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Vida  nacional 1 

(Del  15  de  setiembre  al  15  de  octubre) 

/  -  Política  general 


La  Jornada  eleccionaria  que  ha¬ 
bría  de  culminar  el  día  5  de  octubre 
con  los  comicios  en  que  el  pueblo 
escogería  sus  voceros  en  los  cabil¬ 
dos  municipales,  estuvo  precedida 
de  la  constante  campaña  política 
que  los  partidos  adelantaron  con  en¬ 
tusiasmo.  Concentraciones  conser¬ 
vadoras  y  liberales,  oradores  que 
cruzaron  todas  las  lindes  departa¬ 
mentales,  bazares,  discursos  radia¬ 
dos  y  cruzada  periodística  infati¬ 
gable,  llenaron  el  ambiente  de  po¬ 
blaciones  y  de  aldeas,  en  la  promo¬ 
ción  de  los  sufragios  colombianos. 
El  doctor  Gaitán  recorrió  sin  des¬ 
canso  las  diversas  secciones  de  la 
República,  y  el  gobierno  se  esfor¬ 
zó  en  garantizar  a  todos  los  parti¬ 
dos  la  libertad  en  la  propaganda  de 
sus  ideas  y  programas. 

La  agitación  llevada  a  cabo  por 
los  jefes  liberales  paralela  a  la  vio¬ 
lenta  oposición  del  bloque  gaitanis- 
ta  del  parlamento,  se  caracterizó 
por  el  ataque  al  gobierno  de  unión 
nacional,  y  descalificación  ante  el 
pueblo  de  los  sitemas  administra¬ 
tivos  achacados  al  partido  conserva¬ 


dor.  En  vísperas  de  la  elección,  y 
como  pieza  que  puntualizaba  la  tó¬ 
nica  de  la  estrategia  liberal,  el  jefe 
de  este  partido  pronunció  desde  los 
micrófonos  de  La  Voz  de  Bogotá, 
cuyos  estudios  estuvieron  colmados 
de  apretado  público,  vibrante  dis¬ 
curso  en  que  después  de  haber  pon¬ 
derado  la  importancia  singular  del 
debate,  y  la  necesidad  de  la  contien¬ 
da  política  para  alimento  de  la  de¬ 
mocracia,  atacó  el  criterio  que  — di¬ 
jo —  había  puesto  en  práctica  el  go¬ 
bierno  de  unión  nacional,  nada 
atento  a  las  brillantes  promesas  que 
el  pueblo  escuchara  antes  de  la  jor¬ 
nada  presidencial  del  5  de  mayo  de 
1946,  pues  lo  cierto  era  que  estaba 
en  vigencia  un  período  de  retalia¬ 
ciones  y  exclusivismo  contra  el  par¬ 
tido  liberal  y  un  criterio  periclita¬ 
do  en  la  solución  de  los  problemas 
sociales.  Allí  mismo  señaló  como 
causa  del  desangre  del  pueblo  ante 
las  aras  partidistas,  el  cambio  de 
equipo  presupuesta^  pues  quienes 
se  habían  adueñado  de  los  coman¬ 
dos  administrativos,  se  habían  em¬ 
peñado  en  excluir  a  los  vencidos  en 


1  Periódicos  más  citados:  C,  El  Colombiano ;  Ca,  El  Catolicismo ;  E,  El  Espectador ;  J, 
Jornada;  J.  S.,  Justicia  Social;  L,  El  Liberal;  Sem,  Semana;  S,  El  Siglo;  T,  El  Tiempo 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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la  más  fina  de  las  piedras  preciosas/ 


£1  más  fino  de  los  aceites  importados! 

Umversalmente  reconocido  como  el  lubricante  de  la  más 
alta  calidad.  Recomendado  a  los  dueños  de  automóviles  y 
camiones,  para  quienes  la  calidad  es  primordial  y  el  pre* 
ció  secundario. 

La  importación  de  ESSO  MOTOR  Olí  es  un  servicio  de  la 
Tropical  Oil  Compony  o  los  motoristas  del  país. 


ESSO  MOTOR  OH 


UN  EMBLEMA  DE  CAUDAO 


UN  SIMBOLO  DE  SERVICIO ' 


TROPICAL  OIL  COMPANY 


Sintonice  EL  REPORTER  ESSO 
por  la  Emisora  Nueva  Granada  a  las  7:30  a.  m. 
12:30,  7:30  y  10  p.  m.  (Les  domingos  1:00  y  8:55  p.  m.). 


la  jornada  presidencial,  de  los  cua¬ 
dros  burocráticos,  sin  probabilida¬ 
des  algunas  de  trasformación  y  pro¬ 
greso.  Y  es  que  las  concepciones 
viejas  no  son  capaces  de  enfren¬ 
tar  los  magnos  problemas  con  que 
los  Estados  se  encaran  en  la  actua¬ 
lidad.  Así  llega  el  orador  a  eslabo¬ 
nar  una  cadena  de  demostraciones 
históricas,  con  sus  hitos  seculares: 
e!  advenimiento  de  Jesús,  del  93  en 
Francia,  y  de  los  proceres  emanci¬ 
padores  para  la  España  del  siglo 
xix.  «El  criterio  conservador  se 
funda  en  que  hay  verdades  eter¬ 
nas,  permanentes  y  profundas,  y  en 
él,  la  parte  de  trasformación  es  ad¬ 
jetiva.  El  evolucionismo  de  ese  par¬ 
tido  se  semeja  al  mar.  En  toda  su 
dimensión  es  quieto  y  apenas  si  hay 
una  leve  ondulación  en  su  superfi¬ 
cie».  En  el  organismo  humano,  adu¬ 
ce,  la  trasformación  es  diferente: 
una  renovación  integral  supone  la 
pubertad  respecto  a  la  infancia,  pe¬ 
ro  la  trasmutación  celular  no  pue¬ 
de  realizarse  sino  cíclicamente. 
Terminó  asegurando  que  la  victo¬ 
ria  es  del  partido  liberal,  a  quien 
persigue  como  un  hada  constante: 
que  si  el  ideal  cristiano  impuso  su 
vigencia  en  su  oportunidad,  y  los 
postulados  de  la  revolución  fran¬ 
cesa  dieron  en  tierra  con  las  testas 
coronadas,  ahora,  pese  a  todos  los 
gases  lacrimógenos,  y  con  la  for¬ 
midable  arma  indispensable  del  vo¬ 
to,  el  partido  liberal  se  impondrá, 
«Todo  el  que  se  abstenga  es  un 
traidor,  y  el  que  se  someta  a  la 
violencia  es  el  mejor  cómplice  de 
la  violencia  (J.  ix,  26). 

Un  último  manifiesto  lanzó  a  su 
partido  el  jefe  liberal  ya  en  los  pri¬ 
meros  días  de  octubre,  que  abun¬ 
da  en  las  consideraciones  consig¬ 
nadas  en  el  resumen  precedente. 
Encarecidas  allí  la  persecución  de 
que  encuentra  víctima  a  sus  co- 
partidarios  por  obra  de  las  auto¬ 
ridades,  y  una  recomendación  a  rea¬ 
lizar  el  máximo  esfuerzo  en  la  jor¬ 


nada  del  5,  pertenecen  a  tal  docu¬ 
mento  los  siguientes  párrafos  (T., 
x,  4):  .  Y 

«En  la  actualidad  hay  millares 
de  liberales  que  sufren  cruda  perse- 1 
cución,  a  quienes  las  autoridades  j 
niegan  protección  y  amparo,  some-  j 
tidos  a  un  trato  que  repugna  las 
más  nobles  tradiciones  civiles  de  la  i 
república. 

«La  indiferencia  o  la  ineficacia 
de  muchas  autoridades  ante  las  re¬ 
clamaciones  y  quejas  presentadas 
da  testimonio  de  que  no  puede  es-  ¡ 
perarse  de  su  intervención  el  resta-  ( 
blecimiento  del  orden  tan  grave¬ 
mente  perturbado.  La  fe  que  pudi¬ 
mos  abrigar  al  respecto  se  ha  per¬ 
dido. 

«El  fracaso  de  la  oligarquía  con¬ 
servadora  — de  la  cual,  naturalmen-| 
te,  han  sido  excluidas  las  corrien-l 
tes  jóvenes  y  las  fuerzas  popularesj 
del  conservatismo —  en  la  solución 
de  los  más  urgentes  problemas  pú-| 
blicos,  resulta  de  la  oposición  entre  ¡ 
sus  métodos  e  ideas  frente  a  los 
hechos  de  la  actualidad  colombia¬ 
na.  La  incapacidad  para  darle  al 
país  los  rumbos  que  su  desarrollo 
necesita,  es  el  origen  del  desorden 
general  y  el  país  se  ha  dado  cuen¬ 
ta  de  que  solo  el  liberalismo  como 
partido  del  pueblo  puede  volver  a 
la  república  hacia  los  cauces  de 
tranquilidad  nacidos  del  equilibrio 
y  bienestar  de  la  conciencia  colec¬ 
tiva, 

«El  pueblo  sabe  que  existe  una 
vasta  conspiración  reaccionaria  con¬ 
tra  sus  intereses  y  que  no  cejará  en 
sus  propósitos  disolventes  si  no  es 
detenida.  Los  trabajadores  organi-’ 
zados  conocen  las  maniobras  de  las  i 
directivas  conservadoras  dirigidas  É 
a  desbaratar  los  organismos  sindi  j 
cales  y  a  ahogar  las  justas  reivini] 
dicaciones  obreras  por  medio  de  h  ¡ 
fuerza». 

Por  su  parte ,  el  directorio  nació  i 
nal  conservador  denunciaba  desdn 
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DIRECCION:  Bogotá,  Carrera  9a  N°.  13-33  (Edificio  Jaramillo,  3er.  piso) 


LABORATORIOS  BACTERIOLOGICOS  Y  QUIMICOS 
Tenemos  en  existencia,  surtido  de  aparatos,  material  de  vidrio,  productos 
químicos,  reactivos,  colorantes  e  indicadores  para  análisis. 

HOSPITALES,  CLINICAS  Y  CONSULTORIOS  MEDICOS: 
Estamos  en  capacidad  de  ofrecerles,  mesas  para  operaciones,  muebles  me¬ 
tálicos,  aparatos  de  rayos  X  y  de  gases,  autoclaves,  equipos  completos  para 
esterilización,  diatermias  con  servicio  de  electro  cirugía,  de  gabinete  y  por¬ 
tátiles,  instrumental  y  elementos  en  general  para  diagnóstico,  cirugía  y 

medicina. 


APARTADOS:  Aéreo,  3901  —  Nacional,  1283 


AMAYA 

SASTRE  ANATOMICO 


TRAJES  SIN  PRUEBA 


as 


Almacén  Patlcc  Umilatla 


ULTIMOS  ESTILOS  DE  CORTE  AMERICANO 


ALMACEN  DE  PAÑOS 
Y  SASTRERIA 

Calle  io  nfimercs  e-28  y  6-24 
BOGOTA  -  Telefono  65-61 
(Diagonal  a  la  Jaueriana) 


el  17  de  septiembre,  en  manifiesto 
publicado  por  El  Siglo ,  el  copioso 
fraude  que  preparaba  el  liberalis¬ 
mo,  puntualizando  los  principales 
focos  de  tal  maniobra;  el  Dr.  An¬ 
tonio  Escobar  Camargo  denuncia¬ 
ba  la  pasmosa  inactividad  del  Dr. 
Gaitán  frente  a  la  amenaza  de  frau¬ 
de  extendida  en  todos  los  organis¬ 
mos  electorales  del  país  (S.  ix,  24), 
y  el  jefe  conservador  de  la  oficina 
nacional  de  identificación  declara¬ 
ba  que  su  colega,  el  jefe  liberal  del 
mismo  organismo,  se  había  negado 
a  suscribir  la  cancelación  de  milla¬ 
res  de  cédulas  comprobadamente 
falsas  (S.  ix,  28).  Igualmente,  se  da¬ 
ba  cuenta  de  la  persecución  a  que 
el  partido  conservador  había  sido 
sometido  en  algunas  regiones  como 
Vélez,  y  se  denunciaba  como  escan¬ 
dalosa  la  trampa  electoral  montada 
en  el  jurado  electoral  de  la  pobla¬ 
ción  cundinamarquesa  de  Pacho 
(S.  x,  1). 

A  Manera  de  prevención  a  sus 
copartidarios  contra  este  tinglado 
adverso  en  tan  decisiva  época  como 
la  víspera  eleccionaria,  editoriali- 
za  así  El  Siglo  del  1®  de  octubre: 

«El  cincuenta  por  ciento  de  la 
cedulación  total  del  país  está  falsea¬ 
da.  No  se  necesita  demostrar  que 
el  millón  ochocientas  mil  cédulas 
falsas  se  hallan  en  poder  del  parti¬ 
do  liberal,  porque  la  manera  como 
la  cedulación  ha  sido  hecha  en  el 
anterior  tiempo  excluye  a  los  con¬ 
servadores  de  toda  responsabilidad 
en  el  fraude  y  en  la  tenencia  de  los 
instrumentos  ilegítimos. 

«Por  eso  cuando  apareció  el  com¬ 
promiso  firmado  por  el  doctor  Gai¬ 
tán  de  que  se  procediera  a  una  nue¬ 
va  cedulación,  los  gamonales  y  ca¬ 


ciques  liberales,  usufructuarios  del 
fraude,  que,  están  en  el  Congreso, 
se  sintieron  acometidos  de  pavor. 
Tenían  que  impedir  a  todo  trance 
que  el  compromiso  solemne  de  su 
jefe  pudiera  ser  cumplido. 

«Decidieron,  por  eso,  crear  un  am-  i 
biente  en  las  cámaras  de  tal  pertur¬ 
bación  pasional  que  los  eximiera  de 
enfrentarse  con  la  tremenda  y  ver¬ 
gonzosa  realidad  de  la  cedulación 
falsa.  No  pudieron  encontrar  — por¬ 
que  no  existen —  actos  ningunos  ad¬ 
ministrativos  que  justificaran  deba¬ 
tes  violentos.  Los  inventaron  enton¬ 
ces,  sin  escrúpulo  alguno,  ni  respe¬ 
to  por  la  verdad,  por  la  justicia,  por 
la  honra  de  ciudadanos  eminentes, 
ni  por  el  decoro  mismo  del  Con¬ 
greso. 

«El  fraude  electoral,  en  esa  mag¬ 
nitud,  instalado  y  desarrollado  en 
nuestra  vida  democrática  con  seme¬ 
jante  audacia  y  protegido  con  tan 
inaudito  descaro  por  el  propio  di¬ 
rector  liberal  de  la  oficina  central 
de  identificación,  quien  ha  dado  or¬ 
den  de  que  no  cancelen  los  inspec¬ 
tores  nacionales  de  cedulación,  las 
cédulas  comprobadamente  falsas,  a 
pesar  de  que  las  leyes  ordenan  ro¬ 
tundamente  que  así  se  haga,  es  un 
escándalo  irritante  y  oprobioso  que 
constituye  el  factor  más  adverso 
para  la  conservación  de  la  tranqui¬ 
lidad  pública.  Cualquier  ciudadano 
digno  y  sensato  se  subleva  cuando 
tiene  la  evidencia  de  que  su  propio 
voto  no  va  a  competir  legítimamen¬ 
te  con  el  de  otros  ciudadanos  de 
carne  y  hueso,  sino  con  papeles  fal¬ 
sificados  que  ahogan  por  su  excesi¬ 
vo  número  el  auténtico  querer  de 
la  voluntad  general.  El  fenómeno 
concordante  e  inevitable  de  estos 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  obligaciones  del  buen  ciudadano 
y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 

de  lo  que  se  gana  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Celesíic  íle  María  Inmaculada 

fundado  por  las  señoritas  Isabel  y  Soledad  Casas,  hace  40 
años  y  dirigido  por  ellas.  —  Con  aprobación  eclesiástica. 


* 
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Continuará  desarrollándose,  como  principal  intento,  con  toda  in¬ 
dependencia  y  a  un  mismo  tiempo  con  el  plan  de  estudios  señalado 
por  el  gobierno  para  conferir  el  diploma  de  «BACHILLER», 

LA  OBRA  DE  FORMACION  TECNICA  FAMILIAR 

conforme  a  un  programa  enderezado  a  la  educación  religiosa,  lite¬ 
raria,  científica,  artística,  económica  e  higiénica  de  la  familia. 
Terminados  los  estudios  pertenecientes  a  este  programa,  el  Colegio 
conferirá,  sin  más  exámenes  que  los  que  él  mismo  verifique  y 
apruebe,  y  con  su  sola  y  propia  personería,  el  diploma  de 

FORMACION  TECNICA  FAMILIAR 

«Ningún  ingenio  humano  ni  todos  los  ingenios  reunidos  idearán 
nunca  para  la  mujer ,  más  noble  oficio  que  el  que  le  señaló  el 
Divino  Autor  de  la  naturaleza  y  Soberano  Artista  de  la  civilización: 
el  oficio  de  formadora  y  reina  de  la  familia». 

BOGOTA,  CARRERA  8?  NUMERO  7-93 
LEASE  EL  PROSPECTO 
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LA  PENSION  SAN  JOSE 


se  complace  en  avisar  a  su  distinguida  clientela 
que  se  ha  trasladado  de  la  calle  15  al  hermoso 
edificio  de  la  CALLE  12  N 9  5-42,  donde  le  ofrece 
mayor  comodidad,  higiene  y  distinción. 

ESPECIALIDAD  PARA  SACERDOTES  Y  FAMILIAS  HONORABLES 

POR  TELEGRAFO:  «PENSE» 

TELEFONOS:  PORTERIA  11-71  -  FAMILIA  RODRIGUEZ  89-01 
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sistemas  de  falsificación,  es  la  apa¬ 
rición  de  la  violencia  que  los  falsa¬ 
rios  ponen  en  práctica  para  que  el 
terror  impida  los  reclamos  y  las  in¬ 
dagaciones,  con  lo  que  a  tiempo  que 
se  eximen  del  merecido  castigo,  lo¬ 
gran  sus  propósitos  nefandos. 

«A  pesar  de  que  es  esta  la  triste 
realidad  a  que  está  sometida  la  de¬ 
mocracia  colombiana,  nuestra  con¬ 
signa  a  los  conservadores  del  país 
es  la  de  que  justamente  porque  es¬ 
tán  descubiertas  las  armas  del  ene¬ 
migo  y  se  sabe  cómo  van  a  actuar 
el  próximo  domingo,  sean  incansa¬ 
bles  en  la  vigilancia  de  todos  los 
fraudes  y  las  supercherías  que  van 
a  ser  puestas  en  juego  para  burlar 
y  desconocer  sus  derechos,  que  pro¬ 
curen  comprobarlas  y  que  las  de¬ 
nuncien  implacablemente  ante  las 
autoridades  y  ante  el  público». 

El  Gobierno  Nacional ,  por  boca 
del  mismo  señor  Presidente,  paten¬ 
tizaba  en  la  forma  que  transcribi¬ 
mos  su  leal  inspiración  patrióti¬ 
ca  en  la  víspera  misma  de  la  elec¬ 
ción,  para  que  el  pueblo  rindie¬ 
ra  en  alto  gesto  de  cultura  cívica 
una  limpia  jornada  democrática,  y 
nadie  pudiera  equivocarse  respecto 
a  la  decisión  y  serenidad  con  que 
las  autoridades  presidirían  el  deba¬ 
te,  amparando  los  ciudadanos  dere¬ 
chos,  y  levantando  inconmovible 
valla  contra  la  arbitrariedad  y  el 
desafuero  (S.  x,  4) : 

Importancia  del  debate .  Puede 
decirse  que  la  paz  y  el  sosiego  de 
una  república  dependen,  fundamen¬ 
talmente  de  la  manera  como  se 
oriente  su  administración  munici¬ 
pal,  toda  vez  que  de  allí  arranca, 
no  solo  la  total  organización  del 
Estado,  sino  la  vida  misma  de  la  so¬ 
ciedad  que  tiene  en  la  familia  y  en 
el  municipio,  que  es  su  prolonga¬ 
ción  inmediata,  la  célula  vital,  el 
respaldo  de  sus  instituciones  jurídi¬ 
cas  y  la  base  de  su  grandeza.  De  ahí 
el  interés  que  debe  despertar  todo 
lo  relativo  a  la  actividad  municipal 


y  la  importancia  que  adquiere  este 
debate  no  solo  para  los  habitantes 
del  sector  urbano,  en  ciudades,  po¬ 
blaciones  y  aldeas,  sino  para  los 
moradores  de  los  corregimientos, 
de  las  veredas  y  de  los  campos,  don¬ 
de  alienta,  con  máxima  pureza  y 
fervor,  el  sentimiento  de  la  patria; 
donde  el  trabajo  nacional  y  la  pros¬ 
peridad  del  país  cuentan  con  unos 
de  sus  más  abnegados  servidores  y, 
donde,  en  suma,  reside  la  gran  masa 
del  pueblo  colombiano,  cuyas  virtu¬ 
des  constituyen  la  mayor  y  más 
valiosa  fuerza  moral  de  que  puede 
disponer  la  república  en  sus  mo¬ 
mentos  decisivos. 

Lo  que  es  la  democracia .  La  de¬ 
mocracia  necesita  ser  cada  día  en 
Colombia  una  realidad  más  autén¬ 
tica.  Porque  no  basta  inscribirla  en 
el  texto  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes,  si  no  se  la  practica  lealmen¬ 
te,  haciéndola  afectiva,  a  la  vez  que 
aliviándola  de  los  tremendos  vicios 
de  fraude  y  de  violencia  que  inten¬ 
tan  arruinarla.  Tiene  que  existir  y, 
es  preciso  que  exista  una  correspon¬ 
dencia  perfecta  entre  la  realidad  y 
la  doctrina,  porque  nada  valdrían 
las  palabras  sin  el  respaldo  de  los 
hechos.  Ya  lo  dijo  el  propio  Liber¬ 
tador:  «Tan  solo  el  pueblo  conoce 
su  bien  y  es  dueño  de  su  suerte; 
pero  no  un  poderoso,  ni  un  partido, 
ni  una  fracción».  La  democracia  no 
es,  en  efecto,  el  privilegio  abusivo 
de  un  grupo  o  de  una  fracción  que, 
en  forma  intolerante,  niega  al  res¬ 
to  de  los  ciudadanos  la  participa¬ 
ción  que  les  corresponde.  La  demo¬ 
cracia  es  todo  el  pueblo,  en  su  in¬ 
menso  conjunto,  con  sus  clases  al¬ 
tas,  medias  y  bajas,  con  los  ricos, 
con  los  pobres,  con  los  obreros,  con 
los  campesinos.  No  pueden  hacerse 
dentro  de  ella  discriminaciones 
odiosas  porque  sería  falsificarla  y 
falsificarla  equivaldría  a  negarla  en 
el  fondo.  La  democracia  no  puede 
realizarse  plenamente  si  a  las  urnas 
no  concurre,  por  artes  de  fraude,  o 
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AGENCIA  DE  PAPELES  Y  FERRETERIA,  LTDA. 

1  .-M  * 

REPRESENTANTES  DE: 

MOLLER  &  ROTHE  INC. 

DIRECCION  TELEGRAFICA  «COCODAN». 

BOGOTA  MEDELLIN 

EDIFICIO  RBX  N9  502  —  TEL.  N®  34-45  EDIFICIO  LA  BASTILLA  —  OFICINA  N9  705 

CARRERA  11,  N®  12-20  CALLE  51  N9  48-09 

Apartados :  Nacional,  23-06,  Aéreo,  46-08  Apartados :  Nacional,  265.  Aéreo  899 


REPRESENTANTES  DE: 

The  Collins  Company:  Herramientas  COLLINS. 

Chr.  Hansen's  Laboratory,  Inc.:  Cuajo  HANSEN. 

Riegel  Paper  Corporation:  Papel  y  Cartón  especial. 

Moller  &  Rothe  Inc.,  Casa  Cocodan:  Papel  y  Cartón,  Corchos,  Cápsulas 
de  Aluminio. 

Reynolds  Metals  Company:  Papel  de  aluminio.  Polvo  de  aluminio. 
Tower  Hardware  Export  Co.  Inc.,  Ferretería  en  general,  Láminas  y 
perfiles  de  aluminio. 

Materprim  S.  R.  L.,  Montevideo,  Aceite  de  linaza. 

Albert  Verley  &  Co.  New  York,  Esencias  para  perfumes. 


OFICINAS  EN:  BOGOTA,  MEDELLIN,  NEW  YORK,  GOTEMBURGO, 

COPENHAGUE,  RIO  DE  JANEIRO. 
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1  ENEMOS  la  satisfacción  de 
poder  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escribir 


Remington  Portátiles 

Anote  su  nombre 
para  entrar  en  turno 

J.  V.  Megcllén  &  Ce. 
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por  procedimientos'  de  coacción  o 
de  violencia,  la  totalidad  de  los  ciu¬ 
dadanos  hábiles  para  ejercitar  el 
sufragio.  El  individuo  o  el  grupo  de 
individuos  que  desde  el  seno  de  una 
corporación  electoral  adultera  re¬ 
gistros,  impide  la  cedulación  de  sus 
adversarios,  a  tiempo  que  favorece 
criminalmente  la  de  los  propios  con 
la  expedición  de  cédulas  dobles,  tri¬ 
ples  y  hasta  cuádruples,  utilizando, 
en  muchos  casos  a  menores  de  edad 
para  la  consumación  del  delito;  los 
que  apelan  a  ciertas  tretas,  como  el 
cambio  simulado  de  domicilio,  con 
el  objeto  de  producir  mayorías  fic¬ 
ticias  en  determinadas  poblaciones; 
el  funcionario  que  obstaculiza  la  li¬ 
bre  emisión  del  voto  auténtico;  y  el 
sujeto  o  el  grupo  de  sujetos  que 
siembran  el  terror  en  los  munici¬ 
pios,  para  alejar  de  las  urnas  a  de¬ 
terminados  electores  que  no  gozan 
de  sus  simpatías,  violan  la  ley  e  in¬ 
curren,  de  hecho,  en  las  sanciones 
que  ella  establece. 

«Porque  es  preciso  confesar 
abiertamente  que,  mientras  exista 
el  fraude  como  irritante  burla  de 
la  voluntad  ciudadana,  estamos  vi¬ 
viendo  una  triste  ficción,  simulando 
una  cultura  política  que  no  posee¬ 
mos,  engañando  a  la  opinión  de 
otros  pueblos,  engañándonos  nos¬ 
otros  mismos.  El  fraude  y  la  vio¬ 
lencia  no  son  cimientos  sólidos  pa¬ 
ra  ninguna  colectividad  y  las  mayo¬ 
rías  ficticias  obtenidas  con  malas 
artes,  podrán  triunfar  aparentemen¬ 
te,  pero  carecerán  siempre  de  efi¬ 
cacia  por  su  manchado  origen.  Lo 
que  cuenta  en  la  vida  de  los  pueblos 
es  el  auténtico  respaldo  de  opinión 
pública,  ejercitado  lealmente  en  las 
urnas,  única  base  segura  para  le¬ 


vantar  construcciones  perdurable# 
y  firmes.- 

« Sanción  al  fraude .  Yo  invito  a 
los  partidos  a  adelantar  una  sincera 
cruzada  por  la  purificación  del  su¬ 
fragio,  en  el  seguridad  de  que  el 
Gobierno  habrá  de  contribuir  deci¬ 
didamente  al  logro  de  tan  nobles 
propósitos. 

«Pero  yo  debo  notificarles  peren¬ 
toriamente  a  los  presuntos  violado¬ 
res  de  la  Ley  que  su  confianza  es 
excesiva  ya  que  el  Gobierno  no  es¬ 
tá  dispuesto  a  mirar  impasible  nin¬ 
guna  actividad  delictuosa  y  que, 
dentro  de  la  esfera  de  sus  atribu¬ 
ciones,  afrontará  serena  pero  enér¬ 
gicamente,  todas  las  situaciones  que 
se  presenten,  hasta  obtener  el  ejem¬ 
plar  castigo  de  los  transgresores  de 
las  disposiciones  legales.  El  Minis¬ 
terio  de  Justicia  ha  enviado  y  en¬ 
viará  a  los  distintos  lugares  del  país, 
donde  sea  necesario,  los  investiga¬ 
dores  indispensables,  y  los  sumarios 
respectivos,  en  caso  de  delito,  ten¬ 
drán  que  ser  instruidos,  sin  morosi¬ 
dad,  bajo  la  mirada  vigilante  del 
Gobierno.  Solo  una  acción  drásti¬ 
ca  de  las  autoridades,  acompañada 
de  una  sanción  moral  colectiva, 
ejercitada  por  todos  los  ciudadanos 
honrados  del  país,  puede  detener  la 
acción  viciosa  del  fraude  o  de  la 
violencia  que  amenazan  destruir  las 
bases  mismas  de  nuestra  organiza¬ 
ción  democrática.» 

«El  campo  colombiano  vuelve  a 
ser  otra  vez  la  base  firme  de  núes* 
tro  adelanto  colectivo.  A  mi  paso 
por  las  diversas  comarcas  del  país 
me  he  detenido,  muchas  veces,  en 
las  poblaciones  y  en  los  caminos  a 
dialogar  con  los  agricultores,  con 
los  campesinos,  con  los  hombres  de 

•  r 


«El  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 
sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 

que  se  gana  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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{Colegio  de  los  Angeles 

PARA  SEÑORITAS  Y  NIÑAS 

!  FUNDADO  EN  1922  POR 

ISABEL  VANEGAS  DE  UBALDINI 

CARRERA  7?  N<?  8-68  —  TELEFONO  73-29 
TELEGRAFO:  «COLANGELES»  —  BOGOTA 

;  Este  aprestigiado  plantel,  situado  en  el  sitio  más  céntrico  de  la 
capital.  26  años  de  ininterrumpidos  esfuerzos  en  favor  de  la 
educación  femenina,  son  nuestro  más  alto  timbre  de  orgullo. 

|  BACHILLERATO  —  COMERCIO  —  PROFESORADO 

Completo  y  moderno  material  de  enseñanza,  laboratorio,  equipo 
para  mecanografía.  Excelente  campo  de  deportes. 

APROBACION  ECLESIASTICA 

j  Y  DEL  MINISTERIO  DE  EDUCACION  NACIONAL 


(OMN  YVALKKR  &  SONS  LTD. 
SCOTCH  WHISKY  DISTELLERS. 
ttrc.M  ARNOCK,  SCOTLAND. 


Agentes  :  Droguería  Jorge  Carees  B.  Uda^  Cali,  Colombia. 


empresa.  Ellos  han  conocido,  des¬ 
de  muy  antiguo,  mi  entusiasmo  y 
devoción  por  todo  lo  relacionado 
con  la  economía  del  país,  el  cual 
hube  de  recorrer  detenidamente  ha¬ 
ce  algunos  años,  enterándome  con 
interés  patriótico  de  los  problemas 
de  las  diferentes  regiones,  cuando 
desempeñaba  la  Gerencia  de  la  Fe¬ 
deración  Nacional  de  Cafeteros.  En 
todas  partes  he  oído  de  labios  de 
aquellos  colombianos  cuyas  manos 
encallecidas  por  el  trabajo  he  es¬ 
trechado  siempre  con  emoción  y  or¬ 
gullo,  la  afirmación  rotunda  de  que 
están  poniendo  su  máximo  interés 
en  el  cultivo  de  la  tierra.  He  con¬ 
templado  asimismo,  los  campos  cul¬ 
tivados,  y  he  visto  las  cosechas  que 
premian  el  esfuerzo  abnegado,  si¬ 
lencioso  y  patriótico  de  las  modes¬ 
tas  gentes  de  provincias,  que  cons¬ 
tituyen  la  gran  masa  de  la  pobla¬ 
ción  colombiana.  Hay  paz,  trabajo, 
deseos  de  prosperidad,  ambición  de 
progreso.  En  presencia  de  esta  rea¬ 
lidad  palpitante  de  la  vida  nacional, 
pienso  cuán  ajena  a  nuestro  medio 
aparece  la  agitación  y  el  clima  ar¬ 
tificial  de  pugnacidad  y  de  violencia. 
Y  es  a  ese  gran  pueblo  agricultor, 
laborioso,  seguro  de  sí  mismo,  que 
con  plena  conciencia  de  su  propio 
destino  mira  tranquilo  el  porvenir, 
así  como  a  la  masa  obrera  de  fá¬ 
bricas,  talleres  y  empresas  públi¬ 
cas  por  cuyo  bienestar  y  tranquili¬ 
dad,  sobre  todo  en  el  problema  vi¬ 
tal  de  su  vivienda  propia,  se  preo¬ 
cupa  el  Gobierno,  a  los  que  me  di¬ 
rijo  especialmente  esta  noche  para 
que  contribuyan  con  el  caudal  de 
sus  virtudes  cívicas,  a  que  nuestra 
democracia  libre  la  jornada  elec¬ 
toral  del  domingo  con  la  fe,  con  el 
sereno  entusiasmo  y  con  la  repu¬ 
blicana  dignidad  que  reclaman  el 
prestigio  y  la  gloria  de  Colombia. 
Buenas  noches». 

Y  el  Ministerio  de  Gobierno  pa¬ 
só  la  siguiente  circular  a  los  Go¬ 
bernadores  (E,  ix,  29) : 


«Gobernadores, 

«Proximidad  debate  comicial  lle¬ 
varás  e  término  domingo  entrante, 
da  ocasión  este  ministerio  para  re¬ 
novar  decidido  empeño,  ya  expre¬ 
sado  en  diversas  oportunidades,  de 
obtener  la  más  amplia  y  garantiza¬ 
da  expresión  derechos  políticos  to¬ 
dos  los  ciudadanos  como  correspon¬ 
de  esencia  democrática  nuestras 
instituciones  basadas  en  ejercicio 
principios  libertad,  orden.  Ministe¬ 
rio  considera  fundamental  para  rea¬ 
lización  elecciones  dentro  tales  tér¬ 
minos,  la  más  absoluta  imparcia¬ 
lidad  funcionarios  y  todos  demás 
empleados  gobierno,  quienes  legal 
y  moralmente  hállanse  impedidos 
tomar  parte  activa  campañas  po¬ 
líticas,  cuyo  desarrollo  compete  a 
dirigentes  partidos  no  comprometi¬ 
dos  en  el  servicio  oficial  del  go¬ 
bierno.  En  consecuencia,  ruégeles 
encarecidamente  tomar  cuantas 
providencias  sean  necesarias  fin 
servidores  públicos  dependientes 
esa  gobernación  absténganse,  sin 
excepciones,  intervenir  en  forma 
alguna  actividades  aquella  especie 
sin  desconocérseles,  desde  luego,  su 
propio  derecho  sufragar.  Ministerio 
está  seguro  medidas  dictará  usted 
serán  eficaces  este  objeto  y  demos¬ 
trarán  de  nuevo  que  gobierno,  fir¬ 
me  ideales  concordia  nacional,  cum¬ 
plimiento  constitución  y  leyes,  am¬ 
paro  y  protección  derechos  compa¬ 
triotas,  no  elude  circunstancia  nin¬ 
guna  para  sostener  libre  expresión 
ideas  sin  sombra  siquiera  de  in¬ 
tervención  directa  o  indirecta  de 
sus  agentes  contra  tesis  exprésole. 
Permítome  agregarle  gobierno  im¬ 
pondrá  severas  sanciones  a  quienes 
obren  conducía  no  cíñase  lo  ex¬ 
puesto.  Atento  servidor, 

Roberto  Urdaneta  Arbeláez ,  mi¬ 
nistro  de  gobierno». 

Datos  recogidos  por  un  vesperti¬ 
no  liberal  en  el  Ministerio  de  Go¬ 
bierno,  indican  que  en  la  víspera  de 
la  elección,  esto  es,  el  4  de  octubre 
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SCHMIDT  HERMANOS 


Apartados:  Nacional,  1032.  —  Aéreo,  3787.  —  Telégrafo  schmidt 

Teléfono  44-31 


OPTICOS  OPTOMETRAS  GRADUADOS 


Examen  y  adaptación  científica  de  anteojos  ha  sido  nuestra  especialidad, 

hace  30  años. 

Instrumentos  de  Cirugía  y  Medicina  marca  «KIFA» 

Artículos  para  laboratorio 

Productos  Químicos,  Reactivos  y  Colorantes  de 
la  afamada  Casa  «HARLECO»  para  ANALISIS 

Instrumentos  y  accesorios  para  Ingeniería,  Arquitectura  y  Dibujo. 

Elementos  para  Pintura  artística. 

TALLER  PARA  REPARACION  DE  INSTRUMENTOS  DE  PRECISION 


■4"  cooperativa  de  Mito  de  Bogotá  Uda.  «4- 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 
PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 
Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 

Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CALLE  11  NUMERO  8-4-9,  4’  PISO 
EDIFICIO  SAN  MIGUEL 
BOGOTA 


de  1947,  de  803  municipios  (hoy  son 
903),  los  liberales  controlaban  610 
cabildos,  y  191  el  partido  conserva¬ 
dor  (E.  x,  4). 

A  penas  liquidada  la  jornada  elec¬ 
toral,  el  propio  día  6  de  octubre,  y 
según  infalible  estilo  en  los  voce¬ 
ros  periodísticos  de  nuestras  colec¬ 
tividades  políticas',  todos  ellos  pro¬ 
clamaron  el  triunfo  de  su  campaña 
(desde  luego,  no  desde  un  punto  de 
vista  exclusivamente  aritmético). 
En  esta  ocasión,  y  como  una  curio¬ 
sa  muestra  de  tal  costumbre,  fue¬ 
ron  los  siguientes  los  titulares  de 
los  matutinos  capitalinos  el  6  de 
octubre : 

L :  «125.720  votos  de  mayoría  li¬ 
beral  en  576  municipios»  (editorial: 
«La  victoria  liberal»);  S:  «Recon¬ 
quista  en  más  de  150  cabildos»  (edi¬ 
torial:  «Una  magnífica  jornada»); 
J:  «Cerca  de  200.000  votos  de  ma¬ 
yoría — Segunda  gran  victoria  libe¬ 
ral  hacia  la  reconquista  del  poder» 
(editorial:  «Oda  civil  a  la  victoria») 
T :  «Gran  victoria  liberal  en  el  país» 
(editorial:  «Una  victoria  de  Co¬ 
lombia»).  En  El  Espectador  apenas 
encontramos  anotación  del  7  de  oc¬ 
tubre:  «Sigue  creciendo  la  mayoría 
liberal». 

La  Jornada  electoral  se  desarro¬ 
lló  dentro  de  un  ambiente  general¬ 
mente  tranquilo,  y  no  cabe  duda, 
de  superior  espíritu  cívico  al  re¬ 
gistrado  en  anteriores  ocasiones,  en 
que  la  violencia  logró  enlutar  nu¬ 
merosos  hogares  a  través  del  país, 
y  con  ello  menoscabar  un  tanto  el 
decoro  de  nuestras  instituciones  pa¬ 
trias.  El  ministro  de  gobierno  lo 
anunciaba  así  el  propio  domingo  5, 
a  las  diez  y  media  de  la  noche,  des¬ 
de  la  Radiodifusora  Nacional:  ma¬ 
nifestó  la  complacencia  con  que  el 
gobierno  veía  el  sereno  desarrollo 


de  los  comicios,  después  de  una 
campaña  verdaderamente  canden¬ 
te;  y  cómo  la  nación  afianzaba  su 
prestigio  democrático  ante  los  ojos 
del  mundo.  Anunciaba,  no  obstan¬ 
te,  que  en  Nariño,  cerca  a  Pasto,  se 
había  presentado  un  sangriento  cho¬ 
que  entre  la  fuerza  pública  y  gru¬ 
pos  exaltados  (S.  x,  7). 

Generalmente,  la  mayoría  libe - 
ral,  según  la  contabilizaron  de  vo¬ 
tos  emitida  por  la  prensa  de  ese  par¬ 
tido,  arrojaba  un  superávit  de  más 
de  150.000  votos  sobre  el  partido 
conservador  (T.  x,  8).  Pero  los  da¬ 
tos,  extraídos  de  fuente  oficial, 
publicados  por  El  Siglo  de  oc¬ 
tubre  siete,  se  discriminan  así: 
conservadores:  528.720;  liberales: 
630.198.  Es  decir,  mayoría  liberal 
de  101.478  electores,  faltando  los 
datos  de  61  municipios.  En  esta  for¬ 
ma,  los  cabildos  con  mayoría  libe¬ 
ral  serían  429  y  313  los  controlados 
por  conservadores  (faltando  siem¬ 
pre  el  cómputo  de  61  municipios 
casi  todos  de  los  más  apartados  y 
pequeños).  El  Siglo  del  20  de  mar¬ 
zo  del  corriente  año,  publicaba  el 
siguiente  cómputo  de  las  elecciones 
para  congresistas  y  diputados  en  to¬ 
da  la  república:  liberalismo  697.023; 
conservatismo,  634.234.  (Gfr.  nues¬ 
tra  crónica  de  mayo  de  1947).  Una 
diferencia,  para  entonces,  de  63.- 
789.  Desde  el  punto  de  vista  mera¬ 
mente  aritmético  (que  puede  resul¬ 
tar  equívoco  para  la  apreciación  de 
la  pujanza  de  una  determinada  co¬ 
lectividad  en  los  destinos  del  país), 
la  mayoría  liberal  en  esta  última 
ocasión  sobrepasó  en  mucho  a  la 
que  ese  partido  logró  en  la  anterior 
ocasión,  más  de  30.000  electores. 
Pero  políticamente  resulta  adqui¬ 
riendo  avance  el  movimiento  con¬ 
servador,  con  la  reconquista  de  al¬ 
rededor  de  130  cabildos  (S.  x,  8). 


» - -  — 

Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 
JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 
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IMP  SANTERIA  EDICIONES  GUADALUPE 

Maasilla  3865.  U.T.  71-6066 
BUENOS  AIRES 

X^  Los  precios  de  esta  lista  están  en  moneda  argentina 


OBRAS  DE  PERMANENTE  ACTUALIDAD 

I— LA  SAGRADA  ESCRITURA 

1)  La  Sagrada  Biblia  explicada  para  la  vida;  en  6  tomos,  cada  uno  de  ...  . $  6,00 

2)  El  Libro  de  los  Libros,  Vida  de  Jesucristo  según  los  Santos  Evangelios .  2,30 

3)  El  salterio,  de  Mons.  Dr.  J.  Straubinger,  la  oración  oficial,  litúrgica  tanto  del 


Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento  . . 

4)  El  Nuevo  Testamento . 

II— COLECCION  APOSTOLADO 
BIBLICO  POPULAR 

1)  La  Iglesia  y  la  Biblia . $  3,00 

2)  Job,  el  libro  del  consuelo  . . .  3,00 

3)  Las  sectas  protestantes  y  la 

Biblia .  ...  .„ .  1,00 

4)  Piedras  de  escándalo  en  el  An¬ 
tiguo  Testamento  .  2,50 

5)  Una  Católica  ante  la  Biblia  . . .  2,50 

III— LITURGIA 

1)  Misale  Romanum . $  100,00 

2)  Misal  Diario  para  América.  De 

pesos  20  a .  100,00 

3)  Suplemento  para  el  Misal  diario  0,30 

4)  Misal  Romano,  del  P.  Ag.  Born. 

De  pesos  14  a .  50,00 

5)  Misal  festivo,  del  P.  Ag.  Born. 

De  pesos  9  a .  16,00 

6)  Misal  dominical  mínimo.  De 

$  2  a .  10,00 

7)  Misal  dominical  completo  (en 
preparación). 

8)  Vive  tu  misa .  1,20 

9)  Manual  eucarístico .  2,00 

10)  Oficio  parvo  de  la  Ssma.  Vir¬ 
gen  María.  De  $  5  a  ...  v .  12,00 

11)  Oraciones  litúrgicas  .  0,50 

12)  Misa  de  los  Sumos  Pontífices  0,40 

13)  Oficio  de  los  Sumos  Pontífices  0,40 

14)  Misa  para  la  fiesta  del  Cora¬ 


zón  Inm.  de  María  .  0,40 

15)  Misa  dialogada  litúrgica  . . .  0,20 

El  cien:  cada  uno .  0,15 

IV — ASCETICA 

1)  San  Jerónimo,  cartas  selectas  $  13,00 

2)  Introducción  a  la  vida  devota  5,00 

3)  Dios  y  mi  alma .  5,00 

4)  La  Imitación  de  Cristo.  De 

$  3  a . . .  ...  ...  15,00 

5)  La  Imitación  de  Cristo  (mi¬ 
niatura).  De  $3  a .  6,00 

6)  Santificación  del  día  de  trabajo  1¿00 

7)  El  pequeño  secreto .  0,20 

8)  Culto  de  la  regla  . /  4,00 

9)  Meditaciones .  20,00 

\  10)  Visitas  al  Ssmo.  Sacramento. 

De  pesos  3a...  . . .  12,00 

11)  Flores  del  sagrario .  1,50 

12)  La  obra  misional  y  tú .  1,50 

13)  El  testamento  de  Jesucristo  y 

la  obra  misional  .  1,20 


.  5,00 

.  6,00 

V— ANTOLOGIA  DE  POESIAS 


1)  La  madre  en  la  poesía . $  4,00 

2)  El  niño  en  la  poesía  .  3,50 

3)  Jesús  en  la  poesía .  3,50 

4)  La  Virgen  María  en  la  poesía  5,00 

VI— BIOGRAFIAS 

1)  Volvimos . $  10,00 

2)  Un  heraldo  del  Reino  de  Cristo  3,00 

3)  Jesucristo .  1,50 

4)  María  M.  E.  Tamisier .  0,70 

5)  Contardo  Ferrini .  4,00 

6)  Diario  espiritual  de  Lucía 

Cristina .  5,00 

VII—  DEVOCIONARIOS 

1)  Vademécum.  De  $  3  a . $  15,00 

2)  Mi  Jesús.  De  $  2,50  a .  15,00 

3)  Ven  Jesús.  De  $  2  a .  7,00 

4)  Jesús,  mi  hermano .  0,50 

5)  Hora  santa  misional  .  0,20 

6)  Hora  santa  sacerdotal  .  0,20 

7)  Vía  Crucis .  0,20 

8)  Ansia  a  Dios .  0,20 

VIII—  OBRAS  VARIAS 

1)  Rosas  del  Paraíso  o  devoción  al 

Ssmo.  Rosario . $  9,00 

2)  Salió  el  Sembrador.  5  tomos 

cada  uno  $  7 ;  en  cuero .  10,00 

3)  Hablemos  francamente  sobre  el 

matrimonio  .  2,50 

4)  Gramática  latina  .  7,00 

5)  Arena  latina .  5,00 

6)  Filosofía  moderna  y  filosofía 
tomista.  (Tomo  I:  $  5;  to- 

_  mo  II .  6,00 

7)  La  Iglesia  y  la  guerra .  4,50 

IX— COLECCION  «SED  PERFECTOS» 

I  tomo:  Sé  fiel . $  1>00 

II  »  Normas  para  los  di- 

tores  espirituales  . . .  1,50 

III  »  Pentecostés .  1,50 

IV  »  Ave  María .  1,50 

V  »  Jesús  al  corazón  del 

sacerdote  .  2,50 

VI  »  De  las  perfecciones  di¬ 
vinas  .  i,oo 

VII  »  Examen  de  vida  interior  1,00 

VIII  »  Retiro  espiritual  . . .  2,00 


A  no  dudarlo,  uno  de  los  más  des¬ 
concertantes  golpes  inferidos  por  el 
partido  liberal  a  su  adversario,  fue 
el  triunfo  electoral  en  el  Departa¬ 
mento  del  Huila,  (resultado  aritmé¬ 
tico  en  todo  el  departamento)  el 
cual  había  venido  tradicionalmente 
sosteniendo  una  mayoría  conserva¬ 
dora  notoria  a  través  de  todos  los 
comicios  pasados;  razón  por  la  cual 
el  triunfo  liberal  en  tal  sección  fue 
considerado  «histórico»  (T.  x,  8). 

Las  garantías  oficiales  fueron  re¬ 
conocidas ,  casi  unánimemente  por 
el  liberalismo:  directorios  políticos 
y  periódicos  de  ese  partido,  testi¬ 
moniaron  al  Jefe  del  Estado,  y  a 
algunos  gobernadores,  su  satisfac¬ 
ción  por  la  conducta  del  gobierno 
al  presidir  la  elección.  Jornada ,  sin 
embargo,  órgano  de  la  opinión  gai- 
tanista,  disiente  violentamente  de 
tales  reconocimientos,  y  descalifi¬ 
ca  el  certificado  de  buena  conducta 
que  algunos  voceros  se  han  apresu¬ 
rado  a  extender  a  favor  del  Ejecu¬ 
tivo  nacional  (J.  x,  8).  El  Tiempo 
al  día  siguiente  de  la  elección,  edi- 
torializa  así:  «....El  gobierno  ha 
cumplido  con  su  deber.  Y  el  expe¬ 
rimento  de  la  Unión  Nacional  ha 
demostrado  una  vez  más  su  efica¬ 
cia  en  cuanto  a  servir  los  intereses 
primordiales  de  la  república  se  re¬ 
fiere . La  misma  franqueza  que 

empleamos  para  nuestras  críticas, 
queremos  tenerla  ahora  para  reco¬ 
nocer  sin  reservas  que  el  gobierno 
nacional  procedió  con  rectitud  y 
fielmente  ceñido  a  las  normas  pre¬ 
conizadas  por  el  excelentísimo  se¬ 
ñor  presidente  de  la  república...» 

Pero  el  doctor  Jorge  Eliécer  G ai¬ 
tón,  el  7  de  octubre,  declaraba  para 
el  mismo  diario  que  la  victoria  se 
debió  no  a  la  bondad  de  las  garan¬ 
tías  otorgadas  por  el  gobierno,  sino 
a  la  pujanza  del  liberalismo;  y 
aquel  es  responsable  de  numerosos 
acaecimientos  dolorosos  por  que  el 
partido  liberal  ha  pasado  especial¬ 
mente  en  la  época  preeleccionaria. 


- — - ;  -«an 

Solo  un  fenómeno  protuberante,  de 
innegable  vigencia,  ha  mantenido 
y  mantedrá  la  preponderancia  del 
partido  liberal:  su  mística  y  su  ma¬ 
yoría  ascendiente  entre  los  grandes 
conglomerados  populares  colombia¬ 
nos  (T.  x,  7). 

Un  análisis  de  la  importancia  y 
verdadera  significación  que  para  el 
partido  conservador  entrañaban  los 
resultados  comiciales,  nos  lo  ofrece 
El  Siglo  de  octubre  7,  con  las  si¬ 
guientes  palabras  que  tomamos  de 
sus  notas  editoriales: 

«¡Cómo  serán  de  fuertes  y  reales 
los  efectivos  conservadores,  que 
han  logrado  preponderar,  no  obs¬ 
tante  la  pesadumbre  inmensa  de  las 
fortalezas  de  engaño  y  falsedad  con 
que  el  partido  liberal  sustituye  los 
votos  reales  de  los  ciudadanos! 

«Ante  todo  debemos  declarar,  de 
la  manera  más  enfática,  que  los  re¬ 
sultados  de  los  últimos  comicios  no 
significan  de  ninguna  manera  una 
expresión  fiel  del  modo  como  se  re¬ 
parte  la  opinión  entre  los  ciudada¬ 
nos  de  Colombia.  El  empleo  del 
fraude  descarado  e  irritante,  quedó 
protocolizado  por  decirlo  así,  en  la 
actitud  del  jefe  liberal  de  la  ofici¬ 
na  de  identificación  nacional,  que 
llevó  la  voz  de  su  partido  en  esa 
precisa  materia.  La  ley  ordenó  cla¬ 
ramente  a  los  inspectores  de  cedu- 
lación,  como  función  primordial  de 
sus  actividades,  que  procediesen  a 
cancelar  las  cédulas  evidentemente 
falsas,  porque,  comprobada  esa  fal¬ 
sificación  de  instrumento  público, 
repugna  a  las  más  elementales  no¬ 
ciones  de  la  lógica  y  de  la  ética, 
que  a  pesar  de  ser  ello  así  puedan 
todavía  ser  utilizadas  en  la  función 
del  voto.  Sin  embargo,  el  jefe  libe¬ 
ral  de  cedulación  ordenó  a  los  ins¬ 
pectores  de  su  partido  que  se  nega¬ 
sen  a  la  cancelación  de  las  cédulas 
falsas;  y  como  la  absurda  ley  dis¬ 
puso  la  conformidad  de  parecer  de 
cada  pareja  de  inspectores  para  que 
sus  actos  fueran  válidos,  con  la  ci- 
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tada  orden  se  obtuvo  que  las  cédu¬ 
las  falsas  actuaran  en  las  eleccio¬ 
nes  pasadas.  Pero  esa  utilización 
a  sabiendas  de  la  falsedad  es  la  ple¬ 
na  prueba  del  dolo  de  que  el  parti¬ 
do  conservador  ha  sido  víctima. 

«El  celo  de  los  directorios  conser¬ 
vadores  pudo  comprobar  en  muchas 
ciudades  la  existencia  de  cedula- 
ción  falsa  muy  cuantiosa,  a  pesar 
de  que  tal  comprobación  es  inmen¬ 
samente  difícil,  — casi  un  imposible 
físico — ,  en  lugares  distintos  de  la 
propia  oficina  central,  que  según  la 
técnica  dactiloscópica  es  exclusiva¬ 
mente  el  sitio  donde  puede  realizar¬ 
se.  La  labor  conservadora  tuvo  que 
acudir  a  otras  comprobaciones,  di¬ 
ferentes  del  control  técnico  de  la 
cédula.  Laboriosísima  labor,  dis¬ 
pendiosa  como  ninguna,  que  sin  em¬ 
bargo  el  conservatismo  llevó  a  cabo, 
justamente  exasperado  por  la  mala 
fe  de  su  adversario  que  triunfa  en 
los  comicios  solo  en  virtud  de  tram¬ 
pas  y  falsedad. 

«Nos  haríamos  interminables  si 
hubiéramos  de  referirnos,  uno  a 
uno,  a  los  casos  de  cedulación  falsa, 
comprobados  en  las  terribles  cir¬ 
cunstancias  que  hemos  anotado,  es 
decir,  cuando  esa  comprobación  se 
ha  hecho  exteriormente  a  la  oficina 
central  de  identificación,  que  por  la 
estúpida  organización  dual  que  tie¬ 
ne,  muy  lejos  de  cumplir  con  su  de¬ 
ber  elemental,  se  ha  convertido  en 
la  verdadera  guardia  del  fraude». 

En  materia  de  guarismos,  como 
anotábamos  antes,  las  diferencias 
de  bulto  quedan  patentes,  según  el 
siguiente  apunte  del  mismo  diario 
en  el  mismo  día  inmediatamente 
antes  citado:  «Ocurre.  .  .  Que  de 
acuerdo  con  las  cuentas  de  El  Li¬ 
beral ,  la  mayoría  liberal  fue  de  124.- 


H 

720  votos;  según  La  Razón,  de  14€ 
mil  votos;  según  Jornada,  de  200 
mil,  y  según  El  Espectador,  de  110 
mil.  Para  La  Razón,  resulta  un  tan¬ 
to  desconsolador  el  saldo  arrojado 
por  la  opinión  en  las  urnas,  pues 
comenta:  «.  .  .El  reflejo  de  este  vo¬ 
lumen  de  votación  sobre  la  compo¬ 
sición  de  los  cuerpos  representati¬ 
vos  municipales  son  aproximada¬ 
mente  100  cabildos  que  pierde  el  li¬ 
beralismo,  y  100  cabildos  que  gana 
el  partido  conservador.  De  menos 
de  200  concejos  que  el  conservatis¬ 
mo  dominaba,  pasa  ahora  a  domi¬ 
nar  300.  De  más  de  600  concejos 
que  tenían  mayoría  liberal,  ahora 
solo  tendremos  mayoría  en  500. 
Proporcionalmente,  el  conservatis¬ 
mo  ha  mejorado  sus  posiciones,  y 
ha  creado  nuevas  eficaces  agencias 
de  afianzamiento,  (a  pesar  de  que 
como  se  ve  al  rompe,  el  articulista 
echa  clavija  en  sus  cuentas)»  (S.  x, 

7). 

De  las  derivaciones  inmediatas 
del  resultado  electoral  en  cuanto 
concierne  al  desarrolo  de  la  políti¬ 
ca  liberal,  nos  habla  con  su  ameno 
lenguaje  Calibán,  en  la  Danza  de 
las  Horas,  así:  (T.  x,  8). 

«No.  No  están  tan  contentos  como 
lo  creía  yo  ayer,  los  vencedores  ni 
los  vencidos.  Aquéllos  hubieran 
querido  vencer  más.  Estos,  quedar 
menos  derrotados.  Unos  a  otros  se 
acusan  de  fraudes  y  violencias.  No 
supieron  ni  ganar  ni  perder.  Lásti¬ 
ma  que  con  vanos  alardes,  quejas 
y  reclamos,  sin  valor  en  el  fondos 
se  deslustre  el  brillo  de  una  gloriosa 
jornada  republicana.  Que  honra  y 
honrará  a  Colombia,  a  pesar  de 
cuantos  jefes  y  jefecitos  de  partido 
arguyan  en  contra  de  la  nobilísima 
acción  del  pueblo. 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan¬ 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizables  cada  tres  meses  es  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Caracas,  21  Madrid  Apartado  4032 

PUBLICACIONES  1946 


Tratado  de  Derecho  Civil  Español,  F.  Puig 
Peña,  tomo  rv,  vol.  I9,  Teoría  general  de 
la  obligación,  tomo  iv,  vol.  29,  De  los  con¬ 
tratos  en  particular  y  demás  juentes  de  la 
obligación. 

Tratado  de  Derecho  Penal,  E.  Mezger. 

Concesión  y  nulidad  de  patentes  de  inven¬ 
ción,  M.  Díaz  Velasco. 

Los  seguros  sociales  obligatorios  en  España, 
C.  G.  Posada. 

Manual  de  Derecho  Canónico,  J.  Caviglioli. 

El  crédito  en  el  Derecho,  A.  Koch. 


Comentarios  al  Código  Penal,  A.  Quintan© 
Ripollés. 

Camino  de  servidumbre,  F.  A.  Hayek. 

Usufructo  de  acciones  de  sociedades  mer¬ 
cantiles,  E.  Sánchez  Torres. 

Derecho  Procesal  Social,  J.  Menéndez  Pidal. 

Los  fundamentos  del  Derecho  y  del  Estado, 
J.  A.  Maravall. 

Manual  de  Derecho  Romano,  J.  Arias  Ramos. 

Historia  de  la  Filosofía  del  Derecho  y  del 
Estado,  F.  Elias  de  Tejada. 

Derecho  del  Trabajo,  E.  Pérez  Botija. 


PUBLICACIONES  1947 


Tratado  de  Derecho  Civil  Español,  F.  Puig 
Peña,  tomo  11,  vol.  1”,  Derecho  de  Fami¬ 
lia:  Teoría  General  del  Matrimonio.  To¬ 
mo  II,  vol.  29,  Derecho  de  Familia:  Filia¬ 
ción  y  T utela . 

Los  seguros  en  el  régimen  capitalista,  J . 
Halpérin. 

Historia  Económica  de  Europa,  Universi¬ 
dad  de  Cambridge,  vol.  1®. 

Biografías  de  grandes  juristas,  Gierke-Ihe- 
ring,  vol.  I9. 

Historia  del  Derecho  Mercantil  en  los  siglos 
XIX  y  XX,  prof.  L.  Mossa. 

Teoría  del  precio,  G.  J.  Stigler. 

Contribución  general  sobre  la  renta,  N. 
Amorós  y  H.  Rodríguez. 

Impuestos  de  derechos  reales,  F.  Bas. 

Derecho  Civil,  D.  E.  Espín,  vol.  I9. 
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A.  Condomines. 

Revista  de  Derecho  privado,  con  la  colabo¬ 
ración  de  los  juristas  de  mayor  prestigio. 


Intervención  fiscal  en  la  contribución  y  ré¬ 
gimen  de  empresas,  N.  Amorós. 

Los  contratos  a  favor  de  tercero,  G.  Pac- 
chioni. 

Tratado  de  Derecho  Penal ,  E.  Mezger,  2° 
vol.,  edic. 

Instituciones  de  Derecho  Procesal  Civil,  G. 
Chiovenda,  vol.  I9,  29  edic. 

La  renta,  A.  C.  Pigou. 

Introducción  al  Derecho  Registral,  P.  Marín. 

Historia  económica  del  Japón,  G.  C.  Alien. 

Derecho  Procesal  administrativo ,  J.  M.  Vi¬ 
llar,  2?  edic. 

Impuestos  al  transporte,  N.  Amorós  y  L. 
Mapelli. 

Comentarios  a  la  nueva  ley  de  arrendamien¬ 
tos  urbanos,  S.  Archanco. 

Manual  de  Hacienda  Pública,  P .  Balleste¬ 
ros,  2  vols.,  29  edic. 

Leyes  mercantiles  y  económicas  de  España, 
A.  Polo. 
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Cánovas  del  Castillo.  A.  Espina. 

La  Filosofía  en  la  edad  media,  E.  Gilson. 
Historia  Universal  de  la  Literatura,  J. 
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El  sentido  de  la  historia,  J.  Bernhard. 
Breve  historia  de  Europa,  G.  W.  Southgate. 
¿De  dónde  viene  Alemania? ,  G.  de  Reynold. 
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La  formación  de  Europa  (6  volúmenes) 
Conde  Gonzague  de  Reynold,  primer  vo¬ 
lumen:  ¿Qué  es  Europa?,  segundo  vo¬ 
lumen:  El  mundo  griego  y  su  pensamiento. 

Geografía  general,  J.  Gavira. 

Historia  de  la  colonización  española  en 
América,  D.  Ramos. 

La  ciencia  de  la  alimentación,  Dr.  F.  Grande. 
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Seignobos. 
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El  legado  del  Islam,  Universidad  de  Oxford, 
2?  edic. 

Arqueología  clásica,  A.  Beltrán. 

Breve  historia  de  Alemania,  G.  Steinberg. 
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29  edic. 


«El  vocero  oficial  del  gaitanismo 
denuncia  ayer  lo  que  llama  «La 
amargura  de  El  Tiempo  por  las  vic¬ 
torias  del  doctor  Gaitán»  Nos  acu¬ 
sa  del  pecado  de  falta  de  entusias¬ 
mo  caudillista  y  de  otros,  más  o 
menos  graves  contra  la  nueva  fe. 
Cálmese  el  colega.  No  tenemos  ni 
la  menor  intención  ni  la  necesidad 
de  tomar  acciones  de  ninguna  clase 
en  la  victoria.  Colaboramos  en  la 
campaña  electoral  con  entera  bue¬ 
na  fe,  y,  de  ello  estamos  seguros 
con  tanta  eficacia  como  desinterés. 
Lo  hicimos  así  porque  se  trataba  del 
liberalismo,  que  no  deja  de  serlo 
porque  el  director  del  partido  nos 
guste  o  no  nos  guste.  Que  esta  no 
es  la  cuestión.  Nadie  tiene  derecho 
de  exigirnos  manifestaciones  de 
amor  personal  al  doctor  Gaitán. 
Nos  basta  con  acatar  al  director  que 
la  mayoría  de  la  colectividad  se  ha 
dado.  No  se  podrá  decir  que  le  ha¬ 
yamos  puesto  obstáculos  ningunos 
o  levantado  pendones  de  rebelión. 
Nuestro  punto  de  vista  — el  mío  so¬ 
bre  todo —  respecto  de  la  conve¬ 
niencia  de  ciertas  normas,  y  de  la 
forma  en  que  se  adelanta  la  propa¬ 
ganda,  y  del  abuso  de  las  promesas 
demagógicas  del  gaitanismo,  no  ha 
variado.  Otra  cosa  es  aceptar  que 
el  partido  no  tiene  hoy  otra  salida 
que  el  doctor  Gaitán.  Y  no  la  tie¬ 
ne  porque  todos  los  conductores  le¬ 
gítimos  de  la  colectividad  se  han  co¬ 
locado  al  margen  de  la  actividad. 
En  el  anhelo,  sin  duda,  de  no  fo¬ 
mentar  divisiones,  que  harían  impo¬ 
sible  la  reconquista  del  poder.  Que 
es  el  objetivo  inmediato.  De  mí  sé 
decir  que  me  inclino  ante  la  reali¬ 
dad  inobjetable;  pero  de  ahí  a  es¬ 
tallar  en  manifestaciones  extrava¬ 
gantes,  de  eso  que  llaman  «adhesión 
incondicional»,  o  jubiloso  fervor  an¬ 
te  el  amo  del  día,  hay  mucha  dis¬ 
tancia.  Y  como  yo  hay  muchos  li¬ 
berales,  que  nada  tienen  que  espe¬ 
rar  personalmente  del  doctor  Gai¬ 
tán  ni  del  gaitanismo,  y  se  conten¬ 
tan  con  servirle  al  partido,  cuya 


bandera  es  también  santa,  flote  en 
las  manos  que  flotare.  De  aquí  que 
el  celo  de  Jornada  y  sus  excomu¬ 
niones  nos  dejen  absolutamente  in¬ 
diferentes.* 

«Me  parece,  sí,  que  ya  es  tiempo 
de  que  la  jefatura  del  partido  ba¬ 
je  el  tono.  Las  elecciones  que  aca¬ 
ban  de  pasar  dejan  claramente  de¬ 
mostrado  que  la  fuerza  electoral  del 
liberalismo  es  incontrastable,  y  que 
el  regreso  al  poder  se  cumplirá 
irremediablemente.  Siendo  esto  así, 
a  quien  más  le  conviene  restable¬ 
cer  la  normalidad,  procurar  un  am¬ 
biente  de  tranquilidad  y  cordura, 
de  verdadera  unión  nacional,  es  al 
propio  doctor  Gaitán.  El  partido  es¬ 
tá  bien  entrenado.  Y  todo  depor¬ 
tista  — y  el  jefe  del  partido  se  ufa¬ 
na  de  ser  atleta —  sabe  cuáles  son 
los  peligros  del  sobreentrenamiento. 
Además,  hay  que  pensar  un  poco 
en  la  patria,  y  en  el  pueblo,  por 
cuyo  bienestar  se  está  luchando. 
Prolongar  la  agitación,  atizar  odios 
y  pasiones  puede  ser  grato  a  los 
jefes  de  barrio  y  a  los  caciques  mu¬ 
nicipales,  pero  no  es  labor  propia 
de  estadistas,  directores  de  parti¬ 
do.  Cesen,  pues,  las  mutuas  acusa¬ 
ciones  y  los  reclamos,  que  a  nada 
bueno  conducen.  Convengan  todos 
en  que  el  debate  fue  una  gran  vic¬ 
toria  liberal  y  una  magnífica  jor¬ 
nada  conservadora.  De  este  acuer¬ 
do  saldrá  ganando  la  república,  que 
es  de  los  colombianos  sin  excep¬ 
ción». 

Por  su  parte ,  el  vocero  gaitanista 
saca  las  siguientes  deducciones,  en 
que  claramente  se  traza  la  norma 
que,  en  su  entender,  debe  presidir 
la  orientación  administrativa  del 
país,  norma  cristalizada  por  el  ve¬ 
redicto  de  las  urnas: 

«El  gobierno  no  puede  continuar 
constituido  por  una  minoría  que 
se  arroga  los  derechos  de  las  mayo¬ 
rías,  que  ocupa  las  posiciones  di¬ 
rectivas  de  la  administración  y  le 
señala  a  las  mayorías  cuáles  son  sus 
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derechos.  Semejante  desequilibrio 
no  puede  conducir  sino  a  la  anar¬ 
quía,  a  la  desfiguración  de  la  de¬ 
mocracia,  a  su  ruina  y  destrucción. 

«Ni  en  el  orden  interno,  ni  en  el 
internacional  puede  subsistir  esa 
mistificación.  La  política  externa  de 
un  país  no  tiene  vigencia  sino  en 
cuanto  esté  respaldada  por  las  ma¬ 
yorías  nacionales.  Un  gobierno  de 
minorías,  sin  apoyo  en  la  opinión 
pública  es  mirado  con  indiferencia 
y  recelo  por  las  demás  repúblicas 
del  continente. 

«Ha  llegado,  pues,  el  momento  de 
dar  un  viraje  para  restablecer  el 
equilibrio  perdido,  para  instaurar 
el  orden  sobre  bases  firmes,  para 
asegurar  el  desarrollo  de  la  nación 
de  acuerdo  con  su  voluntad  y  con  la 
forma  como  ella  se  expresó  por  me¬ 
dio  del  sufragio». 

Según  lo  había  anunciado  desde 
su  discurso  en  la  noche  del  5  de  oc¬ 
tubre,  el  doctor  Roberto  Urdaneta 
Arbeláez  renunció  el  Ministerio  de 
Gobierno  con  fecha  6  (S.  x,  8).  Jor¬ 
nada  del  7,  considera  muy  posible 
en  estas  circunstancias,  el  plantea¬ 
miento  de  una  crisis  ministerial,  no 
solamente  entre  los  miembros  con¬ 
servadores,  sino  entre  los  liberales 
del  gabinete.  Sin  embargo,  dentro 
de  los  términos  de  esta  crónica,  el 
único  cambio  producido  ha  sido  el 
del  doctor  Urdaneta,  a  quien  entró 
a  reemplazar  el  doctor  José  Anto¬ 
nio  Montalvo,  ministro  de  justicia, 
encargado  de  la  cartera  de  gobierno. 

Motivada  por  las  graves  discre¬ 
pancias  surgidas  entre  el  goberna¬ 
dor  y  su  secretario  de  gobierno,  en 
Cundinamarca,  se  presentó  la  re¬ 
nuncia  de  este  último,  señor  Julio 
Holguín,  a  la  cual  siguieron  los  re¬ 
tiros  de  los  demás  secretarios  con¬ 
servadores  del  gabinete  departa¬ 
mental.  La  primera  renuncia,  cro¬ 


nológicamente,  fue  de  la  del  direc¬ 
tor  departamental  de  Educación, 
doctor  Ignacio  Escallón,  presenta¬ 
da  antes  del  debate,  y  la  del  doctor 
Holguín,  tuvo  su  raíz  precisamen¬ 
te  en  éste.  Efectivamente,  según  lo 
anota  en  su  comunicación  al  man¬ 
datario  seccional,  el  alcalde  militar 
de  Pacho  se  negó  a  obedecer  la  or¬ 
den  del  juez  45  de  instrucción  cri¬ 
minal,  sobre  decomiso  en  aquella 
población  de  varios  centenares  de 
cédulas  fraudulentas.  La  actitud  re¬ 
misa  del  alcalde  capitán  Phillips,  no 
mereció  la  desautorización  del  jefe 
de  la  administración  seccional,  a 
pesar  de  la  consulta  elevada  por 
aquel  al  señor  Izquierdo  Toledo. 
«...  Por  tanto,  han  surgido  entre  us¬ 
ted  y  yo  serios  puntos  de  discrepan¬ 
cia,  que  me  obligan  a  presentar,  co¬ 
mo  respetuosamente  lo  hago,  renun¬ 
cia  irrevocable  del  cargo  de  secre¬ 
tario  de  gobierno,  la  que  le  ruego 
aceptarme  a  la  mayor  brevedad .  .  . 
Julio  Holguín». 

Aunque  la  crisis  así  planteada  pa¬ 
reció,  de  ninguna  entidad  a  uno  de 
los  principales  adversarios  de  la 
colaboración  hasta  esta  época,  Jor¬ 
nada  (x,  7  y  8) ;  mas  lo  cierto  es 
que  los  nuevos  colaboradores  con¬ 
servadores  nombrados  no  aceptaron 
las  posiciones  que  el  señor  Izquier¬ 
do  les  brindara  en  su  gabinete  (E. 
x,  8). 

La  Cámara  integró  una  comisión 
investigadora  sobre  la  introducción 
de  gases  lacrimógenos  efectuada 
por  el  gobierno  nacional,  y  a  ¡a  cual 
se  negaron  a  pertenecer  los  repre¬ 
sentantes  conservadores  para  ella 
designados.  El  Espectador  trae  el 
siguiente  comentario  editorial  sobre 
aquella  medida  de  los  mayoritarios 
(E.  ix,  lj$) : 

«Precipitada  e  irregularmente 
aprobó  ayer  la  cámara  de  represen- 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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fantes  el  nombramiento  de  una  co- 
misión  investigadora,  que  de  acuer¬ 
do  con  sus  atribuciones  judiciales, 
deberá  informar  si  la  introducción 
de  gases  lacrimógenos  para  la  poli¬ 
cía  hace  o  no  responsables  ante  el 
senado  al  señor  presidente  de  la 
república  y  a  su  ministro  de  go¬ 
bierno. 

«En  el  curso  del  largo  y  agitado 
debate  a  que  dio  origen  esa  propo¬ 
sición,  fue  evidente  que  el  propósi¬ 
to  de  sus  iniciadores  no  era  el  de 
llegar  a  los  extremos  a  que  lo  con¬ 
dujo  la  precipitud  con  que  fue  ade¬ 
lantado,  y  no  habría  sido  difícil  en 
otras  circunstancias  llegar  a  una 
fórmula  transacciona!,  que  se  hu- 
bie  limitado  a  proponer  la  elección 
de  una  comisión  de  estudio,  que  es 
cuanto  hasta  el  momento  parece  ne¬ 
cesario  y  posible». 

La  representación  conservadora , 
en  gesto  de  firme  reprobación  de 
la  actitud  asumida  por  los  parla¬ 
mentarios  liberales  frente  a  la  ex¬ 
plicada  conducta  del  gobierno  con 
ocasión  de  la  introducción  de  los  ga¬ 
ses,  presentó  una  constancia  en  que 
se  protestaba  por  la  arbitrariedad 
con  que  se  había  impuesto  la  desig¬ 
nación  de  la  comisión  a  la  que  ta¬ 
cha  de  ilegal,  y  de  haber  nacido  al 
calor  de  una  exaltada  barra  ad  hoc, 
que  se  había  expresamente  despe¬ 
jado  de  elementos  conservadores. 
La  constancia  no  pudo  dejarse  en 
los  anales  secretariales,  por  haber 
sido  rechazada  por  la  mayoría  (T. 
ix,  20). 

El  Excelentísimo  señor  Presi - 
dente ,  en  razonada  y  enérgica  ex¬ 
posición  hecha  el  19  desde  los  mi¬ 
crófonos  de  la  radiodifusora  Nacio¬ 
nal,  explicó  la  legalidad  de  las  me¬ 
didas  de  orden  público  tomadas  el 
año  pasado  con  ocasión  de  la  grave 
agitación  social  promovida  por  ex¬ 
plotadores  del  desorden ;  cómo  el 
gobierno  había  satisfecho  el  clamor 
ciudadano  para  conjurar  el  caos,  y 
patentizó  su  tranquilidad  de  con¬ 


ciencia  por  todos  estos  procederes 
de  que  se  le  había  acusado  hasta  la 
inmisericordia,  en  forma  que  — de¬ 
claró —  no  dudaría  en  volver  a  adop¬ 
tarlos  en  caso  de  impostergable  ne¬ 
cesidad.  Al  discurso  del  primer 
mandatario  pertenecen  los  apartes 
que  escogemos  a  continuación  (S. 
ix,  20) : 

«Reducir  al  mínimun  sus  conse¬ 
cuencias,  humanizar  la  lucha,  hacer 
que  la  autoridad  obre  con  pronti¬ 
tud  y  eficacia,  en  defensa  de  la  gran 
tranquilidad  pública  y  de  la  vida 
y  bienes  de  los  ciudadanos,  será 
siempre  un  acto  digno  de  elogio, 
porque  le  ahorra  víctimas  a  la  so¬ 
ciedad  y  contribuye  al  manteni¬ 
miento  del  orden,  sin  necesidad  de 
acudir  a  medidas  excesivas  u  odio¬ 
sas. 

« Estrategia  política.  Pero  lleno  de 
asombro  y  estupor  encuentro  aho¬ 
ra,  que  el  empleo  de  este  método 
inofensivo,  que  tantos  males  le  ha 
evitado  a  la  Nación,  se  hace  apa¬ 
recer  como  un  medio  bárbaro,  me¬ 
recedor  de  las  mayores  censuras  y 
tan  reprobable,  que  su  uso  en  mo¬ 
mentos  angustiosos  para  la  tranqui¬ 
lidad  del  país,  es  capaz  de  crear  la 
posibilidad  de  que  se  lleve  ante  la 
barra  del  Senado  al  Presidente  de 
Colombia,  como  un  delincuente  so¬ 
bre  cuya  cabeza  se  acumulan  los 
más  infamantes  dicterios,  para  se¬ 
ñalarlo  a  la  vindicta  pública  y  con¬ 
denarlo  a  la  suspensión  de  su  cargo, 
dentro  de  una  estrategia  política  ex¬ 
traña  a  nuestras  tradiciones  de¬ 
mocráticas. 

«En  efecto,  la  elección  de  una  co¬ 
misión  investigadora  acordada  el 
miércoles,  y  designada  anoche  por 
el  grupo  mayoritario  de  la  Cáma¬ 
ra  de  Representantes,  no  parece 
buscar  otro  objetivo.  Se  pretende 
destituir  al  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  en  apresurada  maniobra,  sin 
oír  siquiera  a  sus  voceros  natura¬ 
les  en  el  parlamento,  y  contando 
Unicamente  con  la  fuerza  del  núme- 
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trovertible  para  llegar  al  fin  desea¬ 
do.  Yo  no  formularía  objeción  algu¬ 
na  si  se  tratara  exclusivamente  de 
ataque  directo  a  mi  persona.  Tran¬ 
quilo  volvería,  si  llegara  el  caso,  al 
seno  de  la  vida  privada,  ya  que  nun¬ 
ca  ambicioné  el  cargo  que  ocupo  y 
al  frente  del  cual  me  encuentro  por 
voluntad  generosa,  libre  y  espontá¬ 
nea  de  mis  conciudadanos,  quienes 
me  consideraron  capaz  y  digno  de 
servir  a  la  patria  en  un  momento 
de  su  historia,  como  en  otro  tiempo 
lo  habían  hecho  gentes  de  mi  san¬ 
gre  que  llegaron  también  a  este  si¬ 
tio,  a  ofrendar  a  Colombia  sus  sa¬ 
crificios  y  desvelos,  dejando,  al 
abandonar  el  poder,  intacta  la  dig¬ 
nidad  y  acrecentada  la  grandeza  de 
la  república. 

«Por  qué  habla  a  la  nación .  Pero 
como  el  hecho  frente  al  cual  nos 
encontramos  plantea  serios  interro¬ 
gantes1  al  país,  he  creído  de  mi  de¬ 
ber  dirigirme  a  la  Nación  entera 
para  informar  a  mis  compatriotas 
sobre  la  actuación  política  que  aca¬ 
ba  de  cumplirse  y,  a  fin  de  que  el 
pueblo  colombiano  juzgue  la  cues¬ 
tión  que  se  debate,  analice  mi  con¬ 
ducta,  dictamine  sobre  mis  actos  y 
diga  si  hay  en  ellos  siquiera  un  pre¬ 
texto  para  la  acusación  que  se  pro¬ 
yecta. 

«Los  hechos .  Analicemos,  pues,  a 
fondo  la  cuestión  debatida  en  los 
meses  de  octubre  y  noviembre  del 
año  de  1946,  el  país  vivió  momen¬ 
tos  de  extraordinaria  agitación  y  de 
constante  alteración  del  orden  pú¬ 
blico.  La  prensa  de  esa  época  rela¬ 
taba  con  caracteres  dramáticos  la 
situación  existente  en  varias  regio¬ 
nes  del  país  y  pedía  al  gobierno  me¬ 
didas  inmediatas  y  enérgicas.  En 


gunas  otras  importantes  ciudades, 
la  situación  social  se  fue  recrude¬ 
ciendo,  y  amenazaba,  por  contagio, 
hacer  peligrar  la  estabilidad  de 
nuestras  instituciones  democráticas. 

«El  31  de  octubre  presenció  la 
ciudad  capital  desmanes  y  motines, 
pedreas  y  violencias,  lo  cual  dio 
origen  a  críticas  severas  a  la  con¬ 
ducta  del  gobierno,  calificándola  de 
débil,  inoperante  y  parsimoniosa. 
Ante  el  ataque  a  almacenes,  a  ve¬ 
hículos,  a  ciudadanos  indefensos,  y 
en  fin,  ante  el  régimen  de  tumulto, 
el  pueblo  bogotano  solicitó  la  apli¬ 
cación  de  medidas' severas  que  im¬ 
pidieran  la  continuación  de  los  ac¬ 
tos  de  violencia. 

«La  prensa  liberal.  La  prensa  co¬ 
mentaba  así  la  situación:  El  Es¬ 
pectador  del  18  de  noviembre  de 
1946,  decía:  «Pero  es  que  ni  siquiera 
puede  merecer  la  denominación  de 
huelga  el  gesto  sedicioso  que  hace 
tres  días  opuso  un  grupo  sindical 
contra  la  dignidad  jerárquica  de  al¬ 
tos  funcionarios  administrativos,  ni 
mucho  menos  ha  de  merecerla  tam¬ 
poco  el  desplante  iracundo  que  ayer 
organizó  el  mismo  grupo  con  agra¬ 
vio  de  los  intereses  ciudadanos» . 

«Editorial  de  El  Tiempo ,  noviem¬ 
bre  l9  de  1946:  «Bogotá  ha  vivido, 
hasta  el  momento  de  escribir  este 
artículo  una  situación  realmente  in¬ 
verosímil,  Grupos1  irresponsables 
estimulados  por  el  increíble  acto  de 
debilidad  del  gobierno,  que  a  co¬ 
mienzos  de  la  presente  semana  en¬ 
tregó  el  prestigio  de  su  autoridad 
ante  la  presión  del  tumulto,  se  apo¬ 
deraron  de  la  ciudad,  sitiaron  a  la  i 
población,  y  cometieron  toda  clase 
de  abusos  y  excesos  ante  la  inau- 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 

mejor  amiga  será  siempre  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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UN  EMBLEMA  DE  CALIDAD 


No  intentamos  decir  que  si  usted  usa  Essolube  en  el  motor  de  su  carro 
le  dará  como  resultado  una  doble  pesca  como  ésta;  pero,  sí  le  aseguramos 
que  matará  dos  pájaros  de  un  solo  tiro! 

Pues,  usando  Essolube,  el  aceite  lubricante,  100  °/o  nacional,  aborrará 
dinero  y  a  la  vez  protegerá  el  motor  de  su  carro.  Essolube  dura  más, 
rinde  más... 


cuesta 


menos 


Sintonice  el  REPORTER  ESSO 
por  la  Emisora  Nueva  Granada,  a  las  7:30  a.  m.,  12:30, 
7:30  y  10  p.  m.  (Los  domingos:  1:00  y  8:55  p.  m.). 


dita  tolerancia  de  la  policía,  a  la 
cual,  según  afirmaciones  de  los  pro¬ 
pios  agentes,  se  le  ordenó  mante¬ 
nerse  al  margen  del  absurdo  con¬ 
flicto». 

«Con  ocasión  de  hechos  posterio¬ 
res  de  suma  gravedad  también,  e 
igualmente  de  carácter  subversivo, 
y  ante  la  inminencia  y  el  posterior 
cumplimiento  de  hechos  violatorios 
de  la  Constitución  y  de  la  ley,  el 
ejecutivo  se  vio  precisado  a  dictar 
el  Decreto  3227  de  8  de  noviembre, 
por  medio  del  cual  se  declaró  tur¬ 
bado  el  orden  público  y  en  estado 
de  sitio  el  Departamento  del  Valle. 
Como  consecuencia  de  tal  medida, 
el  Gobierno  Nacional  tomó  todas 
las  providencias  necesarias  para  ga¬ 
rantizar  la  tranquilidad  y  la  paz 
en  aquel  Departamento,  logrando 
restablecer  el  sosiego  en  el  curso 
de  algunos  días.  Tal  actitud  del  go¬ 
bierno  mereció  el  aplauso  unánime 
de  los  colombianos,  que  vieron  en 
ella  la  afirmación  de  la  autoridad 
legítimamente  constituida. 

«Queda  así  demostrado  que  sí 
existía  en  el  país  un  ambiente  per¬ 
manente  de  zozobra,  el  cual  hacía 
necesario  que  el  gobierno  contase 
con  todos  los  elementos  preventi¬ 
vos,  apropiados  para  controlar  tan 
grave  situación. 

«Considero  que  aquella  acción 
preventiva  de  cuyo  ejercicio  me 
muestro  tan  celoso,  no  solo  logró 
mantener  incólume  el  orden  nacio¬ 
nal,  sino  que  por  otra  parte  evitó 
pérdida  de  vidas  colombianas,  que 
sin  ella  hubieran  sido  inevitables. 
Pero  hay  más:  ningún  colombiano 
puede  decir  que  por  el  uso  de  los 
gases,  haya  habido  siquiera  un  heri¬ 
do  en  el  país,  o  se  haya  causado  da¬ 
ño  alguno  a  sus  bienes.  Si  se  me 
quiere  enjuiciar  ahora,  tomando  co¬ 
mo  base  un  pretexto  baladí,  con  la 
conciencia  tranquila  y  con  la  ínti¬ 
ma  satisfacción  de  haber  cumplido 
la  totalidad  de  mi  deber,  quiero 
preguntarle  igualmente  al  país  si 


considera  censurable  la  actividad 
de  quien  evitó  a  la  nación  muertes, 
dolor  y  sangre. 

«La  Unión  Nacional  no  ha  sido 
otra  cosa  que  un  esfuerzo  heroico 
por  la  armonía  colombiana,  en  me¬ 
dio  de  las  tremendas  dificultades 
que  plantean  a  cada  lapso,  nuestros 
ancestrales  odios  políticos.  En  este 
sentido  el  actual  gobierno  ha  llega¬ 
do  más  iejos  que  cualquiera  de  los 
anteriores.  En  la  historia  de  Co¬ 
lombia  no  existe  el  caso  de  un  Jefe 
de  Estado  que  haya  hecho  una  dis¬ 
tribución  más  amplia,  equitativa  y 
generosa  de  los  cargos  públicos,  en 
todo  el  territorio  de  la  nación.  Tal 
conducta  la  he  asumido,  aún  con¬ 
trariando  a  muchos  de  mis  propios 
coparíidarios. 

«Una  falsedad  Que  la  introduc¬ 
ción  de  los  gases  se  hizo  sin  inter¬ 
vención  y  conocimiento  del  Minis¬ 
tro  de  Guerra,  es  una  afirmación 
que  está  reñida  con  la  realidad  de 
los  hechos,  pues  el  préstamo  se 
aceptó  de  acuerdo  con  los  Ministros 
de  Gobierno  y  de  Guerra  y  al  cam¬ 
po  aéreo  de  Madrid  salieron  ofi¬ 
ciales  de  nuestro  Ejército  a  recibir¬ 
los  de  los  aviones  transportes,  en 
que  fueron  conducidos  dichos  gases 
al  territorio  colombiano.  Es  más: 
fueron  conducidos  en  una  flotilla 
de  camiones  pertenecientes  a  la  Es¬ 
cuela  de  Motorización  hasta  los  pol¬ 
vorines  del  Ministerio  de  Guerra; 
y  de  allí,  entregados  parcialmente 
a  la  Policía  Nacional.  De  tal  suer¬ 
te,  puedo  afirmar,  que  el  Gobierno 
no  solo  estaba  en  capacidad  para 
aceptar  el  préstamo,  sino  que  el  Mi¬ 
nisterio  de  Guerra,  por  conducto 
de  un  Oficial  en  servicio  activo,  in¬ 
tervino  en  el  recibo  de  los  referidos 
elementos. 

« Concepto  de  soberanía.  Se  ha  ha¬ 
blado  de  la  violación  de  la  sobera¬ 
nía  nacional  en  la  tramitación,  pe¬ 
dido,  transporte,  recibo  y  utiliza¬ 
ción  de  los  gases  lacrimógenos.  La 
soberanía  reside  en  la  nación,  y  de 
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Con  e!  fin  de  intensificar  el  conocimiento 
de  nuestras  principales  publicaciones 
hemos  acordado  una  notable 
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ella  emanan,  entre  otras,  la  Rama 
Ejecutiva,  la  cual  ejerce  sus  funcio¬ 
nes  en  los  términos  que  la  Constitu¬ 
ción  determina.  Es  a  esta  rama  del 
poder  público  a  la  que  privativa¬ 
mente  corresponde  introducir,  fa¬ 
bricar  y  poseer  armas  y  materiales 
de  guerra,  y  en  cabeza  de  la  cual 
también  reposa  la  obligación  de  pre¬ 
servar  el  orden  público  ejerciendo 
funciones  administrativas  y  polici- 
vas,  apropiadas  a  tan  alto  fin.  Para 
que  el  gobierno,  por  lo  tanto,  pue¬ 
da  cumplir  su  deber  constitucional, 
es  innegable  que  goza  de  la  atribu¬ 
ción  de  adquirir  a  cualquier  título 
los  elementos  indispensables  para  el 
desarrollo  de  esa  primordial  fun¬ 
ción. 

«Naves  extranjeras.  Nadie  se 
atrevería  a  negar  que  es  al  gobier¬ 
no  a  quien  correspon  autorizar  o 
rechazar  el  aterrizaje  de  naves  ex¬ 
tranjeras  en  territorio  nacional.  En 
forma  expresa,  general  y  amplia  las 
administraciones  anteriores,  conce¬ 
dieron  a  naves  aéreas  extranjeras, 
licencias  para  aterrizar  en  cual¬ 
quier  punto  de  la  República.  La  lec¬ 
tura  de  una  circular  telegráfica  que 
autoriza  tal  medida,  es  por  sí  sola, 
prueba  elocuente  de  que  tal  hecho 
ha  venido  ocurriendo  de  tiempo 
atrás.  Dice  así  el  mencionado  docu¬ 
mento  entre  ios  muchos  que  po¬ 
dría  citar:  «Bogotá,  diciembre  10 
de  1943.  Bricom.  funja,  Barranqui- 
11a,  Cali,  Bucaramanga,  Florencia, 
Número  005310.  Objeto  se  sirva  dar 
instrucciones  claras  a  subalternos, 
informóles  aviones  americanos  pue¬ 
den  ater  rizar  cualquier  momento 
nuestras  bases  y  sus  buques  llegar 
nuestros  puertos  aún  sin  previo  avi¬ 
so.  Además,  personal  fuerzas  arma¬ 
das  americanas,  incluso  individuos 
sin  graduación,  pueden  usar  uni¬ 
forme  correspondiente  nuestro  te¬ 
rritorio  nacional.  Honores  a  oficia¬ 
les  deben  hacerlos  como  a  oficiales 
colombianos.  (Fdo.)  Gonzalo  Res¬ 
trepo,  Ministro  de  Guerra». 

«Personalidad  de  los  acusados . 


También  conoce  el  país  la  forma 
como  fue  aprobado  el  nombramien¬ 
to  de  una  comisión  investigadora  y 
ha  tenido  oportunidad  de  darse 
cuenta  exacta  del  criterio  con  que 
habrán  de  proceder  mis  actuales 
fiscales.  Uno  de  ellos  no  vaciló  en 
declarar  la  víspera  de  la  instala¬ 
ción  del  congreso,  desde  la  Plaza 
de  Bolívar  de  Bogotá,  que  al  pre¬ 
sidente  debía  aplicársele  el  mismo 
castigo  dado  al  mandatario  de  un 
país  suramericano,  cuyo  cadáver 
fue  suspendido  de  uno  de  los  faro¬ 
les  públicos  para  escarmiento  de 
verdugos  y  de  déspotas.  Otro  pi¬ 
dió  en  una  plaza  pública  la  cabeza 
del  mandatario,  y  no  ha  faltado 
quien,  entre  los  presuntos  jueces, 
se  levanta  desde  su  curul  del  sena¬ 
do  para  aconsejar  a  sus  amigos  el 
asesinato  del  presidente  de  Colom¬ 
bia,  como  represalia  ejemplar  con¬ 
tra  dolorosos  e  imprevisibles  he¬ 
chos  de  sangre  sucedidos  en  diver- 
ssa  comarcas  de  la  patria.  Figuran 
estos  ciudadanos  entre  los  fiscales 
y  jueces  que  pretenden  enjuiciar  al 
Primer  Magistrado  por  la  adquisi¬ 
ción  y  empleo  de  gases  lacrimóge¬ 
nos  en  circunstancias  difíciles  para 
evitar  el  derramamiento  de  sangre. 
Felices  tiempos  aquellos  en  que  los 
fiscales  y  juzgadores  se  llamaban 
José  Félix  de  Restrepo  y  Francisco 
Eustaquio  Alvarez,  Nicolás  Esgue- 
rra  y  Garlos  Martínez  Silva,  Ra¬ 
fael  Uribe  Uribe  y  José  Vicente 
Concha,  y  felices  los  presidentes 
que  tuvieron  semejantes  fiscales  y 
semejantes  jueces. 

« Repetirá  su  proceder.  Pero  en 
medio  de  todo  yo  debo  declarar,  en 
forma  enfática,  que  si  nuevamente 
me  viera  obligado  a  adquirir  y  em¬ 
plear  estos  elementos,  volvería  a 
proceder  como  lo  he  hecho  en  cum¬ 
plimiento  del  mandato  constitucio¬ 
nal  de  mantener  el  orden  y  defen¬ 
der  la  vida,  honra  y  bienes  de  los 
ciudadanos. 

Pasa  a  la  página  (244) 
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Orientaciones 


Panorama  católico  de  1947 

i 

v  por  Juan  Alvarez  Mejía ,  S.  J. 

NUNCA  quizás  la  misión  de  Roma  fue  más  grande,  más  benéfica, 
más  indispensable  que  en  la  hora  presente.  Desde  las  siete  colinas 
y  abiertos  los  maternales  brazos,  ella  extiende  su  imperio  esperi- 
tual  sobre  el  mundo,  que  misteriosamente  se  ve  envuelto  en  su  luz»* 
Así  hablaba  Su  Santidad  Pío  XII  a  los  romanos  en  vísperas  de  Navidad 
el  pasado  año.  Y  nosotros  podemos  añadir  que  la  figura  del  agregio  Pon¬ 
tífice  surge  en  medio  del  revuelto  mundo  contemporáneo  como  la  figura 
más  respetable,  símbolo  de  la  civilización  y  la  cultura  secular  de  Occiden¬ 
te,  mientras  la  Iglesia  católica  se  siente  transida  de  santo  orgullo  de  tener 
como  cabeza  visible  a  tan  genial  y  angélico  Pastor. 

El  penetra  con  luminosa  inteligencia  en  los  complejos  problemas  que 
atosigan  la  mente  humana,  repite  con  acento  vibrante  las  fórmulas  de  la 
vieja  sabiduría,  vierte  bálsamo  sobre  las  heridas,  lleva  calor  y  vida  a  un 
mundo  yerto  y  agonizante,  media  como  ángel  de  paz  entre  las  potencias 
y  a  todos  recuerda  el  mensaje  de  justicia  y  caridad  que  debe  regir  las  re¬ 
laciones  entre  las  naciones  y  los  individuos. 


j  *  .  .  La  Iglesia,  que  como  dijo  Manzoni,  es  «Madre  de 

LO  Iglesia  santa  Santos»,  ha  levantado  ante  el  mundo  en  este  año 

de  gracia  de  1947,  el  testimonio  de  la  asistencia  divina  en  la  persona  de 
numerosos  héroes’  de  la  virtud.  Su  procedencia  y  actuaciones  demuestran 
la  riqueza  de  la  vida  sobrenatural  que  abarca  varios  siglos,  y  se  extiende 
a  todas  las  zonas  sociales.  Desde  el  padre  de  la  patria  suiza  San  Nicolás 
von  der  Flüe,  hasta  el  sabio  profesor  de  derecho  de  la  universidad  mo¬ 
derna,  el  Beato  Gontardo  Ferrini.  Sin  que  falte  en  este  divino  drama  el 
testimonio  de  la  sangre,  sangre  virginal  como  en  las  persecuciones  neronia* 
ñas  vertida  por  la  angelical  María  Goretti  en  pleno  siglo  xx,  y  rúbrica  de 
la  fe  católica  de  los  neófitos  chinos  en  el  lejano  oriente. 


c.  .  ,  |  Sobre  las  ruinas  humeantes  y  ante  los  escom- 

fcl  mensaje  de  la  paz  bros  morales  dejados  por  la  guerra,  alza  su 

voz  el  Papa,  para  reclamar  en  nombre  de  las  víctimas  una  paz  justa,  y 
una  prenda  de  seguridad  en  medio  de  la  angustia  presente  y  del  inestable 
porvenir.  Ya  en  el  mensaje  de  Navidad  del  pasado  año,  vuelve  Pío  XII  a 
hacer  el  balance  desalentador  de  estos  años,  con  visión  clara  y  con  deci¬ 
sión  valerosa. 

«Ningún  derecho  de  veto,  venga  de  donde  viniere,  podría  valer  con¬ 
tra  el  precepto  de  Cristo:  Id  y  enseñad.  Con  obediencia  indefectible  al 
divino  Fundador  de  la  Iglesia,  Nos  proponemos  y  seguiremos  intentando, 
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hasta  el  límite  de  nuestras  fuerzas,  cumplir  Nuestra  misión  de  defensor 
de  la  verdad,  tutor  del  derecho,  propugnador  de  los  eternos  principios  de 
la  humanidad  y  del  amor». 

No  quiere  decir  esto  que  el  Papa  vaya  a  descender  a  la  arena  de  los 
intereses  partidistas. 

«Ella  (la  Iglesia)  es  Madre.  No  exijáis  a  una  madre  que  favorezca  o 
combata  al  uno  o  al  otro  de  sus  hijos».  (Mensaje  de  Navidad  de  1946). 


p  t  Compara  el  Sumo  Pontífice  la  rapidez  de  la  movilización 

raz  lenta  bélica  con  la  «gran  lentitud»  de  la  paz,  en  medio  de  obstácu¬ 
los  no  superados  en  cuanto  a  la  elección  de  fines  y  de  métodos.  Afirma 
que  la  Carta  del  Atlántico  esperanza  del  mundo,  no  parece  ya  sino  una 
sombra  y  remedo  de  lo  que  pensaron  sus  promulgadores. 


«En  vez  de  encaminarse  hacia  una  real  pacificación  en  vastos  terri¬ 
torios  del  globo,  y  sobre  todo  en  vastas  regiones  de  Europa,  los  pueblos 
se  encuentran  en  estado  de  agitación  constante,  de  la  que  en  tiempo  más 
o  menos  cercano  podrían  surgir  las  llamas  de  nuevos  conflictos».  (Ib.). 


Con  tales  temores,  el  Papa  hace  un  nuevo  llamamiento  a  los  jefes  de 
estado.  Tres  condiciones,  les  dice,  fundamentan  la  paz  pronta  y  segura: 
Primera — La  aceleración  de  la  paz.  Segunda — Verdadera  justicia,  sabidu¬ 
ría  de  larga  visión,  que  eviten  el  cuadro  que  se  presiente  de  unos  tratados 
de  paz  imperfectos.  Tercera — Tened  cuidado  de  dejar  margen  a  la  posibi¬ 
lidad  de  correcciones,  según  un  procedimiento  claramente  establecido,  en 
cuanto  la  mayoría  de  los  pueblos,  la  voz  de  ¡a  razón  y  de  la  equidad  de¬ 
muestren  como  oportunas  o  deseables,  si  no  obligatorias,  tales  modifica¬ 
ciones  . . .  «Una  cosa  queda  fuera  de  toda  duda,  añade  con  claridad  y  fran¬ 
queza  el  Papa:  los  frutos  de  la  victoria  y  sus  repercusiones  han  sido  hasta 
ahora  no  solo  de  indecible  amargura  para  los  derrotados,  sino  que  se  han 
hecho  sentir  como  úna  fuente  de  ansias  múltiples,  y  de  peligrosas  escisio¬ 
nes  también  entre  los  vencedores».  (Ib.). 

Este  pensamiento  de  una  paz  justa  y  estable,  está  tan  clavado  en  la 
mente  pontificia,  que  apenas  habrá  habido  discurso,  mensaje,  alocución  o 
exhortación  papal  en  este  año,  que  no  lo  lleve  entrañado.  Así,  por  ejemplo, 
en  discurso  a  los  nobles  de  Roma,  afirmaba  el  Papa: 

«Ningún  cristiano  verdadero  puede  sentirse  satisfecho  con  asumir 
una  actitud  pasiva  en  medio  de  la  ruinas,  antes  bien,  se  sentirá  impulsa¬ 
do  a  resistir  a  la  catástrofe  y  prevenirla». 

Y  al  recibir  las  credenciales  del  nuevo  Ministro  del  Uruguay,  vuelve 
sobre  el  tema  en  estos  términos:  «Las  conferencias  de  los  hombres  de 
Estado  no  podrán  dar  la  paz  al  mundo,  cansado  de  luchar,  si  todos,  go¬ 
bernantes  y  gobernados,  no  respetan  y  tienen  en  cuenta  los  fundamentos 
morales,  que  son  la  base  de  un  espíritu  de  sincera  concordia». 

Y  en  otro  trascendental  documento  del  año,  la  carta  respuesta  al  Pre¬ 
sidente  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Truman,  Pío  XII  afirma  una  vez  más: 
«Los  fundamentos  de  la  paz  pueden  ser  asegurados  solamente  si  se  apoyan 
en  la  roca  viva  de  la  fe  en  el  solo  Dios  verdadero,  Creador  de  todos  los 
hombres.  Es  de  El  también  necesariamente  de  quien  deriva  el  hombre  sus 
imprescriptibles  derechos  personales....  La  sociedad  civil  es  también  de 
origen  divino  e  indicada  por  la  naturaleza  misma».  Y  hace  un  resumen  de 
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la  doctrina  católica  del  Estado,  y  repasa  en  breve  síntesis’  la  lucha  secular 
de  la  Iglesia  Católica  en  defensa  de  los  derechos  del  Dios  y  del  hombre. 
La  consecuencia  lógica  es  que  si  triunfan  los  pervertidores  del  orderí  na¬ 
tural  y  de  la  ley  de  Jesucristo,  la  sociedad  volverá  a  quedar  sometida  al 
yugo  de  la  fuerza  y  de  todas  las  tiranías. 

Es  exactamente  lo  que  previo  nuestro  Balmes  el  siglo  pasado,  y  lo  que 
con  espanto  del  mundo  estamos  viendo  aproximarse. 


Oí.  .  Si  los  males  de  un  mundo  caótico  y  dividido  alarman  con 

isis  reiicsiosa  ^  ^  .  , 

**  razón  al  r apa,  no  menos  hondamente  le  tienen  preocupa¬ 
do  los  grandes  abismos  morales  que  se  abren  como  fallas  geológicas  en  el 
suelo  de  la  actual  sociedad.  Múltiples  veces  lo  ha  formulado  el  Papa  en 
este  año,  a  veces  en  forma  patética  y  en  tono  grave. 


Y  como  la  base  de  la  moral  es  la  religión,  hay  más  que  indicios  lógi¬ 
cos  de  una  falla  religiosa,  que  la  realidad  tan  claramente  avizorada  por  el 
Papa,  se  encarga  de  confirmar  tristemente.  De  la  crisis  religiosa  porque 
atraviesa  la  sociedad  afirma  Pío  XII  que  es  «la  más  grave  quizás,  que  ia 
humanidad  haya  atravesado  desde  los  orígenes  del  Cristianismo».  (Dis¬ 
curso  a  las  socias  de  la  Rinascita  Cristiana) . 


Esa  situación  exige  a  los  cristianos  verdaderos  una  actitud  heroica. 
Recuerda  el  Papa  en  seguida  estas  palabras  de  San  Ignacio  mártir:  «En 
los  tiempos  en  que  es  objeto  de  odio  del  mundo,  el  cristianismo  no  es'  asun¬ 
to  de  palabras  persuasivas,  sino  de  grandeza». 

«Ningún  cristiano  tiene  derecho  de  mostrarse  cansado  de  la  lucha 
contra  .la  oleada  antirreligiosa  de  la  hora  presente. . . .  Ninguno  podría 
excusarse  de  permanecer  ante  el  enemigo  con  los  brazos  cruzados,  con  la 
frente  inclinada  y  rodillas  temblorosas».  (Mensaje  de  Navidad  de  1946). 


Pero  hay  que  guardarse  de  novedades  extrañas  y  de  una  falsa  adap¬ 
tación  al  mundo,  sino  basarse  en  el  principio  de  que  hay  «que  recondu¬ 
cir  y  ganar  para  Cristo  el  pensamiento  y  la  vida  moderna»  (Rinascita  Cris - 
tiana).  «Querer  trazar  una  línea  de  separación  entre  religión  y  vida,  entre 
sobrenatural  y  natural,  entre  la  Iglesia  y  el  mundo,  como  si  nada  tuvieran 
que  ver  entre  sí,  como  si  los  derechos  de  Dios  no  tuvieran  un  valor  en  toda 
la  multiforme  realidad  de  la  vida  actual,  humana  y  social,  es  completa¬ 
mente  ajeno  al  pensamiento  católico,  es  abiertamente  anticristiano»  (Ib.). 


a  . ,  fs  ...  Se  ha  señalado,  con  razón,  como  una  de  las  notas 

CCion  Católica  ¿el  catolicismo  del  siglo  xx,  la  más  trascendental 
quizás,  la  Acción  Católica .  No  ha  desatendido  tan  importante  campo  el 
Padre  de  familias,  y  precisamente  en  este  año  apareció  el  nuevo  estatuto 
de  ia  acción  católica  italiana,  que  recoge  una  ya  rica  experiencia,  y  con¬ 
firma  las  sabias  directivas  de  la  mente  pontificia,  no  siempre  interpretada 
felizmente.  De  ese  documento  ha  salido  un  nuevo  soplo  de  unión  entre 
todas  las  fuerzas  católicas,  que  fue  precisamente  uno  de  los  temas  venti¬ 
lados  en  el  reciente  congreso  de  Roma.  Esta  reunión  revistió  caracteres 
especiales  de  solemnidad,  y  a  ella  concurrieron  representantes  de  la  ju¬ 
ventud  femenina  de  casi  todo  el  mundo.  Entre  los  temas  tratados  allí  bajo 
la  mirada  del  Papa  se  destacan:  el  concepto  de  la  familia,  punto  céntrico 
del  gran  problema  social  y  moral  contemporáneo.  Se  trató  también  de  las 
responsabilidades  de  la  mujer  ante  la  evolución  social  de  nuestros  días, 
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de  los  deberes  cívicos  de  la  joven,  y  de  la  preparación  de  militantes  en  los 
diferentes  medios,  obrero,  rural,  escolar,  infantil,  etc. 

Su  Santidad  habló  una  vez  más  de  la  crisis  moral  y  del  papel  que  co¬ 
rresponde  a  la  mujer,  y  declaró  más  en  concreto  su  pensamiento  acerca  de 
la  nueva  posición  creada  a  la  mujer  por  el  mundo  moderno.  El  puesto  de 
la  mujer  es  el  hogar,  y  allí  deben  permanecer  en  su  mayoría,  si  no  es  que 
se  ven  arrastradas  a  la  vida  pública,  y  entonces  deben  contar  con  el  apo¬ 
yo  de  las  mujeres  cristianas. 

También  expuso  el  Papa  las  obligaciones  que  incumben  a  la  Acción 
Católica  masculina,  en  su  célebre  alocución  a  los  congresistas  italianos. 
Allí  repite  sus  hondas  preocupaciones,  y  su  consuelo  al  ver  los  ejércitos  de 
la  acción  católica  actuando  en  la  regeneración  del  mundo.  Señaló  el  Pon¬ 
tífice  cinco  puntos  del  programa  que  a  su  juicio  debe  concentrar  la  aten¬ 
ción  y  el  esfuerzo  de  la  Acción  Católica.  Primero — Una  mayor  difusión 
de  la  instrucción  religiosa  y  de  la  alta  cultura  teológica.  Segundo — La  cru¬ 
zada  de  la  misa  dominical,  ya  que  el  domingo,  día  del  Señor  ha  sido  pro¬ 
fanado  y  trocado  en  fiesta  pagana.  Tercero — Salvación  de  la  familia  cris¬ 
tiana  de  las  amenazas  que  la  circundan.  Cuarto — Urgir  una  vez  más  los 
postulados  de  la  justicia  social.  Quinto — Lealtad  y  veracidad  en  la  con¬ 
vivencia  humana. 


p  ,  .  .  .  Entre  los  documentos  pontificios  de  este  año  re- 

Problemas  sociales  ferentes  al  problema  social,  resalta  en  primer 

lugar  la  carta  dirigida  por  Su  Santidad  al  Presidente  de  la  Semana 
Social  de  Francia,  en  la  que  el  Papa  se  fija  principalmente  en  la  clave 
maestra  del  problema  que  es  el  trabajo  mismo.  Es  él  quien  debe  unir  al 
capital  y  al  empleado,  y  no  un  concepto  de  puro  interés  material.  «El  pe¬ 
ligro  de  que  el  Estado  sea  dominado  por  fuerzas  económicas,  en  gran  de¬ 
trimento  del  bien  general,  es  exactamente  tan  grave  en  ese  caso  como  en 
el  de  que  el  Estado  quede  sometido  a  la  presión  del  capital».  «No  basta  re¬ 
petir  sin  cesar  la  consigna  demasiado  simplista  de  que  lo  que  importa  más 
es  producir.  La  producción  se  realiza  por  hombres  y  para  hombres. . . . 
Pero  por  otra  parte  es  indispensable  precisamente  hoy  en  que  la  antigua 
tendencia  del  laissez  j aire,  laissez  aller,  se  bate  en  retirada,  tener  cuida¬ 
do  de  no  caer  en  el  extremo  contrario;  es  menester,  en  la  organización  de 
la  producción,  asegurar  todo  su  valor  directivo  a  este  principio  siempre 
defendido  por  la  enseñanza  social  de  la  Iglesia:  las  actividades  y  servicios 
de  la  sociedad  deben  tener  un  carácter  subsidiario  solamente,  ayudar  o 
completar  la  actividad  del  individuo,  de  la  familia  y  de  la  profesión». 

Otro  importante  documento  es  la  carta  dirigida  a  la  xxi  Semana  So¬ 
cial  Católica  italiana.  El  Papa  recuerda  los  principios  de  la  sociología 
cristiana,  insiste  sobre  los  problemas  de  la  tierra  y  sobre  todo  en  la  fun¬ 
ción  social  de  la  propiedad,  y  por  consiguiente  en  la  aspiración  palpitan¬ 
te  en  la  doctrina  de  las  Encíclicas,  de  una  distribución  de  la  propiedad 
que  abarque  a  ser  posible  a  todos. 

i  .  ...  a.  i  La  vitalidad  y  capacidad  de  adaptación  orgá- 

Los  institutos  seculares  nica  de  ,  Iglesia  ,a  vida  rea)(  se  paten. 

tiza  una  vez  más  en  la  Constitución  Apostólica  Próvida  Mater  Eccle- 
sia,  en  la  cual  la  Santa  Sede  aprueba  y  regula  los  llamados  Institutos  Se¬ 
culares,  forma  jurídica  nueva  de  un  género  de  vida  perfecta  bien  antiguo 
en  la  Iglesia. 
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■  £,|  ,  .  Su  Santidad  el  Papa,  va  dejando  una 

La  i  OSO  ia  y  las  ciencias  huella  profunda  y  trascendental  sobre 

tos  grandes  tópicos  de  la  vida  moderna.  Los  filósofos  reunidos  en 
Roma  para  el  Congreso  Internacional  de  Filosofía,  pudieron  escuchar 
una  disertación  admirable  en  que  Su  Santidad  interpretó  a  maravilla  las 
más  hondas  preocupaciones  de  quien  busca  la  última  razón  de  las  cosas 
en  un  mundo  atomizado.  La  síntesis,  decía  el  Papa,  es  vuestra  gran  as¬ 
piración.  «La  concepción  meramente  determinista  y  materialista  del  ser  y 
de  la  historia  no  puede  reconciliarse  con  las  verdades  psicológicas,  mora¬ 
les  e  históricas  más  elementales.  No  puede  satisfacer  al  hombre,  no  puede 
darle  la  paz».  «Empero,  en  la  convicción  incondicional  que  reconoce  a  un 
Dios  personal,  propia  de  toda  filosofía  verdadera,  las  cosas  encuentran  su 
explicación  y  su  consistencia;  tal  filosofía,  además  de  una  ciencia  del 
pensamiento,  viene  a  ser  la  ciencia  de  la  vida». 

Como  en  otras  ocasiones  en  que  se  dirigía  a  sabios  de  la  Academia 
Pontificia,  el  Papa  tuvo  ocasión  de  hablar  a  médicos  y  odontólogos  en  este 
año,  con  un  conocimiento  y  una  propiedad  técnica  sorprendentes.  En  ese 
sentido,  podrían  considerarse  los  discursos  a  los  miembros  de  la  Acade¬ 
mia  San  Lucas  y  a  los  miembros  del  Congreso  Internacional  de  Estoma¬ 
tología,  como  piezas  acabadas  de  literatura  académica,  transidas  del  más 
hondo  humanismo.  Sería  menester  copiar  íntegras  esas  dos  alocuciones 
si  quisiéramos  captar  la  altura  del  pensamiento  papal,  que  ha  exaltado  co¬ 
mo  nadie  esas  nobles  profesiones,  y  que  se  adentra  en  los  derechos  y  de¬ 
beres  que  la  deontoiogía  médica  exige  de  sus  cultivadores. 


x  i  i  .jjjiD  En  reciente  visita  al  Va- 

Testimonros  sobre  la  candad  del  Papa  ticano,  el  Presidente  Hoo- 

ver  declaró  que  los  esfuerzos  del  Sumo  Pontífice  han  sido  una  «contribu¬ 
ción  sustancial  a  la  tarea  de  aliviar  el  hambre  y  los  sufrimientos  de  millo¬ 
nes  de  europeos».  En  efecto,  la  intensa  actividad  pontificia  de  socorro  a 
las  víctimas  de  guerra,  continuó  manifestándose  este  año  en  millones  de 
obras  y  dones  a  los  prisioneros,  refugiados,  perseguidos,  incomunicados, 
desnudos,  hambrientos  y  niños  abandonados.  A  este  propósito  el  Papa  de¬ 
cía  a  los  predicadores  de  Cuaresma  en  su  habitual  alocución  el  presente 
año:  «Mucho  se  ha  conseguido  ya  dentro  y  fuéra  de  Italia  con  el  cuidado 
en  la  repartición  de  los  prófugos,  con  la  institución  de  numerosos  comedo¬ 
res  pontificios,  con  la  distribución  de  millones  y  millones  de  sopas,  con  la 
asistencia  a  los  prisioneros,  a  los  que  vuelven  a  sus  casas,  a  los  damnifica¬ 
dos  de  la  guerra - En  esta  noble  emulación,  el  Episcopado  y  los  católi¬ 

cos  de  Norte  América  van  en  primera  fila». 


Nada  extraño  que  el  Rey  Gustavo  de  Suecia,  al  otorgar  la  medalla 
del  Príncipe  Carlos  instituida  en  1945  para  premiar  anualmente  a  la  fi¬ 
gura  que  haya  rendido  el  más  eminente  servicio  a  la  humanidad,  haya  pen¬ 
sado  en  S.  S.  Pío  XII.  Ejemplo  que  bien  hubiera  podido  seguir  la  Acade¬ 
mia  que  otorga  el  premio  Nobel  de  la  paz,  repartido  este  año  entre  dos 
entidades  protestantes  que  desaparecen  ante  la  figura  blanca  que  en  el 
Vaticano  defiende  los  muros  de  la  civilización  con  la  llama  de  una  caridad 
inextinguible. 


El  gobierno  español  instituyó  la  medalla  Francisco  de  Vitoria  que  se 
otorgará  al  más  elevado  factor  de  la  paz  internacional,  y  con  gran  acierto 
y  justicia,  por  la  primera  vez,  la  puso  sobre  el  corazón  del  Papa. 
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r,  .  .  .  La  vida  de  la  Iglesia  Católica  en  este 

El  catolicismo  en  el  mundo  a~Q  eg  un  cua(jro  ¿Je  luces  y  sombras 

comparable  con  un  lienzo  de  Rembrandt,  donde  la  luz  de  lo  alto  trata  de 
penetrar  las  sombras  caóticas  de  la  tierra.  Son  los  dos  reinos,  las  dos  ban¬ 
deras  de  que  habla  San  Ignacio,  el  eterno  conflicto  entre  la  ciudad  .de 
Dios  y  la  ciudad  terrena. 


Imposible  resumir  las  formidables  actividades  del  Catolicismo  en  to¬ 
dos  los  terrenos  y  en  todas  las  latitudes.  El  caso  Stepinac,  el  arzobispo 
heroico,  condenado  ante  la  protesta  del  mundo  y  prisionero  del  totalita¬ 
rismo  comunista  ha  iluminado  con  resplandores  de  heroísmo  a  la  Iglesia 
universal.  Mientras  en  campos  totalmente  diversos  vemos  alzarse  en  el 
campo  de  la  literatura  dos  figuras  católicas  con  obras  de  ficción  admira¬ 
das  y  leídas  por  millones  de  lectores:  Las  Cartas  de  Celestino  VI,  de  Pa- 
pini,  y  Brideshead  Revisited ,  de  Evelyn  Waugh.  Aquí  la  Iglesia  vuelve  a 
las  catacumbas  y  se  debate  con  virilidad  ejemplar  entre  las  garras  del  oso 
moscovita,  y  allá  prospera  y  asiste  a  un  renacimiento  cultural  rodeada  de 
todas  las  garantías.  Y  en  zonas  intermedias,  la  Iglesia  es  respetada  y  sus 
hijos  tienen  influjo  aun  en  la  vida  política,  como  en  Holanda  y  Bélgica,  o 
sufren  un  trato  que  no  se  merecen  como  en  la  ocupada  Alemania.  A  pesar 
de  todo,  a  pesar  de  la  sombra,  a  pesar  del  infierno,  qué  magnífico,  qué  glo¬ 
rioso  combate  por  la  fe,  por  la  libertad,  por  la  dignidad  de  toda  la  familia 
humana,  el  de  la  Iglesia  Católica  en  el  mundo  de  hoy.  Veamos  algunos  rasgos. 


n  , .  Fuera  de  varios  importantes  congresos  de  ea- 

Congresos  Católicos  racter  más  particular,  o  reuniones  tan  tras¬ 
cendentales  como  las  de  varios  capítulos  generales  de  Ordenes  y  Congre¬ 
gaciones  religiosas,  habría  que  mencionar  la  celebración  del  xvi  centenario 
de  San  Benito  de  Nurcia,  que  dio  ocasión  para  un  documento  pontificio 
admirable.  El  mensaje  de  Fátima  ha  despertado  en  la  conciencia  católi¬ 
ca  un  fervor  mariano  tan  sorprendente,  que  en  la  Yugoeslavia  de  Tito,  se 
ha  prohibido  toda  imagen  e  impreso  referente  a  Fátima.  Los  católicos  de 
Canadá  se  reunieron  para  un  grandioso  congreso  mariano  en  Ottawa,  y 
con  esa  ocasión  el  Papa  dirigió  una  hermosa  alocución  al  Canadá.  Tam¬ 


bién  en  Holanda,  en  Argentina,  en  Estados  Unidos,  hubo  apoteósicas  ma¬ 
nifestaciones  en  honor  de  la  Madre  de  Dios.  Hubo  Congresos  de  Acción 
Católica  en  Roma,  Congreso  de  los  Directores  de  obras  misionales  en  la 
misma  ciudad ;  Congresos  o  semanas  sociales  de  insospechado  alcance 
práctico  en  Francia  e  Italia.  Fuera  de  la  participación  activa  de  entida¬ 
des  católicas  en  otros  congresos  mundiales,  como  la  de  la  Internacional 
Sindical  Cristiana  en  el  Consejo  Económico  y  Social  de  las  Naciones 
Unidas.  El  jamboree  de  Masson,  se  vio  nutrido  por  juventudes  scouts  ca¬ 
tólicas  de  todo  el  mundo. 


Al  ,  .  .  Nos  falta  espacio  para  recorrer  como 

gunos  da  OS  estadísticos  podríamos’  y  quisiéramos  hacerlo,  to¬ 
dos  los  países  y  confirmar  en  concreto  nuestras  afirmaciones  generales. 
Ni  siquiera  trataremos  de  fijarnos  en  números  tan  elocuentes  como  los  que 
la  estadística  nos  revela  en  el  movimiento  católico  de  algunos  países.  La 
vida  más  íntima,  que  más  hondura  y  santidad  nos  revela,  es  la  de  la  vida 
religiosa  en  general,  sobre  todo  la  del  mundo  misional. 

Hay  actualmente  en  la  Iglesia  61  Ordenes  religiosas  masculinas,  en 
donde  se  hace  la  solemne  oblación  de  los  tres  votos  religiosos,  y  en  ellas 


profesan  la  abnegación  evangélica  109.656  miembros.  Hay  95  Congregacio¬ 
nes  de  hombres,  que  abrazan  también  la  vida  perfecta,  en  número  de 
110.385.  Las  Congregaciones  femeninas  de  derecho  pontificio,  ascienden 
hoy  a  732,  y  cuentan  con  un  personal  de  586.646  miembros.  Quedan  exclui¬ 
das  numerosísimas  congregaciones  de  hombres  y  mujeres  de  derecho  dio¬ 
cesano,  que  muy  bien  podrían  duplicar  estas  cifras. 

La  Iglesia  tiene  en  la  avanzada  misional  un  ejército  de  90.000  misio¬ 
neros  y  misioneras,  repartidos  así:  22.067  sacerdotes;  10.791  hermanos 
legos;  56.775  hermanas.  La  tercera  parte  de  esos1  sacerdotes  son  nativos.  Y 
las  monjas  nativas  llegan  a  28.000,  o  sea  la  mitad  de  las  misioneras. 

Entre  los  hechos  misionales  más  destacados  en  los  últimos  años  está 
el  de  la  institución  de  la  jerarquía  eclesiástica  en  China.  Y  la  posición  del 
catolicismo  en  ese  país,  como  en  el  Japón  actualmente,  es  casi  excepcio¬ 
nal  y  privilegiada.  En  este  año  fue  recibido  por  Su  Santidad  el  primer 
ministro  del  gobierno  chino  ante  la  Santa  Sede.  El  Papa,  en  el  discurso 
de  presentación  de  credenciales,  podía  decirle: 

«Y  como  la  columnata  de  la  basílica  Vaticana  abre  sus  brazos  anchos 
hacia  el  oriente,  así  Nos  alzamos  nuestras  manos  hacia  el  Este,  invocando 
la  protección  del  Todopoderoso  sobre  el  empinado  y  arduo  camino  del 
pueblo  chino  desde  el  atardecer  a  la  aurora,  la  cual  esperamos  brillará 
pronto  sobre  una  segura  paz  interna  y  externa». 

Y  no  queremos  terminar  sin  mencionar  también  como  un  augurio 
excepcional  en  esta  irradiación  de  Roma,  el  intercambio  de  representantes 
diplomáticos  entre  la  Santa  Sede  y  el  reino  de  Egipto,  sede  de  la  gran 
liga  panárabe. 

Si  el  Oriente  de  Europa  entra  en  sombras,  el  lejano  y  cercano  orien¬ 
te  parece  iluminarse  con  luces  nuevas,  llenas  de  esperanza. 


Don  Antonio  Gómez  Restrepo 

LA  desaparición  de  este  gran  colombiano  que  enluta  respestabilísi- 
mos  hogares,  es  también  un  duelo  nacional.  Crítico,  historiador  de 
la  literatura  colombiana,  sabio  erudito,  profesor  de  letras  huma- 
mas,  escritor  de  larga  vena,  poeta  y  aun  periodista,  el  nombre  de  Gómez 
Restrepo  había  adquirido  en  Colombia  una  consagración  indiscutida,  mer¬ 
ced  a  un  mérito  auténtico  velado  con  la  discreción  del  gran  señor  y  la  mo¬ 
destia  del  caballero  cristiano.  En  la  vida  pública  ocupó  altas  posiciones, 
fue  ministro  y  parlamentario,  diplomático  en  Europa  y  América,  y  donde¬ 
quiera  dejó  la  huella  de  una  serenidad  señoril,  de  un  espíritu  elevado  so^ 
bre  las  pequeñas  mezquindades  del  momento. 

Las  sombras  iban  cundiendo  en  su  casa  solariega,  sin  lograr  interrum¬ 
pir  aquel  ático  equilibrio  que  parece  ser  la  nota  y  el  sello  característico 
de  su  espíritu.  La  varonil  entereza  con  que  sobrellevó  amargas  pruebas, 
entre  otras  la  de  la  ceguera  temporal,  revelaron  que  había  en  él  algo  de 
aquel  suave  estoicismo  cristiano  de  que  habla  San  Francisco  de  Sales. 
También  de  Gómez  Restrepo  podría  decirse  lo  que  él  dijo  de  su  admirado 
Marco  Aurelio: 

Alma  benigna >  para  amar  nacida . 

Temperamento  y  educación  se  coadunaron  para  producir  un  ejemplar  hu¬ 
mano  que  honraría  cualquier  patria,  y  que  desde  hoy  figura  en  el  panteón 
de  los  grandes  de  Colombia. 

Todas  aquellas  escorias  que  afean  a  veces  grandes  talentos  estaban 
lejos  de  su  alma.  La  benevolencia  y  anchura  de  corazón  hicieron  por  modo 
paradójico  al  crítico,  y  una  ciencia  cada  vez  más  depurada  le  dieron  la 
medida  de  lo  humano  con  que  iba  calculando  la  talla  de  cuantos  escritores 
y  poetas  entraban  en  su  laborioso  taller  de  artista.  Formado  en  la  mejor 
escuela  clásica,  tuvo  oportunidades  tan  excepcionales  como  la  de  sentar¬ 
se  a  los  pies  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  alternar  con  hombres  de  letras  tan 
afines  con  ciertas  modalidades  de  su  espíritu  como  don  Juan  Valera. 

Su  rica  biblioteca  da  testimonio  del  amplio  horizonte  cultural  en  que 
se  movía  su  espíritu.  Allí  acendró  la  buena  formación  clásica  que  por  for¬ 
tuna  adquirió  en  la  época  venturosa  de  su  adolescencia  cuando  florecía  en 
Colombia  el  culto  a  las  humanidades.  Hasta  dónde  se  imbuyó  su  espíritu 
de  la  esencia  de  la  cultura  greco-romana,  dan  testimonio  muchos  de  sus 
magistrales  ensayos  y  no  pocas  poesías.  Pero  su  pasión  literaria  iba  de¬ 
rechamente  a  las  ricas  fuentes  de  la  herencia  hispana,  que  el  veía  di¬ 
fundirse  por  modo  natural  en  las  literaturas  americanas,  y  muy  en  parti¬ 
cular  en  la  colombiana.  No  concebía  rupturas  en  la  tradición  espiritual 
de  estos  pueblos,  que  para  él  no  formaban  sino  una  natural  continuidad 
de  la  gran  literatura  española. 
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Cima  y  remate  de  su  larga  y  profunda  preparación,  fue  la  Historia  de 
la  Literatura  Colombiana ,  que  dejó  bien  adelantada,  pero  que  por  des- 
gracia,  no  terminó.  La  patria  por  el  aspecto  de  su  especialidad  formaba  el 
culto  más  rendido  de  su  alma.  Por  palabras  discretamente  formuladas  que 
tuvimos  ocasión  de  oírle,  la  decadencia  de  la  literatura  colombiana  en  este 
siglo,  constituía  uno  de  los’  grandes  dolores  de  su  espíritu.  Y  no  le  faltaba 
razón.  El  podía  mejor  que  nadie  medir  cuán  por  debajo  de  los  grandes  va¬ 
lores  culturales  del  siglo  xix  se  halla  la  producción  en  lo  que  va  de  siglo. 

Lo  cual  no  le  impedía  remover  la  llama  sagrada  entre  los  rescoldos, 
alentando  todo  conato  literario,  ayudando  como  mentor  generoso  toda  vo¬ 
cación  artística. 

Por  sobre  los  rasgos  de  su  amable  fisonomía  moral,  por  encima  de  sus 
dotes  eximias  y  de  su  erudición  extraordinaria,  se  destaca  su  sabiduría 
de  cristiano,  que  supo  vivir  una  vida  enmarcada  en  las  más  austeras  nor¬ 
mas  del  Evangelio. 

Revista  Javeriana  pierde  en  Gómez  Restrepo  a  un  amigo  de  siempre, 
que  tuvo  las  más  benévolas  apreciaciones  de  esta  obra  de  cultura,  y  si  en 
el  número  que  acaba  de  dedicar  a  Cervantes  no  colaboró,  fue  por  razo¬ 
nes  ajenas  a  su  voluntad,  como  lo  expresa  en  su  última  carta  a  nosotros  1. 

J.  Alvarez 


1  Bogotá,  18  de  septiembre  de  1947. 

Reverendo  Padre 

Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J. 

L.  C. 

Respetado  Padre: 

Recibí  la  amable  invitación  que  usted  me  hace  para  colaborar  en  la  muy  acreditada 
Revista  que  usted  dignamente  dirige.  Me  sería  muy  grato  que  algo  mío  se  publicara  en  una 
Revista  que  ha  tenido  tan  grande  aceptación  dentro  y  fuera  del  país.  Yo  ahora  escribo  poco, 
pero  aprovecharé  la  primera  oportunidad  para  enviarle  alguna  modesta  colaboración. 

Quedo  de  usted  afectísimo  y  seguro  servidor  y  amigo, 

Antonio  Gómez  Restrepo. 


Julián  Huxley, 

director  de  la  U.N.E.S.C.O. 


por  R .  Bosc,  S.  J. 

CUANDO  se  trató  de  proceder  a  la  elección  de  un  director  de  la 
U.N.E.S.C.O.  en  el  congreso  de  París  (noviembre-diciembre  de 
1946),  la  escogencia  del  señor  Julián  Huxley  se  verificó  con  no  pe¬ 
queña  dificultad.  Había  objeciones  de  orden  nacional  y  económico,  según 
dicen.  Se  temía  que  Mr.  Huxley,  súbdito  británico,  fuera  demasiado  pró¬ 
digo  con  los  dólares  americanos  puestos  a  su  disposición.  Pero  para  mu¬ 
chos  delegados,  el  pensamiento  de  Mr.  Huxley  y  las  tendencias  filosóficas 
que  él  trataría  de  dar  a  la  U.N.E.S.C.O.  constituían  la  principal  objeción. 
En  efecto,  Mr.  Huxley  fue  elegido  director  general,  pero  a  petición  suya, 
únicamente  por  dos  años,  en  vez  de  los  seis  señalados;  y  se  le  dio  un  di¬ 
rector  general  adjunto  en  la  persona  del  doctor  Walter  H.  C.  Laves,  de 
la  delegación  estadinense. 

Julián  Huxley  no  es  un  joven.  Pertenece  a  la  generación  «cientista» 
que  se  formó  al  fin  del  siglo  pasado.  Nacido  en  1887,  es  nieto  de  Thomas 
Henry  Huxley  que  fue  con  Darwin  el  maestro  del  pensamiento  científi¬ 
co  en  el  siglo  xix.  Dos  ensayos  suyos  aparecidos  en  1944  en  el  libro  On 
Lwing  in  a  Revolution,  están  dedicados,  el  uno  a  la  memoria  de  su  abuelo, 
y  el  otro  a  la  defensa  del  darwinismo.  Por  el  lado  materno,  es  biznieto  de 
Thomas  Araold,  el  gran  educador  que  reformó  a  Rugby,  y  sobrino  nieto 
de  Matthew  Arnold,  el  poeta.  Creció  en  una  atmósfera  de  trabajo  científi¬ 
co  y  de  actividad  literaria.  Las  tradiciones  liberales  de  fines  de  siglo  si¬ 
guen  constituyendo  el  fondo  de  su  pensamiento. 

Estudió  en  Eton,  luego  en  Oxford,  donde  obtuvo  lauros  deportivos  y 
un  gran  premio  de  poesía  inglesa,  y  las  más  altas  distinciones  en  el  exa¬ 
men  final  de  zoología.  Un  año  de  permanencia  en  la  Estación  Biológica  de 
Estudios  Marinos  de  Nápoles  le  preparan  entonces  para  ocupar  la  cá¬ 
tedra  de  zoología  en  Balliol,  Oxford.  En  esa  cátedra  solo  dura  dos  años. 
Después  de  un  viaje  de  estudio  por  Alemania,  se  radica  por  algún  tiempo 
en  los  Estados  Unidos  (sobre  todo  en  el  Rice  Institute,  en  Houston,  Texas). 
Allí  trabaja  con  los  más  destacados  profesores  americanos  de  embriolo¬ 
gía  y  de  genética:  en  ese  campo  es  donde  va  por  fin  a  especializarse.  La 
guerra  de  1914  interrumpe  su  carrera  durante  tres  años.  En  1919  vuelve 
a  la  enseñanza  de  las  ciencias,  primero  en  New  College,  Oxford,  luego, 
cinco  años  más  tarde,  en  King*s  C ollege  de  Londres,  donde  permaneció 
diez  años.  Siendo  secretario  de  la  Sociedad  Zoológica  de  Londres,  de 
1935  a  1943,  continúa  buen  número  de  investigaciones  personales  en  el  do- 
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minio  científico,  pero  también  en  el  campo  de  la  educación  y  de  ¡as  cien¬ 
cias  sociales.  Huxley  en  verdad  no  es  un  sabio  puro,  también  le  arrastra 
la  acción.  En  1930  hace  una  visita  al  Africa  Oriental  y  al  Gongo  Belga,  en 
calidad  de  delegado  del  Colonial  Office,  y  lo  hacen  miembro  del  Comité 
consultivo  de  la  educación  en  el  ministerio  de  Colonias.  En  1944  es  nom¬ 
brado  miembro  de  una  comisión  para  el  estudio  superior  ( Higher  Edu - 
catión )  en  Africa  Occidental.  Le  preocupan  los  problemas  económicos: 
contribuyó  a  la  fundación  del  movimiento  conocido  con  el  nombre  de  P. 
E.  P.  (Political  and  Economic  Planning,  Planificación  Económica  y  Po¬ 
lítica),  y  aun  llega  a  ser  presidente  de  la  sección  agrícola  de  esta  organi¬ 
zación.  Con  la  proximidad  de  la  segunda  guerra  empieza  a  preocuparse 
de  los  problemas  políticos.  Durante  la  guerra  multiplica  sus  artículos  y 
conferencias.  Uno  de  esos  artículos:  La  guerra  como  fenómeno  biológico , 
derrama  nueva  luz  sobre  un  problema  viejo  como  el  mundo.  A  los  pesi¬ 
mistas  que  afirman  la  imposibilidad  de  una  paz  durable  entre  los  pueblos 
«o  pretexto  de  que  la  lucha  por  la  vida  es  la  ley  biológica  fundamental,  y 
a  los  militaristas  de  tipo  nazi  que  ven  en  la  guerra  la  forma  humanizada 
de  la  selección  natural  en  el  sentido  de  Darwin,  Huxley  les  muestra  que 
la  lucha  en  el  interior  de  una  especie  es  un  fenómeno  extremamente  raro, 
siempre  inútil  y  a  menudo  funesto  en  el  reino  animal.  Hay  a  veces  derra¬ 
mamiento  de  sangre  cuando  por  ejemplo,  varios  machos  se  disputan  una 
hembra,  o  cuando  varios  perros  hambrientos  se  baten  por  un  hueso;  pero 
casi  jamás  se  da  el  caso  de  expedición  belicosa  socialmente  emprendida 
contra  miembros  de  la  misma  especie.  Los  casos  que  pueden  traerse  a 
cuento,  en  el  mundo  de  las  hormigas,  por  ejemplo,  están  curiosamente  aso¬ 
ciados  con  otro  fenómeno  igualmente  raro  en  el  mundo  animal,  la  acumu¬ 
lación  de  reservas  alimenticias  hechas  suyas  por  uno  de  los  grupos  y  que 
trata  de  arrebatarle  el  otro  grupo.  Esas  guerras  nunca  sirven  para  el  per¬ 
feccionamiento  de  la  especie.  Se  ven  ya  las  consecuencias  sociológicas  que 
el  profesor  de  zoología,  convertido  en  educador,  va  a  sacar  para  el  mun¬ 
do  de  los  humanos  de  aquello  que  parecía  a  primera  vista  pura  curiosidad 
científica.  Huxley  tiene  la  ambición  de  ser  un  guía.  Pertenece  al  Brain 
Trust  de  la  B.  B.  C.  (equipo  de  pensadores  de  la  radio  inglesa),  y  va  pu¬ 
blicando  obras  filosóficas:  Essays  of  a  Biologist,  The  Uniqueness  of  man , 
What  daré  l  think? ,  On  living  in  a  revohition. 

El  pensamiento  filosófico  de  J.  Hux¬ 
ley  es  bastante  sencillo:  es  el  huma¬ 
nismo  científico  a  penas  corregido  de  su  abuelo  Tilomas  Huxley.  El  pro¬ 
greso  biológico  lo  explica  todo,  y  la  ciencia  a  medida  que  se  difunde  por 
las  zonas  todavía  «oscuras»  de  la  sociedad  humana  — poblaciones  atrasa¬ 
das  o  pueblos  víctimas  de  un  fanatismo  político  o  religioso —  asegurará  por 
sí  sola  la  dicha  de  la  humanidad. 

«El  hombre  es  el  resultado  automático  de  fuerzas  ciegas:  reproduc¬ 
ción,  mutación  y  supervivencia  de  los  más  aptos.  La  ley  de  Newton  so¬ 
bre  la  atracción  universal  ha  permitido  suprimir  la  idea  de  un  Dios  que 
conduce  a  los  astros  en  su  curso;  la  ley  de  Darwin  sobre  la  selección  na¬ 
tural  ha  permitido  la  supresión  de  la  idea  de  un  Dios  que  guía  los  progre¬ 
sos  evolutivos  de  la  vida;  finalmente,  las  leyes  de  la  psicología  moderna 
y  de  la  historia  comparada  de  las  religiones  permiten  suprimir  la  idea 
de  un  Dios  que  conduce  los  progresos  de  la  especie  humana  por  inspira- 
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ción  o  revelación».  (Philosophy  tn  a  world  at  war,  ensayo  que  forma  parte 
del  libro  ya  citado:  On  living  in  a  revolution,  pág.  62). 

Thomas  Henry  Huxley  creía  todavía  en  el  imperativo  categórico  de 
Kant  y  en  una  especie  de  ley  moral  que  nos  obligaría  a  hacer  contrapeso 
al  egoísmo  biológico:  el  progreso  moral  de  la  sociedad,  decía,  consiste  no 
en  imitar,  sino  en  combatir  el  proceso  biológico  de  la  lucha  por  la  exis¬ 
tencia.  En  una  entrevista  imaginaria,  compuesta  para  la  B.  B.  G.  y  publi¬ 
cada  en  1942,  el  nieto  explica  respetuosamente  a  su  abuelo  que  la  biología 
ha  realizado  progresos  desde  el  siglo  xix  y  que  ya  no  hace  falta  recurrir 
al  imperativo  categórico.  (An  imaginary  interview,  ibid.  pág.  83  sgts.).  Por 
una  parte,  desde  luego,  es  falso  que  la  lucha  por  la  vida  sea  el  único  factor 
de  progreso:  la  inteligencia  animal  y  la  cooperación  entre  miembros  de 
una  misma  especie  contribuyen  a  ello  en  igual  grado  al  menos.  Y,  por  otra 
parte,  Freud  nos  ha  descubierto  todos  los  secretos  de  la  moral.  «Para  lá 
justificación  de  nuestro  código  moral,  ya  no  necesitamos  recurrir  a  una 
revelación  teológica  o  a  un  absoluto  metafísico.  Freud  y  Darwin  bastan 
por  sí  solos  para  darnos  una  visión  filosófica  del  mundo».  (Philosophy  in 
a  world  at  war,  ib.  pág.  53).  Es  la  famosa  tesis  del  retroceso  o  reversión, 
creadora  de  certezas  emocionales  que  se  reputan  absolutas.  * 

«Encarados  desde  el  punto  de  vista  evolucionista,  tanto  los  valores  óti¬ 
cos  individuales  como  los  valores  colectivos  de  los  sistemas  religiosos  o 
morales,  son  adaptaciones  biológicas  que  permiten  a  la  vida  humana  con¬ 
tinuar  sin  una  dosis  excesiva  de  incertidumbre  y  de  conflicto  interior.  . . . 
Los  valores  morales  se  ofrecen  como  absolutos  solamente  en  apariencia.  . . 
v  La  moral  es  una  adaptación  a  la  sociedad . . .  No  es  una  simple  hipocresía, 
es  un  método  primitivo  de  autodefensa  contra  la  dura  y  difícil  realidad. . . 
La  ciencia  ha  enseñado  no  sin  trabajo  que  una  certidumbre  irracional  e 
intolerante  no  es  en  ningún  caso  deseable  (alusión  a  las  dificultades  en¬ 
contradas  por  los  primeros  sabios  de  la  época  moderna  para  destruir  las 
«certidumbres»  astronómicas  o  biológicas  de  la  edad  media) ;  será  menes¬ 
ter  aprender  también  esta  lección  en  el  terreno  de  la  moral  si  queremos 
salir  de  la  barbarie  psicológica.  Apegarse  a  la  certeza,  es  prolongar  una 
reacción  infantil  más  allá  del  tiempo  necesario.  Para  llegar  de  verdad  a 
adultos,  tendremos  que  aprender  a  llevar  el  fardo  de  la  incertidumbre». 
(Philosophy  in  a  world  at  war,  pág.  56-57). 

Ya  se  ve  cuál  ha  de  ser  el  papel  de  la  educación.  Puesto  que  no  hay 
ideal  absoluto,  ni  certidumbre  moral,  la  tarea  del  educador  consiste  en 
cada  período,  crear  en  el  niño,  según  el  mecanismo  del  retroceso  y  de  la 
sublimación,  los  reflejos  automáticos  que  le  permitan  cumplir  del  mejor 
modo  los  empeños  que  la  sociedad  en  perpetuo  progreso  le  exigirá.  «La 
sociedad  debe  servirse  racionalmente  de  un  mecanismo  irracional  para 
crear  el  sistema  de  valores  que  necesita»  (Ib.  pág.  58).  La  pedagogía,  se¬ 
gún  esto,  ha  hecho  progresos  desde  el  tiempo  en  que  Juan  Jacobo  trataba 
también  de  crear  en  Emilio  reflejos  de  altruismo  por  medio  de  una  serie 
de  aventuras  sabiamente  combinadas.  Los  maestros  podrán  ya  «con  meca¬ 
nismos  apropiados,  guiar  o  acelerar  la  creación  de  los  valores  morales  en 
el  niño».  (Ib.  pág.  59).  No  había  de  faltar  un  ejemplo  de  Huxley  sobre  esos 
nuevos  absolutos  que  la  sociedad  haría  bien  en  trocar  por  aquellos  ya  pa¬ 
sados  de  la  vieja  moral:  en  caso  de  epidemia,  es  un  deber  absoluto  aislar 
a  los  enfermos.  (Ib.  pág.  56). 
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Leyendo  estos  discursos,  se  siente  uno  sin  quererlo  trasportado  a  la 
sátira  que  el  hermano  de  Huxley,  el  novelista  Aldous  Huxley,  hace  en 
Brave  New  World ,  de  la  -sociedad  futura,  organizada  pura  y  científica¬ 
mente.  Gracias  a  los  progresos  científicos  de  la  educación,  dice  Julián, 
cada  individuo  será  colocado  en  su  puesto  y  rendirá  el  máximun  de  efica¬ 
cia  dentro  de  un  máximun  de  dicha,  en  la  utopía  soñada  por  Aldous,  don¬ 
de  ya  no  habrá  naciones,  los  a  gobiernan  a  la  manera  de  Julián,  mientras 
que  los  e  encuentran  su  máxima  felicidad  en  el  lugar  y  trabajo  para  que  la 
sociedad  los  ha  educado  tan  perfectamente  (hay  también  ¡3,  y  y  8  que  ocu¬ 
pan  los  puestos  intermedios  de  técnicos  y  de  subordinados).  ¿Se  burla 
acaso  Aldous  de  Julián?  En  todo  caso  ha  visto  perfectamente  las  espan¬ 
tosas  consecuencias  pedagógicas  del  sistema.  Ningún  déspota  ha  soñado 
jamás  tiranía  más  absoluta  sobre  las  conciencias.  Si  las  inocentes  teorías 
racistas  de  Gobineau  o  del  viejo  Chamberlain  han  logrado  engendrar  el  hi¬ 
tlerismo,  tiembla  uno  pensando  en  lo  que  podría  producir  la  muy  cientí¬ 
fica  educación  fundamental  inventada  por  Julián  Huxley,  si  llegara  a  caer 
algún  día  en  manos  de  algunos  locos  omnipotentes. 


Ut.i  .  .  iiKircrn  La  competencia  técnica  de  Mr.  Julián 

filosofía  de  la  U.N.E.S.C.O.  Huxley  en  su  especialidad,  su  probi- 

dad  intelectual,  su  amplitud  de  espíritu  ante  los  problemas  sociales,  po¬ 
líticos  y  literarios  de  su  tiempo  (al  principio  del  año  1930,  aun  publicó 
una  colección  de  poemas)  le  habrían  granjeado  todas  las  simpatías,  si  no 
hubiera  tenido  la  desdichada  idea  de  presentar  su  filosofía  personal  como 
la  filosofía  de  la  U.N.E.S.C.O.  Claro  es  que  el  folleto  La  U .N .E  .S .C .O . 
sus  Fines  y  su  Filosofía ,  por  Julián  Huxley ,  aparece  publicado  con  un 
marbete  en  donde  se  advierte  que  se  trata  «de  una  exposición  de  conceptos 
personales  del  autor,  de  ningún  modo  de  la  expresión  oficial  de  las  opi¬ 
niones  de  la  Conferencia».  Pero  ese  marbete  dactilografiado  parece  que 
fue  puesto  tardíamente  para  responder  a  algunas  críticas.  Desde  los  pri¬ 
meros  días  de  la  Conferencia,  Mr.  Huxley  invitó  a  los  congresistas  a  bus¬ 
car  una  filosofía  común  de  la  humanidad;  la  fórmula  era  modesta,  pero 
Mr.  Huxley  dejaba  comprender  en  qué  dirección  era  menester  buscar 
esa  síntesis  capaz  de  satisfacer  a  todos  los  espíritus.  En  seguida,  Mons. 
Maroun,  delegado  del  Líbano,  protestó  contra  la  ambigüedad  de  ese  pro¬ 
pósito:  no  era  condenarse  a  una  enorme  indigencia  intelectual  tratar  de 
conservar  únicamente  el  mínimo  común  denominador  del  pensamiento 
humario?  Con  franqueza  y  altura  de  miras,  demostró  lo  estrecha  que  re¬ 
sultaba  la  concepción  cientista  y  racionalista.  Su  discurso  fue  uno  de  los 
cuatro  o  cinco  de  la  conferencia  publicados  aparte  para  la  distribución 
entre  los  congresistas;  hasta  tal  punto  había  llamado  la  atención  de  los 
oyentes  por  la  calidad  del  pensamiento.  Mons.  Maroun  empieza  por  «ad-  . 
vertir  en  los  fundamentos  de  la  U.N.E.S.C.O.  una  grieta  que  podría,  si  no 
se  está  alerta,  irse  abriendo  con  el  tiempo  y  amenazar  la  solidez  de  todo  el 
edifi,  ño».  Cierta  filosofía  occidental,  anota,  a  fuerza  de  dejar  en  segun¬ 
do  plano  las  actividades  intelectuales  del  espíritu,  ha  hecho  del  hombre 
moderno  un  ser  atrofiado,  espiritualmente  ciego.  El  espíritu  es  más  para 
nosotros:  «A  la  vez  lógica  e  intuición,  luz  de  inteligencia  y  arranque  del 
corazón,  animus  y  anima».  La  reeducación  de  la  humanidad  que  la 
U.N.E.S.G.O.  tiene  el  encargo  de  llevar  a  cabo  debe  ser  integral  y  com¬ 
prender,  a  riesgo  de  echarlo  a  pique  todo,  la  irradiación  de  la  inteligencia 
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por  la  ciencia  y  la  cultura,  y  el  desarrollo  del  sentido  moral  y  religioso  por 
una  opción  espiritual  estrictamente  definida 

«En  verdad,  incumbe  a  los  diversos  grupos  espirituales  de  la  huma* 
nidad  partir  a  las  almas  el  pan  sustancial  que  les  dé  vigor  y  vida,  dar  la 
bebida  que  brota  en  fuente  de  vida  eterna.  Menester  es  además  que  quie- 
nes  han  sido  designados  como  arquitectos  del  gran  edificio  de  la  paz  re¬ 
conozcan  con  el  salmista  que  «si  no  edifican  con  Dios  la  ciudad,  su  tra* 
bajo  resulta  vano  e  ineficaz». 

«Yo  sé  que  un  llamamiento  sincero  y  angustioso  sale  de  vuestra  asam¬ 
blea  a  todas  las  buenas  voluntades,  a  los  católicos,  a  los  protestantes,  a  los 
musulmanes  y  a  los  israelitas.  Y  que  hay  que  buscar  para  todos  un  sitio 
de  encuentro,  un  terreno  de  acuerdo.  Me  parece,  señores,  que  para  todos 
ese  lugar  de  cita  existe,  es  el  Dios  no  de  los  filósofos,  sino  el  Dios  vivo  de  , 
la  Biblia;  las  formas  más  elevadas  del  pensamiento  humano  han  hallado 
siempre  en  ese  libro  una  fuente  inagotable  de  inspiración,  de  gozo  y  de^ 
exaltación». 

La  Conferencia,  hay  que  reconocerlo,  no  se  mantuvo  largo  tiempo  en 
ese  alto  grado  de  espiritualidad.  Los  representantes  de  países  paganos,  el 
de  la  India  en  particular,  mostraron  a  veces  más  elevación  y  firmeza  de 
pensamiento  que  los  delegados  de  los  países  cristianos'.  Bélgica  entre  otros, 
desengañó  a  muchos  congresistas.  Por  modestia,  quizás  — Francia  era  en  esta 
ocasión  país  invitante —  o  por  indiferencia,  la  delegación  francesa,  que  se  : 
componía  de  cristianos  eminentes,  no  tomó  casi  nunca  la  palabra  en  las  dis¬ 
cusiones  de  fondo.  Pero  se  dejó  oír  América  del  Sur  — el  Brasil —  con  pro¬ 
puestas  como  la  de  reemplazar  las  fiestas  cristianas  por  un  culto  de  los  gran¬ 
des  hombres,  en  el  más  puro  estilo  de  la  religión  postivista  de  Augusto 
Comte.  Sin  embargo,  Mons.  Maroun  encontró  un  aliado  inesperado  en  la 
persona  del  señor  Ribnikar,  delegado  de  Yugoeslavia.  Este  reprendió  a  Mr. 
Huxley  porque  rechazaba  de  su  síntesis  filosófica,  incolora  y  sin  sabor,  el 
poderoso  materialismo  dialéctico  que  es  la  filosofía  y  la  fe  de  innumerables 
millones  de  hombres.  «Estas  tendencias,  decía,  a  dirigir  desde  un  centro  las 
culturas  nacionales,  a  proclamar  una  filosofía  que  debería  por  decirlo  así 
ser  una  filosofía  oficial  internacional,  acabaría  por  encadenar  el  pensamien¬ 
to  y  el  espíritu  creador,  y  a  entrabar  el  desarrollo  de  la  cultura».  No  pueden 
menos  de  aprobarse  esas  palabras  de  sentido  común.  Todo  el  discurso  del 
delegado  yugoeslavo  ha  estado  muy  bien  pensado  e  hizo  impresión  en  los 
delegados  que  hicieron  luégo  varias  alusiones  a  él.  Es  de  esperar  que  adver¬ 
tido  por  esas  críticas  contra  las  pretensiones  exorbitantes  tendientes  a  hacer 
de  la  U.N.E.S.G.O.  el  «cerebro  del  mundo»,  — el  director  general  sepa  man¬ 
tener  en  lo  futuro  una  mayor  reserva. 

- ,  L.  El  problema  suscitado  por  Julián  Huxley 

rilosoria  ni  mas  ni  menos  en  ja  Conferencia  de  París  de  la  U.N.E.S.- 

C.O.,  es  por  otra  parte  uno  de  los  problemas  fundamentales  de  nuestro 
tiempo:  ¿la  fe  en  el  hombre  nos  da  el  tipo  acabado  de  hombre  o  lo  obliga 
a  superarse  en  alguna  manera?  Su  error  consiste  en  haber  querido  resol¬ 
verlo  en  términos  demasiado  simplistas.  Julián  Huxley  se  ha  quedado  re¬ 
zagado  en  los  prejuicios  cientistas  de  la  época  de  su  abuelo:  horror  inge¬ 
nuo  ante  los  dogmas  y  los  milagros,  voz  de  alerta  al  oscurantismo  clerical, 
reducción  cándida  de  los  hechos  místicos  a  fenómenos  de  orden  estético. 
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J.  Huxley,  que  no  parece  haber  leído  Las  dos  fuentes  de  la  moral  y  de  la 
religión ,  se  burla  en  alguna  parte  del  élan  vital  de  la  filosofía  bergsoníana. 
«Decir  que  la  vida  evoluciona  merced  a  un  impulso  vital,  equivale  a  decir 
que  una  locomotora  avanza  en  virtud  de  un  impulso  locomotor».  ( Darwin - 
nistn  today,  ensayo  de  On  living  in  a  revolution,  pág.  71).  Concedido,  pero 
la  fuerza  que  hace  progresar  el  humanismo  evolucionista  de  Mr.  Huxley 
no  es  mucho  más  inteligible  que  el  impulso  locomotor  de  la  locomotora. 
Puede  que  sea  exacto  que  el  psicoanálisis  nos  haya  explicado  definitiva¬ 
mente  el  mecanismo  de  las  certidumbres'  emocionales  y  que  es  menester 
de  ahora  en  adelante  tener  en  cuenta  que  no  hemos  hecho  los  descubri¬ 
mientos  de  Freud  en  nuestros  métodos  educativos,  ¿pero  desde  cuándo 
la  descripción  exacta  de  un  fenómeno  constituye  la  explicación  total  de 
ese  fenómeno?  Para  volver  sobre  los  ejemplos  aducidos  por  Mr.  Huxley, 
la  gravitación  universal,  la  evolución  biológica,  el  repliegue  y  la  sublima¬ 
ción  psicológica  son  descripciones  exactas  de  hechos  pero  no  nos  explican 
absolutamente  nada  acerca  del  origen  y  el  sentido  de  las  cosas  (lo  que  por 
otra  parte  no  constituye  el  fin  de  la  ciencia).  Pero  la  fe  en  el  hombre  y  en 
el  progreso,  que  es  la  esencia  del  humanismo  evolucionista,  — que  es  una 
filosofía  y  no  únicamente  una  ciencia —  queda  en  falso  si  no  se  apoya  o 
no  concluye  en  un  trascendental,  sea  cual  fuere  el  nombre  que  se  dé  a  ese 
trascendental.  Es  mérito  del  P.  Teilbard  de  Ghardin  haber  tratado  de  de¬ 
mostrar  a  los  defensores  más  ardorosos  de  la  evolución,  que  su  ciencia 
queda  recortada  si  no  termina  en  Dios:  «Exclusivamente  el  cristiano,  hic 
et  nuncy  porque  puede  poner  no  solo  un  vago  y  frío  Alguien,  sino  un  Alguien 
cálido  y  determinado  en  la  cima  de  espacio  y  tiempo ,  está  en  capacidad 
de  creer  a  fondo  y  (acontecimiento  psicológico  más  importante  aún)  de 
darse  con  amor  a  la  evolución  no  ya  únicamente  personalizante,  sino  per¬ 
sonalizada.  . . .». 

Es  notable  que  cuando  quiere  dar  un  ejemplo  de  gran  inteligencia,  Mr* 
Huxley  acuda  siempre  a  la  de  un  hombre  dotado  para  las  matemáticas. 
Esta  forma  de  espíritu,  que  comparte,  por  otra  parte,  con  muchos’  de  sus 
colegas  de  la  U.N.E.S.G.O.  (la  conferencia  incluía  muchos  más  científi¬ 
cos  que  educadores,  propiamente  humanistas),  explica  su  actitud  frente 
a  la  filosofía:  es  la  actitud  que  Pascal  analizó  en  páginas  célebres  sobre 
el  espíritu  geométrico  y  el  esprit  de  finesse . 
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INTRODUCCION 

En  el  presente  trabajo  no  se  describen  fenómenos  eléctricos  que  todo 
el  mundo  conoce  y  ha  observado,  como  son  las  tempestades  eléctricas  co¬ 
rrientes,  los  rayos  y  relámpagos,  etc.  Se  describen  fenómenos  que  se  pro¬ 
ducen  relativamente  con  poca  frecuencia  y  son,  por  otra  parte,  de  especial 
interés  para  Chile.  Los  destellos  luminosos  de  la  alta  cordillera  están  poco 
estudiados  todavía.  En  las  erupciones  volcánicas  chilenas  se  observan  des¬ 
cargas  eléctricas  muy  semejantes  a  las  que  se  describen  en  el  presente  tra¬ 
bajo.  Durante  los  terremotos  se  observan  asimismo  fenómenos  que  se  pa¬ 
recen  exteriormente  a  algunos  de  los  fenómenos  eléctricos  que  se  des¬ 
criben  a  continuación. 

En  el  presente  trabajo  se  concentra  todo  el  interés  en  enumerar  y 
describir  los  fenómenos.  De  una  explicación  de  ellos  se  prescinde  en  alto 
grado,  ya  que  tal  explicación,  en  muchos  casos,  es  imposible  todavía. 

I  —  EL  FUEGO  DE  SAN  TELMO 

a)  En  alta  mar .  Un  velero  está  navegando  en  alía  mar  durante  una  no¬ 

che  de  invierno  tempestuosa  y  oscurísima.  Lluvias  to- 
renciales  alternan  con  granizo  que  caen  sobre  la  cubierta  en  medio  del 
concierto  espantoso  de  huracán.  De  repente,  se  ve  una  llamita  azul  sobre 
la  punta  del  palo  mayor,  luégo,  también  en  los  demás  mástiles.  Por  fin 
están  luciendo  todas  las  vergas  y  hasta  las  velas.  El  marinero  supersticio¬ 
so  se  estremece  creyendo  que  estas  luces  misteriosas  anuncian  desgra¬ 
cia  y  muerte. . . . 

En  alta  mar,  los  fuegos  eléctricos  son  relativamente  más  frecuentes 
que  en  cualquier  otra  parte.  Esto  se  explica  fácilmente.  El  buque  es%  el 
único  objeto  sobresaliente  en  la  inmensa  llanura  del  océano.  Está  compro¬ 
bado  que  estos  fuegos  en  el  mar  se  observan  más  en  los  meses  de  invier¬ 
no  que  en  verano  porque  están  ligados,  en  cierto  grado,  a  nevazones  y  ne¬ 
blinas  y  a  una  temperatura  cerca  de  cero  grados  G. 

b)  En  el  campo  llano.  Si  en  alta  mar  este  fenómeno  es  más  frecuente, 

es  natural,  que  esté  en  los  países  habitados  me¬ 
jor  conocido  y  estudiado.  Una  forma  que  se  conoce  desde  hace  siglos  en 
Europa  y  en  otras  partes  se  llama  fuegos  fatuos  (ignis  fatuus,  Irrlicht ). 
Gomo  se  producen  con  preferencia  en  lugares  húmedos,  cerca  de  panta- 
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nos,  etc.,  se  explicaban  antiguamente  por  emanaciones  de  gases  inllama* 
bles.  Pero  en  la  actualidad  los  autores  les  atribuyen  un  origen  eléctrico, 
por  lo  menos,  en  la  mayoría  de  los  casos. 

He  aquí  un  caso  que  observó  el  boticario  Scholz,  que  se  encontró  una 
noche  en  un  potrero,  en  pleno  campo.  La  noche  era  oscurísima*  Vio  de 
pronto  una  luz  brillante,  bien  grande  y  de  color  blanco.  Esta  luz  se  apagó 
y  en  su  lugar  apareció  una  cinta  muy  brillante  que  parecía  correr  hacia 
él.  Luego  empezó,  siempre  en  el  suelo,  un  espectáculo  grandioso,  como  de 
luces  artificiales.  Una  cinta  luminosa  sucedía  a  la  otra.  Nada  empañaba 
la  tranquilidad  de  la  noche.  El  fenómeno  era  hermosísimo  y  único,  miste¬ 
rioso  e  inolvidable.  ( Rev .  meteorológica ). 

Otra  forma  es  la  que  describe  el  dueño  de  un  fundo  en  Europa  Cen¬ 
tral  en  1896:  «A  las  ocho  de  la  noche,  en  marzo,  salí  a  caballo  a  lo  largo 
de  mi  fundo.  El  cielo  estaba  nublado  y  la  oscuridad  tan  grande  que  apenas 
podía  distinguir  mi  camino.  Llegado  a  un  cerro,  a  600  metros  de  mi  casa, 
observé  cómo  empezó  a  emitir  luz  la  cabeza  de  mi  caballo.  De  las  puntas 
de  sus  orejas  salían  chispas.  El  caballo  se  espantó  y  perdió  la  seguridad* 
Luégo  empezó  a  lucir  también  mi  abrigo.  Seguí  a  caballo  todavía  400 
metros,  mientras  que  la  luminosidad  se  hacía  más  y  más  intensa.  El  caba¬ 
llo,  cada  vez  más  inquieto,  dejó  por  fin  el  camino  y  entró  en  el  campo 
abierto.  Obligado  a  desmontarme  llevé  el  caballo  de  las  riendas.  Por  últi¬ 
mo,  me  pareció  que  todo  el  caballo  irradiaba  electricidad,  a  tal  punto  qu© 
pude  ver  mi  propia  sombra.  Todo  este  fenómeno  duró  diez  minutos  y  des¬ 
apareció  cuando  empezó  a  nevar». 

Casos  como  los  dos  precedentes  podrían  multiplicarse  indefinidamen¬ 
te.  Por  regla  general,  se  observan  tales  fuegos  eléctricos  en  las  llanuras, 
igual  que  en  alta  mar,  mayormente  en  invierno  y  están  ligados  con  neva¬ 
zones  y  a  temperaturas  cerca  de  cero  grados  C.  En  las  altas  cordilleras, 
en  cambio,  se  ven  con  más  frecuencia  en  verano,  por  la  misma  razón.  La 
isoterma  de  cero  grados  C.,  se  encuentra  en  invierno  a  poca  altura,  cerca 
del  nivel  del  mar;  en  verano  sube  a  grandes  alturas,  de  varios  miles  de 
metros.  Trascribimos  también  lo  que  cuenta  el  doctor  Chenet,  médico  de 
la  guarnición  Batna  en  Argel.  Se  encontró  durante  una  tempestad  eléc¬ 
trica  con  algunos  compañeros  en  la  cumbre  de  un  cerro  de  1.300  metros 
de  altura.  Vio  con  asombro  cómo  una  inmensa  llama  salió  de  la  tierra  de¬ 
bajo  de  los  pies  de  su  caballo.  Luego  quedó  enteramente  envuelto  en  esta 
llama.  Vio  cómo  salían  chispas  intensas  de  su  barba,  y  de  sus  dedos.  Sin¬ 
tió  cómo  temblaba  su  caballo.  Saltó  del  caballo  y  mandó  hacer  lo  mismo 
a  sus  compañeros.  Otra  vez  le  envolvió  una  luz  intensísima,  que  le  obligó 
a  cerrar  los  ojos.  Guando  logró  abrirlos,  vio  al  caballo  a  su  lado,  envuel¬ 
to  en  llamas.  Luégo,  una  tercera  descarga  le  derribó.  Después  empezó  a 
llover  y  Chenet  pudo  levantarse.  Su  traje  estaba  bastante  quemado  y  tam¬ 
bién  partes  de  su  cutis.  Además  constató,  en  la  parte  izquierda  de  su  cuer¬ 
po,  derrames  de  sangre. 

✓ 

c)  En  las  altas  cordilleras.  El  desierto  de  Atacama  no  es  propiamente 

una  cordillera,  pero  se  encuentra  a  gran 
altura  y  es  una  región  donde  se  han  observado  fenómenos  eléctricos  fa¬ 
mosos.  En  1859  viajó  el  suizo  Tschudi  por  este  desierto  y  escribe  lo  si¬ 
guiente:  «Frontando  la  ropa  de  lana  y  los  ponchos  se  producían  silbidos 
que  nos  ponían  en  un  estado  de  suma  excitación  nerviosa.  Y  esto  en  pleno 
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día.  Por  la  noche  se  agregan  a  los  silbidos  los  fenómenos  luminosos,  que 
sorprenden  por  su  intensidad.  En  todas  partes  aparecen  haces  de  luz,  en 
las  puntas  de  los  dedos,  en  las  orejas  de  las  muías;  al  apearse,  cada  pelo 
de  las  bestias  está  chispeando;  cuando  se  preparan  las  frazadas  y  los  pon¬ 
chos  para  dormir,  todo  está  luciendo  y  silbando,  y  el  viajero  que  observa 
tal  fenómeno  por  primera  vez,  se  asusta  mucho». 

En  1859  el  desierto  de  Atacama  era  poco  conocido  todavía,  hoy  es  el 
desierto  mejor  explorado  del  mundo  por  las  salitreras  y  las  minerías.  Así 
será  fácil  comprobar  si  el  viajero  suizo  ha  observado  bien  o  no.  Probable¬ 
mente  valdrán  las  observaciones  de  Tschudi  para  unas  partes  del  desier¬ 
to  y  para  otras  no.  Además  impide  hoy  mucho  la  observación  de  tales  fe¬ 
nómenos,  la  luz  eléctrica,  que  ciega  la  retina  en  alto  grado.  Solamente  un 
ojo  que,  por  lo  menos  durante  dos  horas  está  acostumbrado  a  la  oscuri¬ 
dad,  es  capaz  de  observar  gran  parte  de  los  fenómenos  que  se  describen  en 
el  presente  trabajo. 

En  la  parte  occidental  de  los  Estados  Unidos  hay  regiones  semejantes 
al  Atacama.  En  las  cordilleras  del  Colorado  se  producen,  aún  en  pleno 
día,  sonidos  y  silbidos  que  causan  espanto.  Son  célebres  unas  minas  a  la 
altura  de  tres  mil  metros.  En  las  cercanías  de  estas  minas  se  ven  de  noche 
rebaños  enteros  de  vacunos  brillar  en  su  propia  luz,  como  si  fueran  fan¬ 
tasmas  gigantescos.  Los  turistas  que  se  animan  a  subir  a  aquellas  alturas 
pueden  ver  todos  sus  cabellos  de  punta,  como  si  fueran  furias  o  gorgonas; 
entonces  gozan  los  mineros  que  están  obligados  a  trabajar  día  y  noche  en 
medio  de  tales  erupciones.  El  silbido  se  puede  oír  a  la  altura  de  2.000 
metros,  pero  a  la  altura  de  3.000  metros,  se  pone  ensordecedor  y  espantoso. 

Con  más  frecuencia  y  brillo  aparecen  los  fenómenos  luminosos  en  las 
cumbres  más  altas  de  las  cordilleras.  Y  eso  por  dos  razones.  Las  cordille¬ 
ras  son  como  puntas  agudas  que  sobresalen  de  la  superficie  terrestre.  La 
presión  barométrica  disminuida,  también  facilita  las  descargas,  como  se 
ha  comprobado  en  muchas  experiencias. 

Ciertas  cumbres  en  los  Alpes  son  célebres.  Así  una  montaña  en  Aus¬ 
tria  superior.  En  su  cumbre  se  encontró  un  hotel,  famoso  por  sus  descar¬ 
gas  eléctricas.  En  1865  observaron  lo  siguiente:  Durante  una  tempestad 
eléctrica  aparecieron  en  la  escalera  del  hotel,  llamas  de  dos  metros  de 
altura.  Su  color  era  desde  abajo  hacia  arriba  blanco,  verde,  amarillo  y 
azul.  El  perro  del  hotelero,  que  vio  también  las  llamas,  lanzó  un  grito  de 
espanto  y  arrancó,  atravesando  una  de  estas  llamas.  Quedó  enteramente 
intacto.  En  aquella  montaña  son  descargas  pequeñas,  por  ejemplo,  del 
tamaño  de  una  vela,  fenómenos  que  pueden  verse  todos  los  días. 

En  una  región  en  Salzburgo  vieron,  el  24  de  agosto  de  1895,  todos  los  ¡ 
árboles,  pero  especialmente  los  alerces,  brillar  en  una  luz  blanquísima, 
como  si  fueran  pirámides  de  hielo.  No  se  vieron  llamitas  distintas,  más 
bien  brillaban  los  árboles  enteros  con  una  luz  difusa  como  a  través  de 
un  velo. 

Las  pocas  personas  que  tienen  fuerza  y  ánimo  para  subir  a  las  monta¬ 
ñas  más  altas,  son  recompensadas  a  veces  por  espectáculos  extraordina¬ 
rios.  Un  turista,  que  escaló  el  Cervin  (Matterhorn)  en  Suiza,  durante  una 
tempestad  eléctrica,  escribe:  «Cuando  llegamos  al  refugio,  ya  estaba  oscu¬ 
ro.  Cada  vez  que  levantamos  los  dedos,  salió  de  ellos  fuego.  Era  un  aspec¬ 
to  fantástico  ver  las  chispas  que  salían  de  nuestras  picotas,  del  sombrero,  í 
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del  pelo,  etc.  Innumerables  llamitas  se  encontraban  en  la  punta  de  las  ro¬ 
cas,  que  estaban  mojadas  por  la  nieve». 

En  el  Pikes  Head  hubo  en  1896  tempestad  de  nieve.  «Cada  copo  de 
nieve  parecía  una  gota  de  fuego,  al  tocarlos  salían  chispas». 

En  el  Mount  Ebert  en  Colorado,  en  EE.  UU.,  se  encuentra  a  la  al¬ 
tura  de  4.700  metros  un  observatorio.  El  12  de  julio  de  1896  vieron  formar¬ 
se  en  el  valle  debajo  del  observatorio  una  neblina,  que  subió  lentamente. 
Cuando  alcanzó  la  estación,  se  cubrió  el  suelo  de  bolas  de  fuego  y  de  lla¬ 
mas.  Una  hora  después  se  descargó  sobre  la  montaña  una  tempestad 
eléctrica. 

En  refugios  que  en  las  altas  cordilleras  están  edificados  sobre  un  sub¬ 
suelo  aislador,  (hielo,  roca  viva,  etc.),  se  pueden  ver  descargas  con  fre¬ 
cuencia  en  el  interior  de  las  casas.  Durante  las  tempestades  eléctricas  la 
permanencia  en  tales  refugios  es  peligrosa. 

En  la  cumbre  del  Monte  Blanco  en  los  Alpes  se  encontró  antiguamen¬ 
te  un  refugio  ^edificado  sobre  el  hielo.  Aparecían  entonces  durante  las  tem¬ 
pestades  fuertes  chispas  que  salían  de  todos  los  objetos»  Cuchillos  y  te¬ 
nedores  se  fundían  por  la  fuerza  de  las  descargas.  Fácilmente  cae  el  rayo 
en  tales  edificios. 

En  Chile,  conoce  todo  el  mundo  un  fenómeno  que  se  denomina  «des¬ 
tellos  luminosos»  en  ía  cordillera  de  los  Andes.  Después  de  lo  dicho  hasta 
ahora  es  evidente  que  deben  tener  causas  semejantes  los  fenómenos  des¬ 
critos  hasta  ahora. 

Vistos  desde  la  costa  los  destellos  se  presentan  como  relámpagos  in¬ 
termitentes  que  parecen  salir  de  las  diferentes  cumbres  de  la  cordillera 
más  alta,  sobresaliendo  por  regla  general  pocos’  grados  por  encima  de  la 
cordillera.  Pero  a  veces,  en  casos  excepcionales,  se  pueden  ver  hasta  en 
el  cénit  de  un  observador  que  se  encuentra  en  la  costa.  W.  Knoche  ob¬ 
servó  los  destellos  desde  alta  mar,  a  quinientos  kilómetros  de  la  costa. 
Las  descargas  se  siguen  a  intervalos  de  fracciones  de  segundo  hasta  15 
minutos.  En  invierno  se  ven  rarísima  vez,  pero  en  verano  con  gran  regu¬ 
laridad  entre  las  20  y  24  horas,  en  toda  la  región  comprendida  entre  Ma¬ 
gallanes  y  Bolivia.  A  ciertas  épocas  aparece  además  de  las  descargas  in- 
termintentes  una  faja  luminosa  constante,  junto  y  encima  de  la  silueta  de 
la  cordillera  más  alta,  cuyo  brillo  se  puede  comparar  con  el  de  la  luz 
zodiacal. 

W.  Knoche  constató  en  Bolivia,  en  la  mina  Aguila,  a  la  altura  de  5.200 
metros,  que  las  descargas  pueden  efectuarse  entre  cumbres  que  distan 
entre  sí  hasta  130  kilómetros.  Según  este  mismo  autor  se  producen  estos 
fenómenos,  según  parece,  solamente  junto  con  neblinas,  que  se  ven  como 
nubes  desde  abajo.  Siempre  que  el  observador  se  encontraba  muy  junto 
a  la  neblina,  empezaban  a  brillar  todos  los  objetos  en  torno  de  él.  Los  ca¬ 
bellos  se  le  ponían  de  punta,  y  de  las  frazadas  se  podía  sacar  una  lluvia  de 
chispas,  tocándolas  solamente. 

Por  fin  debemos  destacar  que  semejantes  fenómenos  pueden  realizar¬ 
se  también  en  la  atmósfera  libre.  Gomo  prueba  baste  nombrar  el  siguiente 
hecho.  Un  globo  aerostático  se  encontró  en  el  mes  de  marzo  al  sur  de 
Madrid,  a  la  altura  de  2.000  metros.  Guando  el  globo  entró  en  una  nube 
§  de  nieve,  empezaron  a  emitir  luz  las  cuerdas  y  aún  las  barbas  de  los  pa- 
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sajeros.  De  una  soga  que  colgaba  libremente  del  aeróstato,  podían  sacar 
chispas  de  seis  a  ocho  centímetros.  Gomo  no  observaron  relámpagos  y 
truenos,  los  pasajeros  se  creían  seguros,  sin  darse  cuenta  del  enorme  pe¬ 
ligro  en  que  se  encontraban.  Las  chispas  pueden  causar  fácilmente  la  ex¬ 
plosión  de  los  gases  inflamables  del  aeróstato. 

II  —  DURANTE  LAS  ERUPCIONES  VOLCANICAS 

En  Chile  y  en  otras  partes  las  erupciones  volcánicas  son  acompaña¬ 
das  por  fenómenos  eléctricos  notables  que  son  instructivos  en  cuanto  nos 
enseñan  una  de  sus  causas.  En  el  capítulo  anterior  se  dijo  que  los  fenó¬ 
menos  eléctricos  están  ligados  en  cierto  grado  a  neblinas,  nieve  o  granizo. 
Las  erupciones  volcánicas  nos  enseñan  que  lo  que  importa  no  es  que  estos 
cuerpos:  neblina,  nieve  o  granizo,  sean  húmedos,  sino  que  sean  cuerpos 
sólidos  y  aisladas  sus  partículas,  las  unas  de  las  otras,  por  una  capa  de 
aire.  En  la  ceniza  volcánica  la  humedad  falta  por  completo,  y  esto  no  obs¬ 
tante  revisten  los  fenómenos  eléctricos  una  grandiosidad  única. 

Damos  algunas  descripciones  de  las  erupciones  históricas  más  céle¬ 
bres.  T.  Anderson  y  S.  Flatt  (London  1903)  han  juntado  descripciones 
de  lo  que  se  vio  en  Martinica  en  1892.  Fueron  pocas  las  personas  que  en 
aquel  año  pudieron  escapar  a  la  muerte.  Cuentan  que  cayó  ceniza,  arena 
incandescente  y  piedras,  pero  ninguna  lluvia.  Dicen  que  los  rayos  eran  es¬ 
pantosos,  que  en  la  nube  negra  se  oía  un  trueno  continuo  y  la  oscuridad 
era  tan  grande  que  dos  hombres  que  por  el  calor  habían  saltado  al  agua, 
sujetándose  en  ambos  lados  del  bote,  no  podían  verse  mutuamente. 

Otro  testigo  que  se  encontró  en  “la  misma  nube,  dice:  «Empezó  un  es¬ 
pectáculo  de  rayos  y  relámpagos,  el  más  grandioso  que  imaginarse  puede. 
Todos  los  rayos  estaban  cerca  y  encima  de  nosotros,  tan  cerca  que  con 
frecuencia  los  veíamos  entre  nosotros  y  unos  escollos  que  había  a  una 
distancia  de  180  metros.  Estuvimos  rodeados  de  un  anillo  de  bayonetas  de 
fuego.  El  espectáculo  era  demasiado  lindo  para  asustarse.  Lo  único  que 
se  podía  hacer  era  mirar  y  maravillarse.  Vimos  caer  al  mar  algunas  pie¬ 
dras  bastante  grandes.  Poco  a  poco  aumentó  la  obscuridad  hasta  tal  grado 
que  apenas  pudimos  ver  la  orilla». 

Otra  persona  que  vio  esta  nube  desde  la  orilla  dice:  «Cuando  la  nube 
alcanzó  el  mar,  estaba  llena  de  fuego». 

Consta  que  la  temperatura  de  la  nube  no  era  muy  alta,  bastante  infe¬ 
rior  a  la  temperatura  a  la  cual  los  cuerpos  empiezan  a  brillar  en  su  pro¬ 
pia  luz.  Las  personas  y  los  animales  no  se  quemaron,  ni  siquiera  se  quemó 
el  pelo  o  la  ropa.  Más  bien  se  asfixiaron  por  los  gases  venenosos.  El  as-  : 
pecio  Ígneo,  que  tenía  la  nube,  era  un  fenómeno  puramente  eléctrico.  To¬ 
dos  los  daños  en  los  edificios  fueron  causados  por  los  rayos. 

Los  vientos  llevaron  la  ceniza  también  a  la  isla  Barbado,  a  una  dis¬ 
tancia  de  180  kilómetros.  También  allí  no  cayó  ni  una  gota  de  lluvia,  pero 
se  vieron  rayos  y  se  oyeron  truenos  horribles. 

En  la  misma  Martinica  hubo  otra  erupción  en  1902.  De  ella  tenemos 
una  sola  descripción,  del  capitán  de  un  buque,  porque  toda  la  población 
pereció.  El  capitán  escribe.  «La  nube  era  negra  e  impenetrable  para  hi 
luz  como  tinta.  Grandioso  fue  el  espectáculo  de  los  rayos.  Todos  los  que  . 
vieron  la  nube  dicen  que  estaba  llena  de  fuego.  Un  bote  se  encontró  en  i 
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©1  mar.  A  medida  que  se  le  acercó  la  nube,  parecía  disminuir  el  número 
de  los  rayos.  Cuando  se  encontraron  debajo  de  la  nube,  cayeron  piedras 
de  ella,  del  tamaño  de  una  nuez,  pero  frías». 

En  las  nubes  volcánicas  se  observa  con  mayor  frecuencia  una  forma 
típica  de  las  descargas  eléctricas,  la  bola  de  fuego  o  el  relámpago  esférico. 
Estas  aparecen  entonces  por  todas  partes,  también  en  las  casas  y  habita¬ 
ciones,  casi  siempre  sin  causar  daño.  A  veces  caen  en  gran  cantidad  del 
cielo,  ya  cerca  del  volcán,  donde  fácilmente  se  confunden  con  piedras  in¬ 
candescentes  ya  lejos  del  volcán,  en  sitios  donde  nunca  puede  llegar  una 
bomba  volcánica. 

Al  profesor  Mercalli  le  debemos  la  descripción  de  la  erupción  del 
Vesubio  en  1906.  En  la  noche  del  7  al  8  de  abril  de  aquel  año  perecieron 
©n  el  pueblo  de  Ottaliano  212  personas  en  sus  casas  debajo  de  los  tejados, 
que  se  hundieron  por  el  peso  de  las  piedras  volcánicas  que  cayeron.  Estas 
eran  del  tamaño  de  un  huevo,  a  veces  tenían  diez  a  veinte  centímetros  de 
diámetro.  No  cayó  ceniza.  Dice  Mercalli  que  en  aquella  noche  infernal 
causaron  un  horror  especial  las  numerosas  descargas  eléctricas  que  salían 
del  suelo  entre  y  en  las  casas,  causando  destrucción  por  todas  partes.  Se 
vieron  numerosas  bolas  de  fuego  que,  tocando  el  suelo,  rebotaban  y  des¬ 
pués  desaparecían.  Las  descargas  eléctricas  fueron  observadas  también 
en  Nápoles,  donde  cayó  ceniza  durante  el  día  siguiente. 

Terminamos  este  capítulo  con  la  erupción  del  volcán  chileno  Quizapu, 
en  1932.  Dice  una  descripción  que  el  10  de  abril  de  1932,  desde  las  nueve 
de  la  noche,  «se  pudo  contemplar  el  espectáculo  más  bello  que  darse  pue¬ 
de.  La  enorme  columna  de  humo  (de  4  kilómetros  de  altura),  había  to¬ 
mado  la  forma  de  un  gigantesco  paraguas;  desde  los  bordes  de  la  columna 
partían  descargas  eléctricas  que  al  pasar  por  las  distintas  capas  de  gases 
tomaban  diferentes  colores».  (Bobiller). 

III  —  LA  BOLA  DE  FUEGO 

La  bola  de  fuego  (relámpago  esférico  o  globular)  es  hasta  hoy  día  de 
todas  las  formas  de  descarga  eléctrica  la  más  enigmática.  Se  ha  observa¬ 
do  en  todos  los  países  de  Europa  y  del  mundo.  Su  existencia  es  segurísi¬ 
ma.  Nadie  puede  dar  hasta  ahora  una  explicación  satisfactoria.  Se  obser¬ 
va  mayormente  al  principio  y  durante  las  tempestades  eléctricas  corrien¬ 
tes,  pero  algunas  veces  también  sin  relación  con  tempestad  alguna. 

Es  semejante  a  las  bolas  de  fuego  que  en  diferentes  partes  del  mundo 
se  han  observado  en  conexión  con  los  terremotos.  Por  el  momento  es  im¬ 
posible  decir  si  se  trata  del  mismo  fenómeno  o  no.  De  todos  modos  da¬ 
remos  algunos  ejemplos  seleccionados.  Quizás  sean  de  utilidad  para  Chile 
y  otros  países  sísmicos,  para  descubrir  algún  día  su  íntima  naturaleza. 

No  pocas  personas  consideran  los  relámpagos  esféricos  como  meros 
productos  de  la  imaginación.  Pero  el  número  de  casos  perfectamente  com¬ 
probados  es  demasiado  grande.  En  numerosos  casos  fueron  observados  por 
varias  personas,  y  una  equivocación  de  varias  personas  juntas  se  expli¬ 
caría  más  difícilmente  que  la  misma  esfera  luminosa. 

Las  bolas  de  fuego  tienen  predilección  por  terrenos  húmedos  y  pan¬ 
tanosos.  Los  fuegos  fatuos,  que  antiguamente  se  explicaban  por  emanacio¬ 
nes  de  gases  inflamables  se  consideran  hoy  día  como  fenómenos  eléctricos. 
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Como  en  la  mayoría  de  los  casos  el  color  es  rojo,  las  explican  algu¬ 
nos  autores  por  nitrógeno  incandescente.  Esta  hipótesis  se  confirma  por  el 
olor  a  peróxido  de  nitrógeno.  Otros  autores  han  pensado  en  un  proceso 
intraatómico,  o  sea,  en  una  desintegración  de  los  átomos.  Se  necesitaría 
para  dar  una  explicación  del  todo  satisfactoria,  una  fotografía  espectros- 
cópica.  Y  esta  es  casi  imposible  conseguirla  debido  a  la  escasez  del  fenómeno. 

Su  íntimo  parentesco  con  el  relámpago  se  comprueba  por  muchos  ar¬ 
gumentos.  Las  pocas  personas  que  fueron  alcanzadas  por  un  rayo  y  pu¬ 
dieron  después  contar  lo  que  habían  visto  y  sentido,  cuentan  casi  siempre, 
que  una  bola  de  fuego  se  haya  precipitado  contra  ellas. 

Igual  que  el  fuego  de  San  Telmo  aparece  la  bola  de  fuego  en  las  lla¬ 
nuras  habitadas  con  más  frecuencia  en  invierno  junto  con  nevadas  y  gra¬ 
nizo.  La  lluvia  torrencial  es  especialmente  favorable  para  su  formación. 
Pero  hay  bastantes  casos  en  que  aparece  junto  con  un  cielo  parcial  o  total¬ 
mente  despejado. 

La  forma  es  en  la  mayoría  de  los  casos  esférica.  Algunas  veces  se 
compara  con  una  pera  o  con  un  huevo.  He  aquí  algunas  descripciones 
auténticas . 

«Una  esfera  azul  celeste,  del  tamaño  de  la  luna  llena,  aparece  en  me¬ 
dio  de  la  carretera.  El  interior  de  la  esfera  es  luminoso  y  en  movimiento 
giratorio».  «Se  ve  una  esfera  irisante-colorada,  de  unos  40  centímetros  de 
diámetro,  también  en  movimiento  giratorio».  «Una  esfera  brillante  y  lu¬ 
minosa,  pero  fría».  En  casos  innumerables  se  compara  con  una  bola  de 
palitroque.  Otras  veces  es  de  tamaño  más  pequeño  y  se  compara  con  un 
huevo  de  gallina  o  con  un  puño.  La  comparación  más  usada  es  con  la  luna 
llena,  cuando  está  saliendo  en  el  horizonte.  Pero  el  color  es  variado:  azul, 
rojo,  verde  y  hasta  blanco.  Predomina  el  color  rojo.  En  casos  excepciona¬ 
les  el  tamaño  puede  ser  muy  grande.  El  24  de  agosto  de  1900,  se  observó 
en  Berlín  una  bola  de  fuego  a  cierta  altura  encima  de  las  nubes,  cuyo  diá¬ 
metro  fue  calculado  en  20  a  27  metros.  Su  velocidad  fue  de  30  metros  por 
segundo.  En  Sajonia  observaron  en  1912  dos  bolas  de  fuego  que  estaban 
unidas  entre  sí  por  una  cinta  luminosa.  Sus  diámetros  fueron  calculados  en 
un  metro  y  sus  velocidades  en  un  metro  por  segundo.  En  el  Tirol  obser¬ 
varon  en  1904  a  gran  distancia,  encima  del  perfil  de  los  Alpes  australes, 
«bolas  de  fuego  sumamente  brillantes,  más  grandes  que  la  luna  llena».  Ta¬ 
les  bolas  aparecieron  durante  media  hora  6-8.  Gomo  en  este  caso  no  se  co¬ 
nocía  la  distancia,  fue  imposible  calcular  su  diámetro  verdadero,  que  tuvo 
que  ser  muy  grande.  En  Suiza  observaron  en  1884  una  esfera  luminosa, 
del  tamaño  aparente  de  la  luna  llena,  que  estaba,  moviéndose  por  encima 
de  la  cumbre  de  una  montaña  (Santis)  dando  idas  y  vueltas,  de  la  misma 
manera,  como  si  dos  niños  estuvieran  jugando  con  una  pelota,  lazándola 
el  uno  al  otro.  Este  espectáculo  duró  varios  minutos. 

La  duración  de  la  bola  de  fuego  es  relativamente  larga,  de  algunos  se¬ 
gundos  hasta  diez  minutos  o  más.  La  velocidad  es  moderada.  Se  compara 
mayormente  con  la  velocidad  de  un  hombre  o  de  un  animal.  Se  ve  «sus¬ 
pendida  en  el  aire,  caminando  lentamente.  Rebota  como  una  pelota  de  go¬ 
ma  sobre  el  suelo». 

He  aquí  un  caso  de  una  duración  relativamente  larga.  Una  persona 
está  en  su  habitación  en  el  tercer  piso,  mientras  que  afuera  está  lloviendo 
torrencialmente,  y  las  calles  están  completamente  abandonadas.  De  re- 
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pente  oye  como  gritan  en  la  calle  muchas  personas,  adultos  y  niños.  Se 
asoma  por  la  ventana  y  ve  como  está  caminando,  en  medio  de  la  calle,  una 
bola  de  fuego,  a  la  altura  de  su  ventana  en  el  tercer  piso.  La  seguían  en  la 
calle  8-10  personas,  a  pesar  de  la  lluvia.  Vio  como  pasó  el  fenómeno  por 
delante  de  su  ventana.  Lo  siguió  con  la  mirada  algunos  segundos.  Después 
corrió  a  la  calle  para  juntarse  a  los  demás  curiosos.  La  observó  todavía 
durante  tres  minutos.  Mientras  tanto  la  bola  alcanzó  la  cruz  de  la  torre, 
donde  desapareció. 

En  la  mayoría  de  los  casos  la  bola  de  fuego  es  un  fenómeno  inofensi¬ 
vo,  que  carece  de  peligro.  «Pasa  por  delante  de  mucha  gente  sin  hacer 
daño  a  nadie».  «Se  mueve  cuatro  veces  entre  el  techo  de  la  pieza  y  los 
pies  de  una  persona,  tocando  éstos  en  cada  vuelta,  sin  hacer  daño».  «Se 
mueve  durante  un  tiempo  considerable  en  la  pieza,  manteniéndose  siem¬ 
pre  alejada  de  una  persona  que  allí  está  trabajando;  por  fin  se  dirige  hacia 
la  chimenea,  sube  por  ella  y  revienta.  Esta  explosión  destroza  la  parte 
superior  de  la  chimenea».  «Una  vez  entra  por  la  chimenea  en  la  pieza; 
numerosas  chispas  salen  de  ella;  cae  en  medio  de  cuatro  personas,  un 
niño  y  tres  señoras,  sin  hacer  daño.  Desaparece  dejando  detrás  de  sí  una 
nube  de  humo  y  un  fuerte  olor  a  azufre».  En  otro  caso  atraviesa  la  bola 
de  fuego  un  gran  montón  de  heno  y  un  pajal,  sin  incendiarlos;  pero  un 
cerdo,  al  lado  del  pajar  se  encuentra  muerto.  «Otra  vez  aparece  suspen¬ 
dida  encima  de  una  mesa  donde  seis  personas  están  almorzando,  de  ma¬ 
nera  que  todos  lanzas  un  grito  de  espanto;  en  el  mismo  instante  revienta 
la  bola,  las  seis  personas  se  sienten  empujadas  contra  el  respaldo  de  sus 
sillas,  pero  nadie  sufre  daño.  Un  segundo  después  cayó  un  rayo  ordi¬ 
nario  en  dos  árboles  al  lado  de  la  casa,  destrozándolos  por  completo.  En 
la  cubierta  de  un  buque  anclado  en  el  puerto  de  Southampton  aparece 
una  bola  de  fuego  de  color  rosa  de  unos  15  centímetros  de  diámetro.  Con 
una  detonación  desaparece  y  en  vez  de  ella  ve  el  oficial  comandante  «ra¬ 
yos  que  corren  por  la  cubierta  como  serpientes».  Nadie  sufre  daño,  en  el 
buque  no  se  encuentra  ninguna  clase  de  destrucción. 

Sin  embargo,  no  faltan  casos  cuando  la  bola  de  fuego  causa  daños  y 
desgracias  personales. 

En  los  vidrios  de  las  ventanas  producen  las  bolas  de  fuego  frecuente¬ 
mente  perforaciones  de  forma  circular  y  de  ocho  centímetros  de  diáme¬ 
tro,  término  medio.  Estudiando  las  perforaciones  se  conoce,  que  el  vidrio 
fue  fundido.  Una  vez,  «después  de  caminar  durante  algunos  minutos  en 
la  pieza,  sale  a  la  calle  por  la  puerta,  destrozando  ésta  de  arriba  hasta 
abajo».  Una  bola  de  fuego  aparece  en  Sajonia  en  medio  de  una  clase  d© 
niños  chicos  en  un  colegio  y  mata  a  cuatro  de  ellos,  quedando  ilesos  los 
demás.  Un  caso  histórico  es  el  siguiente:  El  6  de  agosto  de  1753  trabaja¬ 
ban  en  San  Petersburgo  el  sabio  Richman  junto  con  su  asistente  Solokow 
en  un  laboratorio.  El  asistente  vio  una  bola  de  fuego  de  color  azul,  que 
sraltó  del  aparato  contra  la  cabeza  del  profesor,  que  cayó  muerto  al  ins¬ 
tante.  En  la  calle  vieron  varias  personas  como  una  bola  de  fuego  salió  de 
las  nubes,  y  se  dirigió  hacia  la  punta  del  aparato  que  sobresalía  de  la  casa. 

Las  siguientes  descripciones  detalladas  son  muy  aptas  para  mostrar 
lo  caprichosas  que  son  a  veces  las  bolas  de  fuego. 

En  un  camino  campestre,  con  alambrado  en  ambos  lados,  aparecen 
bolas  de  fuego,  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  niño.  En  el  camino  corre 


320 


FRANCISCO  GUN-BAYER 


un  carro,  tirado  por  caballos.  Las  bolas  se  mantienen  siempre  encima  del 
alambrado,  y  al  lado  del  carro.  Muchas  chispas  saltan  de  las  bolas  hacia 
los  ejes  del  coche.  Los  caballos  se  espantan  y  echan  a  correr.  Pero  mien¬ 
tras  más  corren  los  caballos,  tanto  más  corren  también  las  bolas  de  fuego, 
hasta  el  punto  donde  termina  el  alambrado.  Allí  se  apagan,  sin  explosión. 

Un  rayo  cae  en  una  encina,  pelando  la  corteza  del  tronco.  Después 
toma  el  rayo  la  forma  de  una  bola  de  unos  50  centímetros  de  diámetro, 
que  está  girando  con  gran  velocidad  en  torno  suyo.  Caminando  lenta¬ 
mente  por  una  pradera  quema  el  pasto  verde  en  todo  el  camino.  Todo  el 
fenómeno  dura  según  los  testigos,  algo  más  de  un  minuto. 

En  una  cocina  aparece,  encima  del  fogón,  una  bola  de  fuego  del  ta¬ 
maño  de  una  bola  de  palitroque.  Su  luz  es  azul.  Su  movimiento  es  girato¬ 
rio.  Los  demás  detalles  faltan,  porque  las  tres  personas,  que  la  vieron, 
salieron  huyendo  de  la  cocina.  Cuando  volvieron  no  encontraron  ningu¬ 
na  clase  de  destrucción. 

Se  conocen  casos,  en  que  la  bola  de  fuego  salió  del  teléfono,  para  dar 
vueltas  en  la  habitación.  En  dos  plantas  eléctricas  de  12.000  voltios  y  de 
20.000  HP.,  hubo  corto  circuito.  Se  vieron  salir  bolas  de  fuego  de  cinco 
centímetros  de  diámetro.  Una  fue  llevada  por  el  viento  50  metros,  para  di¬ 
solverse  después  en  varias  bolas  chicas. 

Una  de  las  descripciones  más  impresionantes  y  vividas  es  la  del  se¬ 
ñor  Mehl  de  Mochental  en  Alsacia  superior.  Escribe  así:  En  junio  de  1874, 
después  de  un  día  muy  caluroso,  estuve  cazando  en  un  bosque  muy  ex¬ 
tenso,  en  las  horas  del  anochecer.  Me  encontré  en  medio  del  bosque  cuan¬ 
do  empezó  a  desencadenarse  una  tempestad  eléctrica  de  extrema  violen¬ 
cia.  Me  refugié  en  una  vieja  choza,  al  lado  del  camino.  La  tempestad  fue 
de  una  violencia  inaudita.  Entonces  observé  bolas  de  color  azul,  que  co¬ 
rrían  a  lo  largo  del  camino,  y  se  disolvían  en  chispas,  parte  delante  y  par¬ 
te  detrás  de  mi  refugio.  Las  bolas  tenían  el  tamaño  de  pelotas  de  palitro¬ 
que;  cuando  reventaban,  no  oía  ninguna  explosión,  pero  observaba  un  res¬ 
plandor  tan  intenso,  que  me  quedaba  por  momentos  cegado.  La  velocidad 
de  las  bolas  no  era  grande.  Todas  iban  en  la  misma  dirección,  siguiendo 
estrictamente  el  camino.  En  el  espacio  de  media  hora  observé  25  a  30  de 
estas  bolas.  La  tempestad  duró  dos  horás  íntegras.  Durante  el  fenómeno 
caían  rayos  sin  interrupción,  a  veces  muy  cerca  de  mi  refugio.  No  me  atre¬ 
ví  a  salir  de  la  choza  hasta  que  cerca  de  las  11  de  la  noche  cesó  la  tempes¬ 
tad.  Desde  aquella  noche  no  tuve  más  oportunidad  de  observar  bolas  de 
fuego  ni  tengo  deseo  alguno  de  observarlas». 

En  otra  publicación  dijimos  que  un  fenómeno  luminoso  muy  típico  que 
acompaña  a  veces  los  terremotos  es  el  trompo  de  fuego .  El  trompo  de 
fuego,  que  se  describe  a  continuación,  no  está  relacionado  con  terremoto 
alguno,  pero  podrá  servir  talvez  como  punto  de  comparación.  El  19  de 
agosto  de  1890  se  desencadenó  sobre  una  parte  de  Francia  un  huracán,  de 
forma  de  una  espiral  o  de  un  trompo,  de  pocos  kilómetros  de  diámetro. 
El  profesor  de  física  M.  Gadenat  escribe:  «Entre  los  fenómenos  que  acom¬ 
pañaron  al  huracán,  se  deben  nombrar  en  primer  lugar  las  bolas  de  fuego. 
Aparecieron  en  todos  los  pueblos,  que  atravesó  el  huracán,  en  la  misma 
forma.  En  un  pueblo  vieron  bajar  del  cielo  una  bola  de  fuego  con  gran  ra¬ 
pidez,  que  se  estrelló  contra  el  suelo  y  reventó.  Los  habitantes  de  otros 
dos  pueblos  vieron  bolas  de  tamaño  de  una  cabeza,  de  color  rojo  vivo.  Es- 


tas  se  movieron  lentamente  hacia  unas  granjas,  donde  incendiaron  el  pasto 
seco  allí  almacenado  y  desaparecieron.  En  otro  pueblo  observaron  muchas 
personas  bolas  de  fuego  del  tamaño  de  las  bolas  de  billar,  que  fueron 
arrastradas  con  gran  fuerza,'  todas  en  la  misma  dirección,  por  el  huracán. 
De  estas  bolas  penetraron  gran  número  en  las  habitaciones.  Caminando 
en  las  piezas  por  el  aire  dejaban  detrás  de  sí  una  faja  luminosa,  a  veces 
de  forma  espiral.  Un  arquitecto  vio,  desde  la  azotea  de  su  casa,  cómo  el 
huracán  se  acercó,  surcado  por  todas  partes  de  un  sinnúmero  de  bolas 
de  fuego. 

Terminamos  con  una  clase  de  rayos,  que  es  una  especie  de  tránsito 
entre  los  rayos  ordinarios  y  las  bolas  de  fuego.  Se  llaman  estos  rayos  re* 
lám pagos  rosario  (éclairs  en  chapelet), 

En  París  se  observó  un  día,  como  a  las  siete  de  la  mañana,  un  rayo, 
que  tenía  la  forma  de  una  S  y  quedó  visible  durante  un  tiempo  apreciable. 
Se  componía  de  granos  brillantes,  unidos  entre  sí  por  una  cinta  luminosa. 
En  esos  mismos  momentos  vieron  varias  personas  bolas  de  fuego  en  las 
calles  de  París.  (Planté). 

Asimismo  observó  E.  Renou  en  Francia  central  un  rayo  que  se  com¬ 
ponía  de  un  gran  número  de  bolas  de  fuego.  El  exámetro  de  cada  bola  lo 
calculó  en  unos  20  centímetros. 

En  una  parte  de  Alemania  también  se  observaron  casos.  Una  vez  lo¬ 
graron  contar  el  número  de  los  granos  luminosos.  Eran  30  a  40  en  todo  el 
trayecto.  En  otra  ocasión  observaron  un  relámpago  ordinario,  que  instan¬ 
tes  después  se  ensanchó  para  formar  una  cinta  luminosa  de  cuatro  metros 
de  diámetro  y  de  un  color  rojo  muy  intenso.  En  seguida  se  disolvió  la  cinta 
en  masas  luminosas  aisladas,  cada  una  de  dos  metros  de  diámetro,  siendo 
la  distancia  entre  las  diferentes  «perlas»  de  ocho  metros.  Su  número  total 
era,  otra  vez,  entre  30  y  40.  El  brillo  de  cada  perla  era  más  fuerte  que  el  de 
los  arcos  eléctricos  más  potentes.  Todo  el  fenómeno  duró  tres  segundos. 


Páginas  dispersas  de  un  viaje  por  Italia 

(De  un  diario  privado) 

(Continuación) 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

VARIOS  MOTIVOS  ARTISTICOS 

Noviembre  1  (1946) — Hoy  por  la  mañana  hemos  hecho  visitas  intere¬ 
santes  con  los  PP.  Posada  y  Ramírez. 

La  primera  a  San  P tetro  in  Vine  olí,  iglesia  construida  por  la  empera¬ 
triz  Eudoxia  en  el  siglo  v.  La  planta  sí  es  de  ese  tiempo;  pero  está  restau¬ 
rada  por  los  Cardenales  de  la  Rovere  en  el  siglo  xv.  Bóveda  rebajada  con 
ornamentación  florida,  importuna.  Lo  más  notable  de  esta  iglesia  no  son 
las  cadenas  de  San  Pedro,  que  le  dan  el  nombre  y  que  son  legendarias,  sino 
la  estatua  de  Moisés  por  Miguel  Angel .  Indudablemente  es  de  las  obras 
gigantes  que  se  han  tallado  sobre  la  tierra ;  pero  voy  a  confesar  a  mi  propia 
alma  — ¡perdón,  alma  mía! —  que  me  hizo  menos  impresión  de  lo  que  yo 
esperaba.  Yo  esperaba  un  volumen  y  una  expresión  más  convincente,  no 
solo  en  la  mirada,  sino  en  todo  el  sentido  de  la  cabeza;  pero  una  visual 
perpendicular  al  plano  de  todo  el  monumento  o  una  visual  que  domine  la 
silueta  izquierda  de  ia  estatua,  encuentra  escaso  el  volumen  de  la  cabeza. 
Con  cabello  y  todo,  esa  magnitud  apenas  alcanza  al  volumen  del  cráneo 
correspondiente  a  las  proporciones  del  cuerpo  atlético.  Y  luego  el  cabe¬ 
llo  está  tratado  con  una  timidez,  una  parsimonia,  una  falta  de  libertad,  que 
recuerda  la  cabeza  de  algún  Apolo  arcaico. 

Para  apreciar  la  inspiración  de  esta  obra  titánica  hay  que  desatender 
ese  defecto  inicial  y  contemplar  — ¡y  sentir! —  la  frente,  el  ceño,  la  mira¬ 
da!  La  barba  es  realmente  un  torrente,  un  torrente  de  los  Apeninos  en 
día  de  borrasca. . . .  Pero  es  hiperbólica.  Lo  que  me  parece  impecable  es  el 
resto  de  la  estructura  del  coloso:  esos  hombros....  esos  brazos....  esas 
manos  cuyo  vigor  es  igual  a  su  belleza. . . .  esa  expresión  sorprendida  y 
colérica  de  la  pierna  izquierda  y  para  obtenerla,  esos  pliegues  profundos 
del  manto  y  ese  modelado  furioso  de  músculos  y  paños. . . . 

Antes  escribí  una  palabra  que  resume  mi  primera  sensación  sobre  el 
Moisés;  pero  sola  la  primera!  Defecto  inicial ,  escribí.  No  me  parece  im¬ 
probable  que  Miguel  Angel  empezó  a  trabajar  la  obra  antes  de  entrar  en 
calor.  Después  de  esbozarla,  modeló  buenamente  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  sin  sospechar  la  enorme  inspiración  que  iba  a  bajar  en  seguida  so¬ 
bre  el  obrero  y  sobre  la  obra.  Pero  a  medida  que  iba  emergiendo  de  entre 
descargas  eléctricas  de  frente  a  frente  fueron  indicando  y  aumentando 
la  alta  tensión  en  el  alma  del  artista. . . .  Así  me  parece  explicarse  ese 
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como  mal  humor,  esa  como  frialdad  del  primer  paso,  y  ese  fuego  inspira¬ 
dor  creciente  a  medida  que  la  obra  se  iba  realizando  hasta  sus  partes  y 
detalles  más  humildes. 

Diciembre  1° — Por  la  mañana  fui  a  la  Gallería  N azionale  d’Arte  Mo¬ 
derna  (Viale  delle  Belle  Arti),  la  más  importante  de  Roma  en  arte  moder¬ 
no.  Hay  buenas  esculturas  (algunas  de  Tenerani) ;  pero  sobre  todo  buenos 
cuadros  de  pintores  del  siglo  xix.  Tiene  una  sección,  bastante  abundante, 
de  pintores  actuales,  y  algunos  escultores. 

El  paso  de  la  primera  sección  a  la  segunda,  del  arte  recientemente  pa¬ 
sado  al  arte  actual,  hace  la  impresión  de  la  salida  de  un  salón  regio  a  una 
calle  fangosa  de  edificos  desvencijados.  En  estos  últimos  años  del  siglo 
XX  ha  habido  una  causa  que  ha  penetrado  y  trasformado  el  alma  de  los 
artistas  modernos;  es  un  gusto  por  la  deformidad,  por  el  color  impreciso, 
por  el  empaste  terroso,  por  el  desaseo:  aquello  es  artísticamente  nausea¬ 
bundo.  Este  conjunto  tiene  un  parentesco  con  la  Galería  Rockefeiler  de 
Arte  Moderno  en  Nueva  York  (aunque  en  ésta  se  observa  más  limpieza 
en  la  línea)  y  un  parentesco  con  los  Salones  Anuales  del  Glaspalast  de 
Munich  y  un  parentesco  con  nuestros  Salones  Anuales  de  Artistas  co¬ 
lombianos,  aunque  realmente  entre  nosotros  el  arte  no  ha  llegado  toda¬ 
vía  a  estas  inmundicias  de  Roma,  llamada  por  Lord  Byron  «la  Patria 
del  Arte» ! . . . . 

Diciembre  15 — La  mañana  está  clara,  y  como  hoy,  domingo,  abren  la 
Gallería  della  Villa  Borghese,  me  voy  allá.  Tomé  deliberadamente  el  tran¬ 
vía  «Circular-externo-derecha»,  para  bajarme  delante  de  la  Galería  de 
Arte  Moderno  y  atravesar  el  bosque  de  la  llamada  hoy  Villa  Humberto. 
Bellísimo  parque  de  pinos  y  encinas,  atravesado  por  caminos  bien  con¬ 
servados.  Es  grande  y  muy  variado  en  su  topografía,  en  sus  senderos  y  en 
sus  sitios  escogidos:  Castillo  medieval.  Piazza  de  Siena,  templos,  lagos, 
monumentos....  ¡Cuándo  tendremos  en  Bogotá  algo  semejante! ... .  Por¬ 
que  el  parque  nacional  no  llega  todavía:  el  de  la  Villa  Borghese  tiene  siete 
kilómetros  cuadrados. 

La  Galería  está  instalada  en  el  piso  bajo  (escultura)  y  superior  (pin¬ 
tura)  de  la  Villa  Borghese,  llamada  así  por  su  fundador,  el  Cardenal  Bsci- 
pión  Caffareili  Borghese,  sobrino  de  Paulo  V.  La  Galería  ha  sido  llama¬ 
da  «reina  de  las  colecciones  privadas»  y  tanto  en  pintura  como  en  escultu¬ 
ra  tiene  cosas  de  valor  extraordinario.  Si  se  pudiera  comparar,  la  colec¬ 
ción  escultórica  es  más  valiosa  todavía  que  la  pictórica,  y  entre  las  escul¬ 
turas  descuellan  las  cuatro  grandes  composiciones  de  Bernini,  quantum 
lenta  solent  Ínter  viburno  cupresi .  La  de  Eneas  y  Anquises  es  notable  por 
el  contraste  de  las  dos  vidas:  Anquises  es  el  viejo  caduco,  enjuto,  cuya  piel 
ligera  se  arruga  hasta  en  los  músculos  de  la  espalda;  Eneas  es  el  joven 
en  el  vigor  y  la  belleza  de  los  treinta  años,  con  un  cuerpo  esbelto  y  firme, 
sin  la  dura  fuerza  de  un  organismo  muy  maduro,  (lo  esculpió  Bernini  en 
1613,  a  los  15  años).  Apolo  y  Dafne  es  la  audacia  del  cincel,  para  tallar 
filigranas:  hasta  las  raíces  y  las  hojas  apuntadas  del  laurel  (tallado  por  Ber¬ 
nini  en  1622,  a  los  24  años).  El  Rapto  de  Proserpina  es  la  intuición  (talvez 
excesiva,  talvez  virtuosista. ... )  para  dar  la  morbidez  de  la  carnación  flo¬ 
rida,  en  contraste  con  la  atlética  musculatura  de  Plutón  (tallada  antes  de 
1622).  Pero  la  obra  incomparble  es'  el  David :  flexible  y  fuerte:  pasión  y 
voluntad  que  hacen  vibrar  el  labio  y  la  nariz  y  los  músculos  de  mármol, 
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como  hacen  vibrar  nuestros  labios  y  nuestra  nariz  y  nuestros  músculos.  Y 
aquella  mirada!  (esculpido  en  1619,  a  los  21  años).  Es  interesante  obseí* 
var  cuánta  fidelidad  tiene  la  fotografía  para  reproducir  estas  esculturas. 
La  idea  que  yo  me  había  formado  de  esta  obra  correspondía  a  la  reali¬ 
dad.  En  cambio  las  reproducciones  de  las  pinturas,  como  suprimen  el  co¬ 
lor,  ordinariamente  las  deforman. 


Diciembre  18 — Me  dirigí  al  Vaticano  para  ver  las  Estancias  de  Rafaela 
cerradas  por  estar  en  reparaciones.  El  P.  Enrique  Pérez  García,  Director 
de  la  Hora  Española  en  la  Radio  Vaticana,  había  hablado  con  el  doctor 
Dioclecio  Redig  de  Campos,  subdirector  de  la  Pinacoteca  Vaticana  y,  al 
anunciarme  en  la  portería  a  la  dirección,  me  dice  el  portero  que  un  «suo 
collega»  me  esperaba  al  término  de  la  gran  rampa  en  caracol  que  intro¬ 
duce  en  los  Museos  Vaticanos.  En  efecto,  arriba  encontré  el  «suo  collega», 
que  me  invitó  a  pasar,  aunque  fuera  rápidamente,  por  la  Pinacoteca  Va¬ 
ticana.  Convine  de  buen  grado,  por  más  que  lo  que  hoy  me  interesaba  era 
aprovechar  el  tiempo  para  ver  las  Estancias.  El  chicherone  se  despacha 
como  un  disco  precipitado,  con  un  chorro  de  datos  eruditos  que  habrá  re¬ 
petido  centenares  de  veces,  y  me  va  deteniendo  demasiado;  yo  no  comen¬ 
to  apenas,  pero  empujo  hacia  adelante,  sin  dejar  de  echar  una  mirada  llena 
de  cariño  a  aquel  Fray  Angélico,  a  aquel  Melozzo  de  Forli,  a  aquel  peque¬ 
ño  Murillo,  a  aquel  enorme  Rafael. ...  y  llegamos  por  fin  a  las  Estancias. 


Entramos  por  la  del  Incendio  del  Borgo  (antiguo  castillo  en  el  barrio 
Santo  Spirito).  La  Justificación  de  León  III  está  sobre  la  ventana  que  da 
al  Cortile  di  Belvedere;  enfrente  está  el  Incendio ,  en  el  eje  longitudinal 
al  entrar  la  Coronación  de  Cario  Magno  y  enfrente  la  Batalla  de  Ostia .  La 
Coronación  está  ejecutada  y  talvez  compuesta  por  el  discípulo  de  Rafael, 
Giovanni  Francesco  Penni,  que  ejecutó  con  Julio  Romano  tántos  de  los  bo¬ 
cetos  de  Rafael.  Debajo  de  la  Coronación  dice:  Carolas  Magnas  Romance 
Ecclesice  Ensis  Clipeusque  (Cario  Mago,  Espada  y  Escudo  de  la  Iglesia 
Romana).  Pero  el  fresco  cumbre  de  esta  sala  es  el  Incendio. . . . 


Pasamos  a  la  Estancia  de  la  Signatura  (donde  los  Papas  solían  firmar 
las  bulas,  etc.).  Gran  composición  hasta  en  los  detalles,  porque  los  tondos  de 
la  bóveda  presiden  la  unidad:  Teología  y  Filosofía  en  el  eje  longitudinal; 
Poesía  y  Justicia  en  el  transversal; — y  a  esta  distribución  corresponden  los 
famosos  frescos  de  las  paredes:  la  Disputa  del  Sacramento  y  la  Escuela  de 
Atenas ;  el  Parnaso  y  la  Jurisprudencia .  Estas  cosas  son  incomparables!. . . 
Delante  de  la  Disputa  había  un  andamio  con  antepecho  de  madera  que 
impedía  ver:  mi  chicherone  me  hizo  subir  para  ver  de  cerca  el  fresco  y 
el  procedimiento  de  restauración.  Por  efecto  de  filtraciones  de  los  teja¬ 
dos  están  en  hueco  algunas  partes  del  aparejo  de  los  frescos.  En  esos  si¬ 
tios  que  se  conocen  al  golpe,  se  inyecta  agua  y  una  preparación  de  caseína 
con  cal,  preparación  que  aglutina  fuertemente  al  comprimir  el  fresco  con¬ 
tra  el  muro  en  que  se  apoya.  En  estas  composiciones  ejecutaron  mucho 
Julio  Romano  y  Francesco  Penni,  pues  Rafael,  enseguida  de  llegar  a  Roma 
(1508),  por  influjo  de  Bramante,  su  tío,  obtuvo  el  trabajar  en  el  Vaticano 
y  Julio  II  lo  fue  cargando  de  un  trabajo  abrumador.  Julio  Romano  fue  un 
artista  digno  de  su  maestro:  ardiente  e  inspirado,  trabaja  sin  embargo,  con¬ 
cienzudamente,  como  Rafael,  y  desarrolla  el  procedimiento  del  fresco  em¬ 
pleando  masas  firmes  y  aisladas,  como  el  empaste  al  oleo,  hasta  ser  a  veces 
impresionista  en  los  contrastes:  un  verdadero  barroco. 
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La  Estancia  de  Heliodoro ,  trabajada  ya  en  tiempo  de  León  X,  tiene 
composiciones  relacionadas  con  su  vida,  para  las  que  el  artista  encuentra 
símbolos  aun  en  el  Antiguo  Testamento,  como  la  liberación  de  Moisés  en 
el  Nilo  y  de  su  pueblo  en  Egipto,  relacionada  con  la  liberación  del  Estado 
pontificio  por  la  acción  política  y  militar  del  Papa  guerreador.  Estas  son 
composiciones  de  síntesis  audaces  y  originales,  pero  siempre  profundas, 
que  muestran  en  Rafael,  no  solo  al  gran  pintor  de  poderosa  intuición  visual, 
sino  también  y  principalmente  al  genio  de  poderosa  intuición  filosófica  y  re¬ 
ligiosa.  Y  en  estas  obras  suyas  se  advierte  otra  cualidad  genial:  la  senci¬ 
llez,  sobre  todo  en  la  síntesis.  Aun  en  las  escenas  guerreras,  como  el  en¬ 
cuentro  de  San  León  con  Atiía,  la  multitud  de  los  personajes  y  su  acción 
no  son  complicadas.  Esto  se  echa  de  ver  mejor  comparando  ese  fresco  con 
el  de  la  Batalla  del  Puente  Milvio,  en  la  siguiente  Estancia,  dicha  de 
Constantino .  Esta  batalla,  aun  en  su  composición  es  de  Julio  Romano,  el 
cual  es  desbordante  de  imaginación  y  habilidad  técnica;  pero,  aun  sabien¬ 
do  destacar  bien  lo  principal  (porque  las  figuras  de  Constantino  y  de  Ma- 
jencio  son  espléndidas),  sin  embargo,  el  conjunto  resulta  complicado  y  por 
lo  mismo  algo  confuso.  ¿Se  dirá  que  eso  es  una  batalla?  Es  cierto;  pero  en 
arte,  sobre  todo  en  este  caso  no  se  trata  de  una  narración  histórica  fiel, 
ni  menos  de  una  fotografía  de  la  realidad  (que  podría  resultar  confusísi¬ 
ma  y  muy  poco  expresiva  de  la  realidad) :  se  trata  de  un  símbolo  sintético. . . 

A  estas  salas  sigue  la  llamada  Sala  del  Claro-oscuro ,  porque  está  deco¬ 
rada  en  frescos  a  manera  de  aguadas,  comenzadas  por  Giovannie  di  Udine, 
terminadas  por  Tadeo  Zuccari  y  restauradas  por  el  Maratta.  Por  ella  se 
pasa  a  la  Capilla  de  Nicolás  V,  llamada  C apella  del  Beato  Angélico :  deno¬ 
minación  interesante  que,  como  la  Estancia  de  Rafael  dada  a  lo  que  debe¬ 
ría  llamarse  Apartamento  del  Papa,  según  la  mente  de  Julio  II,  muestra 
que  con  ganancia  de  todos,  el  genio  suplanta  al  político,  el  artista  al  perso¬ 
naje  histórico,  el  arte  divino  y  eterno  a  la  modesta  realidad  transitoria. ... 
La  capillita  es  todo  un  mundo  en  su  composición  decorativa.  Sin  embargo, 
no  encontré  aquí  una  irradiación  de  inspiración  y  de  belleza  tan  impre¬ 
sionante  como  en  las  obras  del  Angélico  en  el  Convento  de  San  Marcos 
en  Florencia. 

Luégo  vimos  las  Logias  de  Rafael ,  grandes  galerías  decoradas  al  es¬ 
tilo  de  las  casas  pompeyanas,  que  enmarca  en  la  bóveda  de  cada  tramo  la 
llamada  Biblia  de  Rafael ,  pues  parece  que  eran  suyos  los  bocetos  de  los 
48  cuadritos  del  Antiguo  Testamento  y  4  del  Nuevo,  que  ejecutaron  G.  F. 
Penni,  Pierin  del  Vaga  y  Giov.  di  Udine.  La  arquitectura,  obra  de  Bra¬ 
mante,  forma  una  escuadra  sobre  el  Goríile  di  San  Damaso,  en  el  2°  piso. 

Bajé  por  el  ascensor,  después  de  remunerar  a  mi  chicherone,  y  crucé 
hacia  la  puerta  el  patio  de  San  Dámaso.  Salí  detrás  de  tres  sacerdotes  que 
iban  hablando  en  español :  al  acercarnos  al  puesto  de  guardia,  varios^  sui¬ 
zas,  que  andaban  por  ahí,  se  pusieron  en  fila  y  se  cuadraron;  el  centinela 
presento  la  alabarda.  ¡Muy  bien!  pensé  yo:  en  el  Vaticano  somos  los 
príncipes  del  palacio  de  nuestro  padre,  el  Papa  Rey!.  . .  .  pero  somos  prín¬ 
cipes  que  se  descubren  ante  sus  súbditos. 

Diciembre  21 — Hoy  estaba  el  cielo  bastante  despejado  y,  como  no  ha¬ 
bía  visto  sino  muy  aprisa  la  Capilla  Sixtina ,  me  dirigí  al  Vaticano.  Tomé  el 
billete  de  entrada,  subí,  recorrí  aprisa  las  largas  galerías  del  primer  piso 
y  me  hundí  en  la  Sixtina.  Desde  luego,  observe x  dos  grupos  de  personas 
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con  sus  respectivos  chicherones  que  hablaban  en  inglés  y  que  luego  se  hi¬ 
cieron  más  numerosos.  En  general  me  hace  la  impresión  de  que  los  visi¬ 
tantes  siguen  las  explicaciones  y  miran  como  unos  estúpidos,  como  si  no 
entendieran  ni  sintieran  nada,  a  juzgar  por  la  falta  de  interés  en  sus  ros¬ 
tros  y  por  su  silencio.  Había  civiles,  marinos,  militares,  todos  de  las  tro¬ 
pas  aliadas  que  tienen  guarniciones  en  Roma.  En  uno  de  esos  grupos  que 
parecía  de  oficiales  de  graduación  inferior,  según  su  elegante  y  sencillo 
traje,  el  guía  indicó  que  los  que  quisieran  comprar  algún  rosario  como  re¬ 
cuerdo,  se  dirigieran  a  un  vendedor  que  allí  cerca  los  estaba  ofreciendo: 
dos  hermosos  muchachos  se  desprendieron  del  grupo  y  fueron  a  comprar¬ 
los.  Sin  duda  eran  católicos  y  talvez  en  aquel  momento  se  acordaron  de  su 
madre  y  quisieron  prepararle  un  recuerdo  de  Roma.  .  .  . 

Me  senté  en  el  escaño  transversal,  para  contemplar  ante  todo  el  Jui¬ 
cio  Universal  de  Miguel  Angel.  La  primera  impresión  es  un  poco  confu¬ 
sa:  los  colores  están  muy  oscurecidos,  las  figuras  en  parte  se  han  desdibu¬ 
jado  y  las  masas  se  funden  sin  diferenciarse  con  precisión.  Sin  duda  para 
esclarecer  esa  primera  impresión  y  para  hacer  comprender  mejor  el  con¬ 
junto  y  los’  detalles,  se  ha  instalado  abajo  una  buena  copia  del  Juicio,  cla¬ 
ra,  como  debió  de  ser  el  original  recién  pintado.  Con  su  ayuda  y  con  la 
observación  cuidadosa  se  va  descifrando  el  enorme  sentido  de  esta  compo¬ 
sición,  enorme  hasta  en  su  dimensión  material:  10  metros  de  ancho  por 
20  de  alto.  Se  advierte  entonces  el  gran  movimiento  del  conjunto:  desde  la 
parte  izquierda  inferior  (cementerio,  purgatorio),  se  desprende  un  poten¬ 
te  impulso  de  elevación  que  hace  sentir  el  vuelo  de  las  figuras  hacia  el 
cielo.  Ese  impulso  continúa  en  el  cielo  mismo,  pero  ya  curvándose  como 
una  gloria  al  rededor  y  por  encima  del  Juez  y  pasa  a  la  parte  derecha,  don¬ 
de  se  convierte  como  en  una  invasión  atropellada  de  los  bienaventurados 
en  el  Reino  de  Dios.  Ese  movimiento  tiene  su  causa,  y  visualmente  su 
arranque,  en  el  sonido  de  las  trompetas  que  los  ángeles  hacen  resonar  en 
la  parte  inferior  central.  En  la  altura  de  Cristo  esa  corriente  vital  de  figu¬ 
ras  parece  tener  un  sacudimiento  repentino  y  casi  interrumpirse:  es  la 
expresión  de  terror  que  produce,  aun  en  los  predestinados?  la  palabra  del 
Juez:  «Id,  malditos,  al  fuego  eterno!»  Los  más  próximos  a  El  lo  vuelven 
a  mirar  con  espanto.  Y  como  consecuencia  de  esa  palabra,  la  tnassa  dam - 
nata  de  ios  reprobos  se  desprende  de  arriba  a  abajo  como  una  catarata, 
llena  la  barca  de  Caronte  (!)  y  la  playa  vecina  y  sugiere  una  caída  hacia 
otro  abismo  más  profundo,  que  ya  no  cabe  en  el  cuadro. . . . 

En  su  momento  histórico,  me  parece  que  esta  composición  concentra  el 
sentido  de  transición  que  significa  Miguel  Angel  entre  el  renacimiento  y  el 
barroco.  A  lado  y  lado  del  eje  vertical  bien  definido  (que  es  ya  un  carácter 
del  renacimiento)  se  observa  una  correspondencia  muy  clara  entre  los 
grupos  de  figuras  de  predestinados  y  réprobos:  correspondencia  en  la  di¬ 
mensión  de  los  grupos,  en  su  altura  y  en  su  colocación:  ese  es  el  carácter 
renacentista.  Pero  vistos  esos  grupos  en  su  expresión,  se  siente  que  los  de 
la  izquierda  ascienden  y  los  de  la  derecha  descienden:  esa  es  la  asime¬ 
tría  barroca.  Es  como  un  equilibrio  instantáneo  (carácter  renacentista),  que 
por  su  dinamismo  se  destruye  a  sí  propio  (carácter  barroco).  A  lado  y 
lado  de  ese  eje  vertical,  esa  doble  distribución  de  masas  parece  contrape¬ 
sarse  y  en  eso  aparece  un  carácter  del  estilo  renacimiento;  sin  embargo, 
el  barroco  aparece  en  que  esas  masas  no  solo  tienen  en  su  gran  línea  una 
dirección  de  movimiento  contrario,  sino  también  en  sus  extremos:  la  as- 
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censión  de  los  justos  parte  del  centro  inferior  hacia  el  margen  izquierdo, 
mientras  que  la  caída  de  los  condenados  se  aparta  del  centro  y  se  precipi¬ 
ta  por  el  ángulo  derecho  inferior. . . . 

La  bóveda  es  millonaria.  En  ella  el  colorido  se  conserva  mucho  mejor 
y  tiene  en  su  conjunto  una  deliciosa  vibración  dorada  de  una  nobleza  ex¬ 
traordinaria.  En  la  expresión  de  los  motivos  tengo  la  sensación  de  grandes 
altibajos  de  una  composición  a  otra:  no  todo  es  de  igual  valor.  Pero  cier¬ 
tamente  lo  que  más  vale  comunica  su  valor  al  conjunto.  Las  figuras  de 
Profetas  y  Sibilas  son  obras  de  genio ;  pero  en  el  poder  sugerente  de  las  re¬ 
presentaciones  de  la  acción  divina  (los  diversos  cuadros  de  la  creación  del 
mundo  y  del  hombre),  Miguel  Angel  se  superó  a  sí  mismo,  y  aunque  con  in¬ 
genuidad  digna  de  un  genio  se  inspiró  en  algunas  figuras  de  Rafael,  supe¬ 
ró  con  mucho  al  modelo  anterior  y  a  los  imitadores  de  todos  los  siglos. 
Ante  esas  figuras  no  es  extraño  que  otras  no  se  sostengan  a  la  misma  al¬ 
tura.  De  todas  maneras  hay  que  tener  presente  la  distancia  cronológica 
que  media  entre  la  ejecución  de  la  bóveda  (1508-1512)  y  la  del  testero  con 
la  gran  composición  del  Juicio  (1534-1541). 

Al  salir  de  la  contemplación  artística,  el  alma  se  siente  ennoblecida 
por  la  admiración  y  agradecida  a  Dios  por  su  grandeza  en  la  persona  y  la 
obra  del  genio.  Gracias  agimus  tibi  propter  magnatn  gloriam  tuaml 
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LA  EDUCACION 

En  Cuba,  la  instrucción  comprende  tres  fases:  primaria,  secundaria  y 
superior,  cuya  organización  está  en  manos  del  Estado,  si  bien  la  iniciativa 
particular  se  tolera  ampliamente  en  la  primaria.  Para  la  segunda,  los  co¬ 
legios  incorporados,  a  pesar  de  su  reconocida  competencia,  han  de  llevar 
sus  alumnos  ante  los  profesores  del  correspondiente  Instituto  (son  21  en  la 
República),  donde  rinden  examen,  asignatura  por  asignatura,  en  cada  uno 
de  los  cinco  años  que  comprende  actualmente.  Respecto  a  la  Universi¬ 
dad,  no  existe  todavía  una  ley  que,  de  acuerdo  con  lo  previsto  por  la  Cons¬ 
titución,  regule  la  existencia  de  semejantes  centros  privados. 

La  población  escolar  cubana,  para  el  año  de  1945,  se  calcula  en 
1,009.133  niños  de  ambos  sexos,  de  seis  a  catorce  años.  De  ellos,  solo  un 
51  por  ciento  (es  decir,  511.812)  asiste  a  las  escuelas  ya  oficiales  ya  pri¬ 
vadas.  Las  escuelas  católicas  privadas,  así  de  primera  como  de  segunda 
enseñanza  o  bachillerato,  son  todavía  pocas  en  número:  puede  calcularse 
en  unas  180,  a  ellas  asisten  unos  45.000  alumnos  (ambos  sexos)  de  prima¬ 
ria  y  unos  5.000  de  bachillerato  (unas  25).  Fuera  de  algunos  conatos  comu¬ 
nistas  o  de  intereses  creados  que  intentan  de  vez  en  cuando  molestarlas  o 
suprimirlas,  las  instituciones  católicas  privadas  gozan  generalmente  no  solo 
de  un  amplio  crédito  nacional  y  aun  extranjero,  sino  de  un  trato  digno  por 
los  inspectores  oficiales. 

Para  defender  su  existencia  y  mejorar  su  avance  pedagógico,  se  ha  for¬ 
mado  desde  hace  cuatro  años  la  Confederación  de  Colegios  Cubanos  Ca¬ 
tólicos,  que  representa  a  60,000  familias,  bendecida  por  la  Santa  Sede  con 
caluroso  encomio  en  dos  acasiones,  «y  que  ha  sabido  rechazar  con  éxito  un 
rudo  ataque  comunista  que  bajo  diversos  pretextos  en  realidad  pretendía 
ahogar  la  enseñanza  privada.  Sin  embargo,  esta  amenaza  no  ha  desapare¬ 
cido  por  completo  y  exige  una  continua  vigilancia.  La  Confederación  se 
ha  incorporado  al  organismo  análogo  existente  en  todo  nuestro  hemisfe¬ 
rio  bajo  el  nombre  de  Confederación  Interamericana  de  Educación  Cató¬ 
lica,  y  ha  enviado  sus  representantes  a  los  congresos  tenidos  en  Bogotá 
(1945)  y  Buenos  Aires  (1946). 

Para  atender  a  los  estudiantes  universitarios,  existen  en  la  Habana 
dos  instituciones:  una,  el  Hogar  Universitario  Católico,  fundado  con  gran¬ 
des  sacrificios  este  mismo  año  (1946)  por  los  Grupos  Universitarios  de  la 
Juventud  de  A.  C.,  muy  cerca  de  la  Universidad  Nacional  y  con  capaci- 
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dad  por  ahora  restringida  a  40  plazas,  si  bien  en  sus  salones  cultiva  a  un 
número  mucho  mayor  de  alumnos  no  residentes ;  y  otra,  la  Agrupación  Ca¬ 
tólica  Universitaria,  de  que  ya  se  hizo  mención  en  otra  parte. 

Con  una  feliz  tentativa,  este  curso  se  ha  inaugurado,  por  los  Padres 
Agustinos  americanos  la  Universidad  Católica  de  Santo  Tomás  de  Villa - 
nueva ,  cuyos  alumnos,  mientras  no  se  apruebe  la  ley  complementaria  que 
regule  su  funcionamiento,  han  de  examinarse  en  la  Universidad  oficial 
siguiendo  todos  sus  planes,  cursos  y  asignaturas. 

El  actual  panorama  educacional  de  Cuba  puede  condensarse  en  los 
siguientes  datos,  tomados  del  Anuario  Estadístico  Escolar  (Avance  N®  1), 
publicado  en  abril  de  1946  por  el  Ministerio  de  Educación: 


Alumnos  matriculados  en  las  escuelas  públicas . .  477.74® 

„  „  en  las  Escuelas  de  Comercio . 3.816 

„  „  en  los  21  Institutos  Oficiales  de  2®  Ens.  . .  17.856 

„  „  en  las  Escuelas  Normales .  3.507 

„  „  en  las  Normales  de  Kindergarten . .  613 

„  „  en  las  Escuelas  del  Hogar .  1.963 

„  „  en  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios .  1.627 

„  „  en  las  Escuelas  Privadas 

(tanto  laicas  como  católicas)  1  .  70.738 


La  Universidad  Nacional:  423  profesores  en  15  facultades,  y  con  8.175 
(?)  alumnos  matriculados1.  Escuelas  privadas:  635  (453  laicas  y  182  re¬ 
ligiosas).  La  Universidad,  durante  1944-45,  expidió  1.657  títulos  (de  ellos 
399  en  Medicina,  387  en  Educación,  216  en  Farmacia,  204  en  Derecho,  66 
en  Ciencias  Comerciales,  etc.).  Después  de  México,  Cuba  es  el  país  lati¬ 
noamericano  que  en  1944-45  tenía  más  estudiantes  en  Estados  Unidos 
(314  cubanos  y  364  mexicanos). 

Cuba  es  en  la  actualidad  una  de  las  naciones  más  cultas  y  adelanta¬ 
das  de  la  América  Latina.  Desgraciadamente,  sin  embargo,  esta  cultura 
todavía  no  ha  podido  ser  impregnada  profunda  y  extensamente  de  cato¬ 
licismo,  aunque  mucho  se  va  logrando  cada  día.  La  acción  en  este  senti¬ 
do  solo  puede  ser  evidentemente  particular  e  individual,  ya  que  el  lai¬ 
cismo  oficial  no  permite  enseñanza  ni  práctica  religiosa  en  los  centros 
docentes  suyos.  Pero  mucho  hace  el  ejemplo  de  vida,  la  insinuación  opor¬ 
tuna  y  delicada,  y  todo  el  ambiente  profesoral:  en  lo  cual  mucho  se  dis¬ 
tingue  la  benemérita  Asociación  de  Maestras  Católicas  Cubanas,  naci¬ 
da  hace  muy  pocos  años  aunque  ya  vigorosa  y  llena  de  esperanzas  fe¬ 
cundas  (tiene  4.500  asociadas). 

VI  -  Influjo  del  catolicismo  en  la  cultura  nacional: 

pasado  y  presente 

Esta  sección  ya  se  ha  tocado  tanto  en  la  introducción  histórica  como 
en  el  apartado  anterior.  Añadamos  que  ordinariamente  este  influjo,  por 
las  razones  aducidas,  ha  sido  y  es  eminentemente  individual,  y  sin  pro¬ 
yecciones  oficiales  ni  nacionales.  Señalemos  en  el  pasado  la  ilustre  figu- 

1  El  Colegio  de  Belén  tiene  una  Escuela  Electromecánica  para  obreros,  que  aspira  a 
convertirse  en  Universidad  Obrera. 
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ra  del  Presbítero  Félix  Varela  Morales  (1788-1853)  2,  profesor  del  Se¬ 
minario,  gran  pedagogo  y  orientador  de  muchos  insignes  cubanos,  al  paí 
que  vigoroso  forjador  de  nuestra  nacionalidad  independiente;  al  doctor 
Carlos  Finlay  (1833-1915),  descubridor  de  la  trasmisión  de  la  fiebre  ama¬ 
rilla  por  el  mosquito;  y  no  nos  alarguemos  en  la  enumeración,  para  no 
ocupar  demasiado  espacio,  innecesario  al  fin  general  que  persiguen  estas 
páginas. 

El  apostolado  del  prestigio  sólido  por  el  cultivo  esmerado  de  las  cien¬ 
cias  y  las  artes  es  uno  de  los  más  indispensables  en  Cuba,  donde  la  Iglesia 
necesita  acreditar  su  eterno  mensaje  con  resplandores  naturales,  que  si 
bien  derivados  y  accesorios,  son  no  obstante  la  puerta  común  para  la  in¬ 
mensa  mayoría  de  las  almas,  incapacitadas  de  valorar  por  sí  mismas  sus 
valores  sobrenaturales. 

La  Prensa  Católica  en  Cuba — Aunque  abundan  los  buenos  escritores 
y  periodistas  católicos,  no  tenemos  empero  Prensa  diaria  católica  en  un 
sentido  propio  y  militante.  Muchos  diarios  publican  secciones  religiosas, 
reducidas  de  ordinario  a  poco  más  que  avisos  de  Misas  y  funciones ;  varios 
de  ellos  acogen  también  favorablemente  colaboraciones  católicas,  que  no 
parezcan  comprometer  demasiado  la  neutralidad  profesada;  y  uno  mere¬ 
ce  especial  atención. 

Nos  referimos  al  Diario  de  la  Marina ,  de  la  Habana,  el  periódico  más 
prestigioso,  sereno  y  digno  de  Cuba,  decano  de  los  diarios  nacionales  (se 
fundó  en  1832).  Su  tendencia  definida,  conservadora  y  tradicional  favore¬ 
ce  a  la  Iglesia  por  quien  ha  librado  hermosas  campañas  de  grandes  mé¬ 
ritos.  Posee  muchos  redactores  genuinamente  católicos;  su  Crónica  Ca¬ 
tólica,  remozada  en  la  pluma  del  doctor  Francisco  Ferrán  Rivero,  Ha  to¬ 
mado  envergadura  de  pensamiento  y  acción,  creando  un  tipo  nuevo  des-  I 
conocido  hasta  entonces  en  nuestra  prensa;  su  magazine  dominical  suele  j 
dedicar  una  página  al  catolicismo  social,  redactada  por  la  democracia  so¬ 
cial  cristiana;  y  de  ordinario  brilla  en  sus  columnas,  naturalmente  muy 
atacadas  por  los  enemigos,  un  sentido  cristiano  de  la  vida  que  ejerce  in¬ 
discutible  influjo  en  nuestra  sociedad. 

Tampoco  tenemos  una  revista  católica  con  influjo  extenso  y  de  altu¬ 
ra.  Hay  el  benemérito  Semanario  Católico  de  los  PP.  Franciscanos  y  otras 
revistas,  boletines  u  hojas,  como  por  ejemplo,  El  Rosal  Dominicano ,  Aro - 
mas  del  Carmelo ,  La  Milagrosa ,  La  Anunciata,  El  Mensajero  del  Co - 
razón  de  Jesús ,  Cuba  Cleretiana,  Caminos  de  Vida ,  Ecos  de  Belén ,  etc. 

La  Acción  Católica,  que  va  tomando  extraordinario  empuje  en  Cuba, 
tiene  un  Boletín  para  cada  una  de  sus  ramas:  Brocal  para  los  Caballeros 
Católicos  (donde  trabaja  tesoneramente  el  señor  J.  E.  Friguls,  cronista  ; 
asimismo  católico  del  diario  Información,  Juventud  Católica  Cubana  y 
Afán,  de  la  juventud  masculina  y  femenina  respectivamente,  Pax,  de  la 
Liga  de  Damas.  Todas  son  mensuales  y  suponen  un  generoso  esfuerzo  que 
tal  vez  pudiera  coordinarse  con  más  provecho  en  una  sola  publicación. 

La  ya  citada  Agrupación  Católica  Universitaria  edita  desde  hace  tres 

años  la  primera  revista  cubana  de  tipo  científico  y  orientación  católica, 
_ 

55’  E 

2  Es  muy  digna  de  conocerse  su  Vida,  que  publicada  en  1878  por  José  Ignacio  Rodríguez, 
ha  sido  reeditada  en  1944  por  los  diligentes  cuidados  del  Excmo.  Mons.  E.  Martínez  Dalmau, 
Obispo  de  Cienfuegos.  La  Universidad  de  la  Habana  está  reeditando  sus  obras  con  magnífi-  » 
ca  presentación. 
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titulada  Lumen  (sale  tres  veces  al  año  y  ha  logrado  bastante  aceptación). 
Esto  Vir  es  una  hoja  íntima  de  la  misma  agrupación,  que  sale  todos  los 
meses.  La  Democracia  Social  Cristiana  publica  mensualmente  un  boletín 
destinado  a  Servicio  de  Prensa,  titulado  Justicia  Social  Cristiana ,  pero 
que  ofrece  asimismo  abundante  y  oportuno  material  para  estudiosos  y 
propagandistas. 

Cuanto  al  influjo  del  catolicismo  en  las  artes  y  las  letras ,  es  evidente 
que  no  falta  el  sentimiento  religioso  más  puro  en  las  obras  de  nuestros 
grandes  escritores  y  poetas  (la  Avellaneda,  Heredia,  Plácito,  etc.) ;  pero 
ese  estudio  nos  llevaría  demasiado  lejos  de  nuestro  objeto. 

Vil  -  Comunidades  religiosas  y  sus  actividades 

En  este  cuadro  presentamos  las  diversas  comunidades  religiosas  exis¬ 
tentes  en  Cuba,  por  el  orden  de  su  establecimiento  entre  nosotros,  e  indi¬ 
cando  someramente  las  principales  actividades  a  que  se  dedican. 


A)  ORDENES  RELIGIOSAS  MASCULINAS: 


Denominación  Est.  en  Cuba 

Casas 

Sujetos 

Actividades 

Dominicos 

1502 

5 

18 

Parroquias, 

Ac.  Cat.  Prof. 
Seminar. 

Franciscanos 

1531 

14 

45 

Parroquias,  A.  C., 
Misiones,  Prensa 

Jesuítas 

1727 

7 

200 

Parroquias, 
Enseñanza, 
Ejercicios,  etc. 

Agustinos  Americanos 

1898 

4 

20 

Universidad, 

Parroquias, 

Enseñanza. 

Capuchinos 

1784 

2 

9 

Parroquias. 

Paúles 

1847 

9 

39 

Parroquia,  * 
Misiones,  etc. 
Enseñanza,  A.  C. 

Escolapios 

1858 

4 

40 

Carmelitas  Descalzos 

1880 

4 

19 

Parroquias,  A.  C. 

Pasionistas 

1892 

4 

19 

Parroquias,  A.  C. 

Trinitarios 

1903 

1 

7 

Enseñanza,  etc. 

HH.  Maristas 

1903 

8 

130 

Enseñanza,  A.  C. 

HH.  Escuelas  Cristianas 

1905 

7 

150 

Enseñanza,  A.  C. 

Salesianos 

1916 

•  7 

25 

Parroquias, 
Enseñanza,  etc. 

Claretianos 

1918 

5 

19 

Parroquias,  etc. 

Redentoristas 

1926 

2 

5 

Parroquias,  etc. 

HH.  de  San  Juan  de  Dios 

Padres  Canadienses  (Sociedad  de 

1940 

2 

17 

Hospitales. 

Misiones  Extranjeras) 

1942 

5 

13 

Parroquias. 

Gomo  se  ve  fácilmente  por  este  cuadro, 

no  hay  en 

Cuba  todavía  ór- 

denes  meramente  contemplativas  de  varones.  Todos  los  sacerdotes  reli¬ 
giosos  ayudan  a  los  Prelados  en  el  ministerio  parroquial,  por  la  gran  es¬ 
casez  de  sacerdotes  diocesanos. 
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B)  ORDENES  RELIGIOSAS  FEMENINAS: 


Denominación  Est. 

,  en  Cuba 

Casas  Sujetos 

Actividades 

Clarisas 

1644 

1 

40 

Oración. 

Catalinas 

1680 

1 

35 

Oración. 

Carmelitas  Descalzas 

1701 

2 

45 

Oración. 

Ursulinas  (españolas  y  americ.) 

1803 

2 

47 

Or.  y  Enseñanza, 

Hijas  de  la  Caridad 

Hijas  de  María  Inmaculada, 

1847 

29 

320 

Enseñanza,  asilo, 
cárceles,  etc. 

para  la  enseñanza  8 

Sociedad  del  Sagrado  Corazón 

1853 

3 

26 

Enseñanza,  pens. 

de  Jesús 

Hermanas  de  los  Pobres, 

1858 

3 

63 

Enseñanza. 

Inválidos  y  Niñas  4 

1869 

6 

47 

Asilo. 

Religiosas  del  Amor  de  Dios 

1871 

4 

37 

Enseñanza,  Asilo. 

Siervas  de  María 

1875 

7 

100 

Enfermos. 

Buen  Pastor 

1879 

2 

67 

Reformatorio 

femenino. 

HH.  Ancianos  Desamparados 

1886 

14 

200 

Asilo  de  Ancianos. 

Dominicas  Francesas 

1891 

4 

67 

Enseñanza. 

HH.  de  la  Caridad  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús 

4 

\ 

45 

Enseñanza. 

Oblatas  de  la  Providencia 

1900 

3 

43 

Enseñanza  para 
alumnas  de  color. 

Dominicas  Americanas 

Adoratrices  de  la  Preciosa 

1900 

2 

23 

Enseñanza. 

Sangre 

1902 

1 

35 

Oración. 

Reparadoras 

1905 

2 

45 

Adoración  Ssmo., 
Apostolado. 

Inmac.  Corazón  de  María 

1910 

4 

35 

Enseñanza. 

Escolapias 

1912 

3 

30 

Enseñanza. 

Hijas  del  Calvario 

1913 

4 

Colegios,  Asilos. 

Teresianas 

1914 

6 

59 

Enseñanza. 

Filipenses 

1914 

2 

30 

Enseñanza. 

Verbo  Encarnado 

1914 

3 

15 

Enseñanza. 

Servicio  Doméstico 

1915 

1 

34 

Pensionado, 
Talleres  y 
albergue  sirv. 

Pasionistas 

1916 

1 

18 

Enseñanza. 

Esclavas  del  Sdo.  Corazón 

1920 

1 

32 

Oración  y 

Talleres  obr. 

Terciarias  Capuchinas 

1921 

1 

7 

Enseñanza. 

María  Auxiliadora 

1921 

9 

80 

á 

Enseñanza  y 
talleres,  cat., 
misiones. 

^ucarísticas  Mercedarias 

1925 

2 

17 

Oración  y 
Enseñanza. 

3  Fundadas  en  Santiago  de  Cuba  (1853)  por 
lia  Diócesis. 

el  B.  Claret, 

entonces  Arzobispo  de  aqoe- 

4  Fundadas  en  Santiago  de  Cuba 

(1869)  por 

el  Cardenal 

Sancha. 
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Hijas  de  María  Inmaculada  1925 

Compañía  de  María  1926 

Josefinas  1926 

Siervas  de  San  José  1926 

Siervas  del  Sdo.  Corazón  y  de 

los  Pobres  1927 

Madre  de  los  Desamparados  y 

San  José  de  la  Montaña  1930 


2 

12 

Enseñanza. 

4 

27 

Enseñanza. 

1 

13 

Sanatorio. 

2 

17 

Enseñanza  y 
Pensionado. 

3 

22 

Enseñanza. 
Atienden  el  barrio 
«Las  Yaguas» 

2 

19 

Asilos. 

Las  1.038  religiosas  dedicadas  a  la  enseñanza  educan  a  unas  25.850 
niñas.  Desde  1701,  en  que  vinieron  las  Carmelitas,  hasta  1902,  fecha  de 
llegada  de  las  Adoratrices  de  la  Preciosa  Sangre,  no  entraron  en  Cuba 
religiosas  de  vida  solamente  contemplativas.  Estas,  como  se  ve,  son  pocas 
en  comparación  del  gran  número  de  las  que  se  dedican  a  la  caridad  y  a  la 
enseñanza.  A  ellas  todas  se  debe  la  conservación  de  la  piedad  cristiana  en 
las  mejores  familias  de  nuestra  sociedad  y  el  ejercicio  de  la  más  delicada 
candad  para  con  los  enfermos  y  desvalidos  5. 


VIH  -  Acción  Social  Católica 

Sobre  una  población  con  ocupación  habitual  de  1.520.851  (censo  de 
1943),  Cuba  tiene  56.598  profesionales  o  semiprofesionales,  621.799  ocupa¬ 
dos  en  la  agricultura  (de  ellos:  57.526  asalariados  y  335.465  pequeños  la¬ 
bradores),  130.716  propietarios  y  administradores,  209.445  oficinistas,  ven¬ 
dedores  y  análogos,  453.140  obreros  y  20.628  empleados  en  servicios  perso¬ 
nales.  La  ley  dispone  un  jornal  mínimo  de  dos  pesos.  Nuestra  Constitu¬ 
ción,  abundante  en  la  materia,  establece  una  serie  de  disposiciones  suma¬ 
mente  favorables  al  trabajador,  y  que  evidentemente  están  de  acuerdo 
con  la  sociología  cristiana. 

Pero  su  aplicación  ha  sido  de  hecho  hábilmente  manejada  por  el  Par¬ 
tido  Comunista  tratando  no  solo  de  excitar  odios  clasistas,  sino  muy  espe¬ 
cialmente  de  aparecer  como  defensor  único  de  los  intereses  populares  y 
obreros:  a  lo  cual  ha  cooperado  sin  duda  el  egoísmo  y  la  torpeza  de  mu¬ 
chos.  Los  trabajadores  cubanos,  en  su  gran  mayoría  están  afiliados’  a  sin¬ 
dicatos  que  permanecen  controlados  por  los  comunistas,  quienes  han  lo¬ 
grado  conservar  durante  el  actual  gobierno  las  ventajosas  posiciones  ob¬ 
tenidas  bajo  el  de  Bautista. 

La  acción  social  de  la  Iglesia,  puede  decirse  que  empezó  con  la  De¬ 
mocracia  Social  Cristiana  (1942),  la  que,  ajena  a  todo  partido  político,  y 
hasta  aquí  sin  interferencias  efectivas  de  ninguna  clase,  se  dedica  a  propa¬ 
gar  la  doctrina  social  católica  por  los  pueblos  de  la  República.  Sin  em- 


c  No  faltan  nacionalistas  exagerados  que  quisieran  desterrar  inmediatamente  a  todos 
los  religiosos  extranjeros  de  la  enseñanza;  sin  reparar  en  la  injusticia  de  tal  medida,  el 
excelente  trabajo  patriótico  que  esos  sacerdotes  y  hermanas  o  hermanos  están  realizando, 
y  en  que  las  mismas  órdenes  y  congregaciones  van  recibiendo  un  número  de  vocaciones 
nativas  que  dan  esperanzas  ciertas  de  que  dentro  de  algunos  años  abundarán  los  cubanos  en 
tales  profesiones. 
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bargo,  sus  esfuerzos  necesitan  cristalizar  en  organizaciones  concretas  de 
obreros,  hasta  ahora  no  logradas  en  modo  alguno. 

La  economía  cubana  está  enteramente  ligada  no  solo  al  cultivo  del 
azúcar  (y  en  menor  escala  del  tabaco  y  del  café),  sino  también  al  merca¬ 
do  vecino  y  poderoso  de  los  Estados  Unidos.  Durante  la  mayor  parte  de  los 
meses  del  año,  en  el  llamado  tiempo  muerto ,  el  trabajador  permanece  sin 
ocupación  ni  sueldo  alguno.  Sin  embargo,  el  gobierno  actual,  al  poner  en 
ejecución  un  extenso  plan  de  obras  públicas,  está  dando  empleo  a  muchos 
obreros  y  derramando  beneficiosamente  los  cuantiosos  ingresos  que  obtie¬ 
ne  de  los  impuestos.  Faltan  empero  por  resolver  muchos  problemas  agu¬ 
dos  y  urgentes:  el  alojamiento  digno  de  los  trabajadores  y  pobres,  una  ley 
general  de  seguros  y  previsiones  obreras,  la  nivelación  de  precios  y  jorna¬ 
les,  (la  tendencia  es  a  subir  los  salarios  frente  a  la  carestía  creciente  de 
la  vida,  sin  esfuerzos  por  estabilizar  los  precios  de  los  suministros  de  un 
modo  efectivo) ;  y,  sobre  todo,  la  armonización  nacional  y  cristiana  de  los 
intereses  patronales  y  proletarios.  Esto  último  solo  podrá  lograrse  a  la 
luz  y  al  calor  de  los  principios  y  la  vida  católica.  Esperamos  que  nuestras 
soluciones,  así  teóricas  como  principalmente  prácticas,  lograrán  hacerse 
más  humanas  para  todos  6. 

IX  -  Sobre  la  Beneficencia  Católica 

Poco  hemos  de  añadir  a  lo  ya  indicado  al  hablarse  de  las  órdenes  re¬ 
ligiosas.  Ellas  desempeñan  este  hermoso  cometido  en  diversos  asilos  de 
niños,  ancianos  y  enfermos;  a  pesar  de  que  en  los  hopitales  públicos  no 
tienen  parte  alguna  debido  a  las  disposiciones  profesionales  más  que  al 
laicismo  .  Sin  embargo,  las  Hijas  de  la  Caridad  han  sido  admitidas  en  la 
Casa  de  Beneficencia  (fundación  del  obispo  Valdés,  luégo  pasada  a  manos 
estatales)),  al  cuidado  de  los  infantes  expuesto  por  sus  padres.  La  histo¬ 
ria  de  los  hospitales  antiguos,  tan  ligada  con  la  caridad  de  la  Iglesia,  no 
entra  en  los  marcos  de  nuestro  estudio. 

X  -  Indicaciones  bibliográficas 

El  censo  de  1943,  (publicado  en  1945)  es  de  mucha  utilidad  a  pesar  de 
las  deficiencias  y  errores  inevitables;  trae  previamente  una  descripción 
de  la  República,  bastante  completa. 

Para  la  historia  de  Cuba,  hay  las  obras  de  Ramiro  Guerra  (el  Manual 
de  Historia  de  Cuba,  solo  un  tomo  publicado,  que  llega  hasta  1868;  y  los 
dos  de  su  obra  más  extensa,  sin  contar  su  libro  de  texto  que  es  un  resumen 
muy  aceptable),  Santovenia  (en  curso  de  edición),  Portell  Vilá  y  otras. 
Bachiller,  Apuntes  para  la  historia  de  las  letras,  etc.,  trae  muchos  datos 


6  Para  ahondar  en  las  realidades  sociales  cubanas,  léase:  Carlos  M.  Raggi,  Condiciones 
económicas  y  sociales  de  la  República  de  Cuba,  (informe  preparado  por  la  oficina  de  estu¬ 
dios  dpl  Plan  de  Seguridad  Social),  1944.  También  es  útil,  aunque  ya  está  envejeciendo, 
Problemas  de  la  Nueva  Cuba,  (informe  redactado  en  1934  por  la  American  Foreign  Policy 
Association) .  El  profesor  Fleites,  de  la  Universidad,  tiene  un  excelente  folleto  sobre  Re - 
cursos  Económicos  de  Cuba,  (parcialmente  reproducido  al  principio  del  Censo  de  1943). 
Sobre  el  comunismo  cubano,  ver  las  publicaciones  de  la  Democracia  Social  Cristiana. 
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interesantes  en  sus  tres  tomos.  Varias  publicaciones  de  la  Academia  de 
la  Historia  ilustran  puntos  particulares. 

En  la  parte  eclesiástica,  todo  está  aun  por  hacer,  pues  los  Apuntes  pa¬ 
ra  la  Historia  eclesiástica  de  Cuba ,  /te  Juan  M.  Leiseca,  publicados  en 
1938,  aunque  reúnen  muchos  hechos  y  dan  fechas,  no  tienen  suficiente  tra¬ 
bazón  ni  seria  crítica.  Son  muy  importantes  varios  artículos  y  folletos  re¬ 
cientes  de  Richard  Pattee,  que  nos  dan  su  visión  de  Cuba  contemporánea. 
La  Biblioteca  Cubana ,  del  Colegio  de  Belén,  ofrece  muchas  fuentes  im¬ 
presas  de  gran  utilidad.  El  Almanaque  de  la  Caridad ,  ya  en  su  64  año, 
trae  al  fin  un  conato  de  guía  eclesiástica  rudimentaria,  por  diócesis  y  pa¬ 
rroquias:  es  lástima  que  sus  datos  con  frecuencia  sean  atrasados  e  in¬ 
exactos.  Cuanto  a  datos  contemporáneos,  solo  pueden  obtenerse  con  el  es¬ 
fuerzo  personal  de  investigaciones  individuales:  hemos  tenido  que  acudir  a 
ellas  muchas  veces  en  estas  páginas,  y  debemos  consignar  nuestra  gratitud, 
entre  otros,  al  Licenciado  Pbro.  José  Domínguez,  Canciller  del  Arzobis¬ 
po  de  la  Habana,  y  al  señor  Ramiro  Sánchez,  diligente  compilador  de  no¬ 
ticias  acerca  de  las  comunidades  religiosas. 

Los  mismos  archivos  eclesiásticos  tienen  escasa  importancia  a  este 
respecto,  a  no  tratarse  de  bautizos,  matrimonios  y  entierros,  que  ofrecen 
a  veces  fechas  y  detalles  interesantes. 

La  Habana,  15  de  diciembre  de  1946. 


Cervantes  y  el  “Romancero  General” 

por  Angel  González  Palencia 

De  la  Real  Academia  Española 

HACE  ya  más  de  veinte  años  que  vi  en  el  Archivo  Histórico  Nacio¬ 
nal  de  Madrid  (Sección  de  Consejos  suprimidos,  libro  número  643, 
serie  de  libros  de  Justicia),  un  asiento  de  licencia  de  impresión, 
que  dice  textualmente:  «Licencia  a  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  para 
que  pueda  imprimir  un  libro  intitulado  Romancero  Universal ,  y  privi¬ 
legio  por  seis  años».  Al  margen:  «Vallejo»,  que  era  el  escribano  por  cuyo 
oficio  pasó. 

El  documento  se  registra  con  los  despachados  en  la  Veintosilla,  el  18 
de  octubre  de  1614. 

No  se  sabe  que  tal  Romancero  cervantino  saliese  a  luz.  Y  coincide 
esta  fecha  de  18  de  octubre  de  1614  con  la  del  privilegio  concedido  para 
imprimir  el  Viaje  del  Parnaso  (véase  la  edición  de  Don  Francisco  Ro¬ 
dríguez  Marín,  Madrid,  1935).  ¿Se  tratará  de  una  equivocación  del  ofi¬ 
cial  de  la  Secretaría,  encargado  de  anotar  el  registro  de  los  despachos  de 
Justicia? 

Por  otra  parte,  no  se  halla  en  este  registro  el  asiento  del  privilegio  del 
Viaje ,  y,  en  cambio,  se  ve  atrás,  en  el  día  21  de  enero  del  mismo  año  1614, 
el  asiento  de  la  licencia  a  Salas  Barbadillo  para  imprimir  un  libro  titula¬ 
do  Romancero  Universal ,  y  privilegio  por  diez  años. 

En  la  serie  de  Expedientes  de  oficio  y  gobierno,  conservada  en  la  di¬ 
cha  sección  de  Consejos  del  A.  H.  N.,  sin  índices  ni  inventarios  antiguos 
ni  modernos  y  en  bastante  desorden,  hallé  por  aquellas  calendas,  en  que  yo 
servía  como  archivero  en  la  sección,  algunos  expedientes  de  impresiones 
de  libros,  con  sus  censuras,  etc.,  de  los  primeros  años  del  siglo  xvir.  Dejó¬ 
las  notas  tomadas  de  estos  papeles  a  mi  buen  amigo  y  sucesor  en  el  archi¬ 
vo,  D.  Faustino  Gil  Ayuso  (difunto),  que  se  propuso  seguir  viendo  los 
Expedientes  de  oficio  y  gobierno.  No  logró  hallar  los  expedientes  de  im¬ 
presión  buscados,  y  absorbido  por  otras  atenciones  más  perentorias,  y  en¬ 
fermo  después,  hubo  de  desistir  de  la  investigación.  ¿Se  encontrará  algún 
día  el  expediente  que  dio  ocasión  al  asiento  de  18  de  octubre  de  1614,  que 
aclarará  el  curioso  punto  de  si  Cervantes  recopiló  o  no  un  Romancero 
Universal  f 

Porque  lo  cierto  es  que  Cervantes  gustaba  mucho  de  los  romances  y 
se  vanagloriaba  de  haberlos  escrito.  En  el  Viaje  del  Parnaso  (fol.  18  de  la 
edición  príncipe)  dice  aquello  de 

Yo  he  compuesto  romances  infinitos 
y  el  de  los  celos  es  aquel  que  estimo 
entre  otros  que  los  tengo  por  malditos . 

Mucho  tiempo  se  estuvo  sin  saber  cuál  era  este  romance  que  Cervan¬ 
tes  llamaba  el  de  los  celos .  Gallardo,  el  famoso  bibliógrafo  del  siglo  xix, 
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fue  el  primero  que  logró  identificarlo,  de  modo  muy  ingenioso.  Su  argu¬ 
mentación,  guardada  inédita  en  el  ejemplar  que  poseyó  del  Romancero 
General  de  1604  y  que  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma¬ 
drid  (U  —  897),  la  exhumo  ahora  por  vez  primera,  con  ocasión  de  editar 
completo  el  Romancero  General ,  en  la  colección  Clásicos  Españoles ,  del 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas. 

Dice  Gallardo  que  en  el  Romancero  General  hay  dos  romances  de  los 
celos  (creo  que  hay  más),  que  son  los  que  principian  «Funestos  y  altos  ci¬ 
preses»  (fol.  93),  y  «Yace  donde  el  Sol  se  pone»  (fol.  213).  Y  como  el  pro¬ 
pio  Cervantes  declara  en  otro  pasaje  del  Viaje  que  el  de  los  cipreses  es 
de  Medinilla: 

Es  Medinilla  el  que  la  vez  primera 
cantó  el  romance  de  la  tumba  escura 
entre  cipreses  funestos  en  hilera, 

el  otro  sería  de  Cervantes.  Y  que  lo  sea  lo  evidencia  el  nombre  de  Filena, 
a  cuyo  propósito  dice  él  mismo  (id.  terceto  cuarto) : 

También  al  par  es  Filis  mi  Filerna 
resonó  por  las  selvas  que  escucharon 
mas  de  una  y  otra  alguna  cantinela. 


«Es  decir,  así  como  Lope  de  Vega  (Belardo)  ha  hecho  célebre  a  su 
dama  en  sus  romances  pastoriles,  cantándole  por  prados  y  selvas  con  nom¬ 
bre  de  Filis;  así  yo  en  mi  romance  he  hecho  famosa  a  mi  querida  bajo  el 
nombre  pastoril  de  Filena.  En  este  Romance  se  lee  Silcna,  que  es  una  de  sus 
muchas  erratas.  Este  es  el  sentido  genuino  que  arroja  de  sí  este  pasaje». 

Seguramente  que  sin  conocer  las  observaciones  de  Gallardo,  Rodrí¬ 
guez  Marín  (Viaje  del  Parnaso  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra .  Edi¬ 
ción  crítica  y  anotada,  Madrid,  1935,  pág.  259)  nos  informa  de  que  el  ro¬ 
mance  de  los  Celos,  de  Cervantes,  apareció  en  la  Flor  de  varios  y  nuevos 
romances,  primera  y  segunda  parte,  de  Andrés  de  Villalta,  añadida  con  la 
tercera  parte  por  Felipe  Mey,  Valencia,  1591,  con  la  errata  Hacía  en  lu¬ 
gar  de  Yace  del  primer  verso. 

El  mismo  Rodríguez  Marín  lo  reprodujo  en  el  vil  vol.  de  las  Obras 
Completas  de  Cervantes,  ed.  de  la  Academia  Española,  1915. 


Yace  donde  el  sol  se  pone , 
entre  dos  partidas  peñas, 
una  entrada  del  abismo, 
quiero  decir,  una  cueva, 
oscura,  lóbrega  y  triste, 
aquí  mojada,  allí  seca, 
propio  albergue  de  la  noche, 
de  terror  y  de  tinieblas . 

Por  su  boca  sale  un  aire, 
que  al  alma  encendida  yela, 
y  un  fuego ,  de  cuando  en  cuando, 
que  al  pecho  de  nieve  quema . 
Oyese  dentro  un  ruido 
como  un  crujir  de  cadenas 
y  unos  ayes  luengos,  tristes, 
envueltos  en  tristes  quejas . 


Por  las  funestas  paredes, 
por  los  resquicios  y  quiebras , 
mil  víboras  se  descubren 
y  ponzoñosas  culebras.  . 

A  la  boca  tiene  puestos, 
en  una  amarilla  piedra, 
giiesos  de  muerto  encajados 
de  modo,  que  forman  letras, 
las  cuales,  vistas  al  fuego 
que  sale  de  la  caverna, 
dicen:  «Esta  es  la  morada 
de  los  celos  y  sospechas ». 
Un  pastor  contaba  a  Lauso 
esta  maravilla  cierta 
de  la  cueva,  fuego  y  yelo, 
aullidos,  sierpes  y  piedra, 
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el  cual ,  viéndole t  le  dijo: 
—Pastor,  para  que  te  crean 
no  has  menester  jurallo, 
ni  hacer  dello  experiencia: 
el  mismo  traslado  es  ese 
de  lo  que  mi  pecho  encierra , 
el  cual,  como  cueva  oscura, 
ni  siente  luz,  ni  la  espera . 
Seco  le  tienen  desdenes; 
bañado .  lágrimas  tiernas; 
aire  y  fuego  en  los  suspiros 
arroja:  se  abrasa  y  yela; 
los  lamentables  aullidos 
son  mis  continuas  querellas; 


-  ' 

_ 

víboras,  mis  pensamientos, 
que  en  mis  entrañas  se  ceban . 

La  piedra  escrita  amarilla 
es  mi  sin  igual  firmeza; 
que  los  güesos,  en  mi  muerte , 
dirán  como  fui  de  piedra . 

Los  celos  son  los  que  habitan 
en  esta  morada  estrecha, 
que  causaron  los  descuidos 
cuidadosos  de  Silena — . 

En  pronunciando  este  mal, 
cayó  como  muerto  en  tierra; 
que  de  memorias  de  celos 
tales  sucesos  esperan . 


Por  fin  se  llegó  a  probar  documentalmente  la  identificación.  «Ser  este 
romance  — dice  Rodríguez  Marín —  el  aludido  por  Cervantes  consta  por 
un  manuscrito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Nápoles  (L. 
E.  49),  y  de  cuyo  contenido,  antes  que  ningún  otro  escritor,  dio  noticia  en 
1899  el  profesor  Emilio  Teza  en  los  Atti  del  R.  Instituto  veneto  di  scienze 
lettere,  ed  arti ,  tomo  vil,  serie  vi.  En  el  manuscrito  tiene  este  epígrafe  la 
mencionada  composición:  Romance  de  una  cueva  muy  escura  por  Miguel 
de  Cervantes ». 


Según  Gallardo,  son  atribuíbles  a  Cervantes  otros  cuatro  romances 
del  Romancero  General , 

El  que  principia  (No.  261  de  nuestra  edición) : 


De  las  nubes  sacudidas 
del  fiero  viento  de  Marco, 
y  con  el  agua  de  Piscis 
salió  de  su  madre  Tajo, 


y  una  vez  inobediente 
pensó  cubrirlo  más  alto 
del  Alcázar  de  Toledo 
y  del  «Plus  Ultra »  de  Carlos . 


Describe  una  terrible  inundación, 

Con  esta  fertilidad 
4 cuál  será  aquel  mentecato 
que  se  espante  de  que  haya 
tantos  poetas  hogaño? 

Bendígaos  el  cielo,  amén, 
académicos  del  Tajo; 
dadles  botín  a  las  Musas, 
hilen  y  canten  a  ratos. 

Otro  es  el  275: 

Triste  memoria  enemiga 
que  sola  en  mi  daño  vives, 
é por  qué  con  perdidos  dones 
te  casas  y  me  persigues? 

Cruel  pensamiento,  baste 


con  sus  tonos  humorísticos,  y  acaba: 

En  un  monte,  dixo  Ovidio, 
que  dio  una  coz  un  caballo, 
de  que  ha  salido  una  fuente, 
donde  beben  tantos  asnos . 

Mirad  que  mucho  que  engorden, 
quedando  agora  el  Parnaso 
con  la  creciente  del  río 
cubierto  de  yerba  y  cardos . 

■s 

'  i 

el  daño  que  me  truxiste, 
acaba,  pues  se  ha  acabado 
la  causa  de  do  naciste, 

¡Ay,  horas  tristes 

cuán  otras  sois  de  las  que  un 

[tiempo  fuistes ! 


Habla  luego  el  corazón  a  la  esperanza,  a  las  palabras,  al  «tiempo  mu¬ 
dable  y  ligero»,  completando  cada  estrofa  con  el  estribillo  de  la  primera, 
y  termina:  4 
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Dixo  Damon  olvidado, 
y  tras  su  ganado  T  ir  sis 
al  valle  baxó  cantando 
alabanqas  de  Amarilis . 

Cayó  Damón,  que  no  quiere 


que  sus  daños  certifiquen 
lo  que  una  mudanqa  puede, 
mas  en  el  alma  repite: 

¡Ay  horas  tristes, 

cuán  otras  sois  de  las  que  un 

[tiempo  fuiste s! 


El  tercero  es  el  número  692,  diálogo  de  Isabela  con  la  muerte,  que  le 
arrebata  a  Cervino,  y  a  quien  promete  llevarlo  siempre  en  su  corazón. 
Principia: 


— « Muerte ,  si  te  das  tal  priesa 
en  llevarme  a  mi  Cervino, 
por  dar  a  entender  al  mundo 
tu  supremo  poderío, 
no  has  buscado  buen  exemplo 
pues  queda  en  su  fama  vivo, 
donde  tu  fiera  guadaña, 
probará  en  vano  sus  filos . 

Y  si  pretendes  mostrar 
que  es  amor,  cual  dicen,  niño, 
y  que  el  deshacer  sus  obras , 
pende  de  solo  tu  arbitrio, 
mira  que  en  las  almas  mora, 
y  éstas  tú  no  las  has  visto . 

Cervino  «recogió  el  aliento  — en 
la  a  vivir,  recordándole: 

No  pido  yo  sepultura 
que  escurezca  las  de  Egipto 
para  mis  huesos,  que  presto 
serán  polvos  y  no  míos. 

El  último  es  el  número  772,  que 


Si  piensas  que  ha  de  quedar 
la  que  me  queda  conmigo, 
seguirele  al  alto  cielo, 
seguirele  al  hondo  abismo, 
y  hará  iguales  nuestras  vidas 
esta  mano  y  un  cuchillo; 
que  si  propuse  morir 
Por  guardar  mi  cuerpo  limpio, 
cuando  le  quiso  violar 
el  infame  Vizcaíno, 
no  con  menos  voluntad 
que  por  la  mar  le  ha  seguido 
le  seguiré  por  las  aguas 
del  horrible  lago  Stigio ». 

labios  casi  fríos»,  y  anima  a  Isabe- 

Un  templo  para  mi  nombre, 
dentro  en  vuestro  pecho  pido, 
y  no  se  digas  «Aquí  yace, 
sino,  aquí  vive  Cervino ». 

principia: 


Quien  dixere  que  la  ausencia  mi  firmeza  le  desmiente 

causa  olvido  en  quien  bien  ama  en  quien  verá  que  se  engaña . 


Un  pastor,  en  los  montes  de  Tajo,  lamenta  la  ausencia  de  su  dama, 
a  quien  llama,  y  solo  le  responden  los  ecos: 


Si  amor  digo,  amor  responden,  si  Tirsi,  responden  Tirsi, 

si  digo  alma,  dicen  alma,  y  si  la  llamo,  la  llaman . 

Se  alegra  eon  la  idea  del  encuentro,  cuando  él  dé  la  vuelta  a  su  patria. 

V endráste  tú  a  mí  corriendo  Colgaráste  de  mi  cuello, 

en  gozo  y  gritos  bañada,  penderé  de  tu  garganta, 

mirarás  firme  a  mis  ojos,  ’  haremos  los  dos  alegres 

miraré  alegre  a  tu  cara .  una  vida  de  dos  almas . 

El  pastor  que  así  se  expresaba  llevaba  el  nombre  de  Arcádico  de 
Melanio. 

No  dice  Gallardo  en  qué  motivos  funda  su  atribución  de  estos  roman¬ 
ces  a  Cervantes.  El  tercero  pudiera  ser  por  el  nombre  de  Cervino,  dado  al 
protagonista.  En  todo  caso,  como  Gallardo  era  buen  catador  de  la  poesía 
clásica,  no  creo  fuera  de  tono  señalar  estas  atribuciones  a  los  eruditos  con 
la  esperanza  de  que  investigaciones  ulteriores  aclaren  este  oscuro  punto 
de  nuestra  Historia  Literaria. 


Glosas 


Ha  llegado  la  hora  de  la  acción 

por  Rafael  Márquez 

Párroco  de  Chinó  (Bolívar) 

A  propósito  del  discurso  de  Su  Santidad  Pío  XII,  en  septiembre  7  de 
1947,  a  la  «Asociación  de  Hombres  Católicos»,  de  la  Acción  Católica  Italiana, 
con  motivo  del  xxv  aniversario  de  su  fundación. 


Jff  N  la  inminente  celebración  de  las 
bodas  de  plata  de  la  gloriosa  en¬ 
cíclica  programática  de  Pío  XI  Ubi  Ar¬ 
cano  Dei  (diciembre  23  de  1922),  ha 
escuchado  todo  el  mundo  la  voz  autori¬ 
zada  del  Vicario  de  Cristo,  Nuestro  San¬ 
tísimo  Padre  el  Papa  Pío  XII,  el  do¬ 
mingo  7  de  septiembre,  con  motivo  del 
xxv  aniversario  de  la  fundación  de  la 
«Asociación  de  Hombres  Católicos»,  de 
la  Acción  Católica  Italiana. 

En  efecto,  el  domingo  7  de  septiem¬ 
bre  del  corriente  año  la  monumental  pla¬ 
za  de  San  Pedro  daba  la  ;mpresión  de 
un  mar  humano,  y  la  doble  «columna¬ 
ta»  de  Bernini  eran  como  dos  brazos  que 
se  extendían  para  estrechar  al  mundo 
entero  al  impulso  de  la  caridad  de  Cris¬ 
to,  dignamente  reflejada  en  Pío  XII,  el 
Papa  de  la  Caridad.  Qué  impresión  tan 
imponente  debió  ser  aquella  en  ese  his¬ 
tórico  día:  ver  una  multidad  de  más  de 
2S0.000  almas  ansiosas  de  oír  la  pala¬ 
bra  del  Vicario  de  Cristo  en  aquella  pla¬ 
za  ecuménica  y  recibir  la  bendición  del 
Padre  Común  (como  solía  llamarse  Pío 
XI),  recibir  la  Bendición  Urbi  ct  Or~ 
bi,  bendición  que  alcanza  a  todo  el 
mundo,  sin  distinción  de  confines,  ni  de 
lenguas  ni  de  razas,  puesto  que  es  el 
mismo  Cristo  que  bendice  por  manos 
de  su  Vicario.  Qué  emoción  tan  grande 
debió  reinar  en  aquella  compacta  multi¬ 
tud,  para  escuchar  las  enseñanzas  del 
Papa,  verdadero  defensor  de  la  civiliza¬ 
ción  y  campeón  incomparable  de  la  paz 
en  medio  de  este  sombrío  período  que 
atraviesa  el  mundo  y  de  esta  crisis  mo¬ 
ral  y  social,  la  más  espantosa  quizá  por¬ 
que  haya  atravesado  el  mundo  alejado 
de  Dios,  según  la  misma  expresión  de 
Pío  XII  en  alocución  a  la  Asociación 
Femenina  Rinascita  Cristiana  (Resur¬ 


gimiento  Cristiano),  en  enero  22  de 
1947. 

Ei  Papa  habló  en  italiano  y  confir¬ 
mó  las  ideas  expuestas  en  su  carta  diri¬ 
gida  en  agosto  26  al  presidente  Tru¬ 
mao,  sobre  el  establecimiento  de  un  or¬ 
den  mundial  basado  en  los  principios 
de  Cristo.  Desde  un  enorme  trono  le¬ 
vantado  especialmente  en  el  centro  de 
la  monumental  plaza  sobre  un  fondo  ta¬ 
pizado  de  blanco  y  oro,  recordó  el  Papa 
que  «la  lucha,  de  que  habla  San  Pablo, 
está  en  marcha»,  y  agregó:  «la  hora  ac¬ 
tual  exige  un  esfuerzo  concentrado.  Has¬ 
ta  unos  breves  minutos  pueden  decidir 
la  victoria».  Y  después  agregó:  «Se  de¬ 
finen  cada  vez  más  dos  frentes  opuestos, 
en  el  campo  de  la  religión,  en  el  campo 
de  la  moral ...  La  hora  de  reflexionar 
y  hacer  propósitos  ha  pasado;  esta  es 
la  hora  de  la  acción ». .  .  Ya  en  su  alo¬ 
cución  de  Navidad  de  1946  dijo  Pío  XII 
con  varonil  entereza:  «Hay  una  lucha 
en  dos  campos  opuestos:  Por  Cristo  y 
contra  Cristo;  por  su  Iglesia  y  contra 
su  Iglesia . . . . » 

Examinemos  brevemente  las  precio¬ 
sas  enseñanzas  contenidas  en  el  discur¬ 
so  pontificio  del  7  de  septiembre  de 
1947  y  acordémonos  de  las  palabras  de 
Bossuet:  «Pedro  vivirá  en  sus  suceso¬ 
res:  -Pedro  hablará  siempre  desde  su 
cátedra»  1. 

Trátase  aquí,  como  es  fácil  compren¬ 
der,  de  la  acción  de  los  seglares  en  aque¬ 
lla  falange  gloriosa  que  se  llama  «Ac¬ 
ción  Católica»;  trátase  del  espíritu  del 
apostolado  que  es  el  alma  de  la  Acción 
Católica,  como  dijo  Pío  XII  en  memo¬ 
rable  audiencia  de  junio  16  de  1939,  a 
.  . 

1  Bossuet,  Sermón  sur  i’unit»  de  l’Eglise,  i» 
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cincuenta  sacerdotes  de  14  naciones  di¬ 
versas,  alumnos  del  Pontificio  Colegio 
Pío  Latino  Americano;  trátase,  en  una 
palabra,  de  esa  acción  que  es  la  expre¬ 
sión  de  la  vida,  informada  por  el  espíri¬ 
tu  apostólico,  y  por  la  caridad  que  debe 
unir  a  todos  los  miembros  del  cuerpo 
místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia.  Pre¬ 
cisamente  este  dogma  consolador  del 
cuerpo  místico  de  Cristo,  sobre  el  cual 
tanto  insiste  San  Pablo  en  sus  epístolas 
y  nos  lo  ha  recordado  luminosamente 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  XII  en  su 
encíclica:  Mystici  Corporis,  de  junio  29 
de  1943;  este  dogma  sublime,  este  «mis¬ 
terio  de  Cristo  en  nosotros»  (col.  i,  27), 
es,  en  nuestro  humilde  sentir,  el  funda¬ 
mento  teológico  remoto  de  este  aposto¬ 
lado  de  los  seglares,  que  conocemos  con 
el  nombre  de  Acción  Católica ,  como  de¬ 
mostramos  extensamente  en  una  Serie 
de  Coherencias  sobre  la  Acción  Cató - 
lica  (publicadas  en  La  Prensa ,  de  Ba- 
rranquilla,  en  el  segundo  semestre  de 
1941).  La  cabeza  de  este  cuerpo  místico 
es  Cristo,  su  alma  el  Espíritu  Santo,  y  la 
Sagrada  Jerarquía  (Papa  y  Obispos),  es 
«el  sistema  arterial  que  lleva  la  sangre 
hasta  los  últimos  extremos  del  Cuerpo 
místico»  según  la  feliz  comparación  del 
gran  sociólogo  argentino  Mons.  Gustavo 
J.  Franceschi  2.  j 

Este  cuerpo  es  un  organismo  vivo  y 
compacto.  Ahora  bien,  la  vida  se  mani¬ 
fiesta  en  la  acción,  según  reza  el  conocido 
aforismo  Vita  in  motu.  Por  eso  en  más 
de  una  ocasión  el  glorioso  Pontífice  Pío 
XI,  decía  vivamente  emocionado:  «No 
hay  vida  católica  sin  Acción  Católica».,, 
y  «La  Acción  Católica  es  el  índice,  el 
fruto  y  la  medida  de  la  vida  cristiana»  3. 
Y  el  mismo  San  Pablo,  inflamado  en 
amor  al  apostolado,  escribe  a  los  fieles 
de  Corinto:  «Para  que  la  vida  de  Jesús 
se  manifieste  asimismo  en  nuestra  car¬ 
ne  mortal»  4.  La  vida  de  Cristo  se  ma¬ 
nifiesta,  pues,  en  nosotros  por  ese  espí¬ 


2  Véase  Criterio,  Buenos  Aires,  julio  31 
de  1947,  pág.  751. 

3  Discursos  de  septiembre  22  y  octubre 
2  de  1933. 

4  ii  Cor.,  iv.  11. 


ritu  sublime  del  apostolado,  que  es  «el 
alma  de  la  Acción  Católica»,  según  la 
hermosa  expresión  de  Pío  XII  (junio 
16  de  1939),  en  una  palabra  por  la  Ac¬ 
ción  Católica. 

La  acción  de  la  cual  habla  Pío  XII 
en  las  actuales  críticas  circunstancias, 
es  una  acción  extraordinaria,  como  se 
desprende  de  las  mismas  palabras  del 
Papa:  «El  catolicismo  tiene  que  ser 
más  agresivo  en  apoyo  a  la  Iglesia  y  a 
su  doctrina,  y  tiene  que  sobreponerse  a 
las  acusaciones  de  la  anemia  en  la  vida 
religiosa  que  retumba  como  un  grito  de 
alarma». 

En  1945,  en  la  clausura  de  una  Sema¬ 
na  de  Acción  Católica,  amonestó  así  Pío 
XII  a  los  miembros  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  Italiana:  «Sed  prudentes  y  estad 
en  guardia,  pues  en  la  hora  presente  es 
esencial  la  firmeza  de  las  convicciones 
y  el  valor  para  llevarlas  a  la  práctica 
sin  debilidades  ni  vacilaciones»  6. 

El  momento  histórico  actual  exige 
pues,  a  nosotros  católicos  una  acción 
extraordinaria ,  o  sea  «una  acción  de  sin¬ 
gular  intensidad  con  la  adopción  de  me¬ 
dios  extraordinarios,  acomodados  a  las 
necesidades  de  los  tiempos  y  a  las  cir¬ 
cunstancias  del  momento»,  según  la  ex¬ 
presión  de  su  Excelencia  Reverendísima 
Mons.  Tomás  J.  Solari,  Obispo  titular 
de  Aulón,  Auxiliar  del  Eminentísimo 
Cardenal  Arzobispo  de  Buenos  Aires  y 
Asesor  General  de  la  Acción  Católica 
Argentina  6.  El  mismo  autor  agrega  es¬ 
tas  luminosas  consideraciones:  «Cuando 
se  habla  de  acción  extraordinaria,  no 
debe  entenderse  que  lo  sea  por  su  fina - 
lidad  (ya  que  ésta  es  invariablemente 
la  misma  en  todos  los  tiempos) ;  es  ex¬ 
traordinaria  Por  los  medios  que  se  uti¬ 
lizan  para  alcanzar  esta  finalidad ...  Y 
cuando  se  habla  de  dificultades  extra¬ 
ordinarias  y  graves,  no  se  hace  referen¬ 
cia  a  obstáculos  comunes  o  transitorios, 


6  Véase  Anuario  de  la  Acción  Católica 
Argentina,  de  1946,  pág.  91. 

6  Véase  Boletín  Oficial  de  la  Acción  Ca~ 
tólica  Argentina,  noviembre-diciembre  de 
1946,  No.  295  y  296,  pág.  457. 
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aunque  revistan  cierta  gravedad  (ya  que 
esos  son  patrimonios  de  todos  los  tiem¬ 
pos)  ;  son  más  bien  hechos  o  fenómenos 
sociales  que  afectan  grave  y  persistente¬ 
mente  el  desarrollo  normal  de  la  misión 
de  la  Iglesia»  7. 

Persiste  aún  el  neo-paganismo  de 
que  nos  hablaba  Pío  XI  en  sus  encícli¬ 
cas  Quadragesimo  anno  y  Divini  Re - 
demptoris,  ese  paganismo  del  cual  habló 
a  los  predicadores  de  la  Sagrada  Cua¬ 
resma  en  Roma,  en  alocución  de  marzo 
6  de  1935.  Sobre  este  neo-paganismo 
dictó  un  curso  de  Conferencias  en  el 
Aula  Magna  del  Pontificio  Instituto  In¬ 
ternacional  Angélico,  de  Roma,  en  abril 
de  1935  el  R.  P.  Alió,  O.  P. 

Hoy  por  hoy  el  comunismo  vandálico 
y  ateo  divide  al  mundo  en  dos  campos 
irreconciliables,  sembrando  por  doquie¬ 
ra  el  desorden,  el  terror,  el  hambre,  la 
miseria  y  la  muerte,  fomenta  campañas 
calumniosas  contra  la  sagrada  persona 
del  Sumo  Pontífice,  recurre  a  tristes 
farsas  de  juicios,  como  contra  Mons.  Ste- 
pinaz,  Arzobispo  de  Zagreb,  y  última¬ 
mente  (en  agosto  24  de  1947),  un  sa¬ 
cerdote  católico  fue  brutalmente  decapi¬ 
tado  en  Istria,  territorio  controlado  por 
los  yugoeslavos,  vale  decir,  domina¬ 
do  por  el  comunismo. 

Como  digna  corona  de  su  discurso  a 
la  Asociación  de  Hombres  Católicos  de 
la  Acción  Católica  Italiana,  propuso  el 
Papa  el  siguiente  programa  de  acción  so¬ 
cial  y  apostólica: 

1)  Mayor  incremento  de  la  cultura 
religiosa,  por  medio  de  una  ilustración 
profunda  y  sólida  de  las  verdades  de 
nuestra  santa  fe  católica; 

2)  Restaurar  la  santificación  del  día 
del  domingo,  que  debe  ser  de  nuevo  El 
Día  del  Señor.  Ya  en  su  alocución  a  los 
predicadores  de  Cuaresma  en  febrero  14 
de  1944,  se  quejaba  amargamente  Pío 
XII  que  el  domingo  «se  había  converti¬ 
do  en  Día  de  pecado »; 


7  Mona.  Solari,  Asesor  General  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  Argentina,  lugar  citado ,  pág, 
457. 


3)  Preservación  de  las  familias  cris¬ 
tianas  y  especialmente  de  la  madre; 

4)  Práctica  de  la  justicia  social,  por 
medio  de  una  mejor  distribución  de  las 
riquezas; 

5)  Renovación  de  la  lealtad  y  la  ho¬ 
nestidad  en  las  relaciones  comerciales 
y  en  el  sentido  de  responsabilidad  por 
el  bien  común. 

Finalmente  la  acción  de  que  habla  Pío 
XII  no  excluye  la  cooperación  de  aque¬ 
llos  que  se  encuentran  no  solo  fuera  de 
la  Acción  Católica,  sino  también  fuera 
de  la  Iglesia:  «Las  necesidades  a  que  ha 
de  proveer  la  Iglesia  hoy  en  día  son 
tan  numerosas  y  urgentes,  que  cualquier 
mano  que  se  tienda  generosa,  ofrecien¬ 
do  cooperación,  debe  ser  bienvenida». 

Prueba  de  esta  cooperación  nos  la  ha 
dado  el  mismo  Papa:  En  efecto  el  día 
8  de  septiembre,  es  decir,  el  día  después 
del  histórico  discurso  que  hemos  comen¬ 
tado,  recibió  en  audiencia  privada  a  cua¬ 
tro  ministros  protestantes  de  la  secta 
bautista.  Esta  entrevista  ha  tenido  gran 
repercusión  en  los  Estados  Unidos  y  aún 
en  todo  el  mundo.  Ojalá  sea  el  paso  ini¬ 
cial  para  conseguir  la  unidad  grandiosa 
de  la  Iglesia,  desde  los  días  aciagos  en 
que  Lutero  se  rebeló  contra  Roma  con 
su  falsa  reforma.  Que  se  cumpla  pronto 
el  anhelo  de  Cristo  moribundo:  Ut  om • 
nes  unum  sint ,  es  decir  que  todos  sean 
una  sola  cosa. . .  Ojalá  todos  tomemos 
parte  en  esta  cruzada  moderna  de  ac¬ 
ción  apostólica  contra  las  fuerzas  del 
mal,  sobre  todo  contra  el  comunismo,  el 
gran  enemigo  de  la  civilización  y  de  la  í 
religión,  de  ese  totalitarismo,  mil  veces 
peor  que  el  nacismo  y  el  fascismo. 

Reine  otra  vez  en  el  cuerpo  místic© 
de  Cristo  el  amor,  que  es  fuerza  y  vida, 
y  cuyo  desborde  es  precisamente  el  apos¬ 
tolado,  ya  que  el  celo  que  arde  en  las 
almas  es  fruto  del  amor,  pues  como  de¬ 
cía  San  Agustín:  Zelus,  fervor  caritatis , 
y  como  decía  Pío  XI  en  su  carta  al 
Episcopado  de  la  Argentina  (febrero  4 
de  1931):  «El  apostolado  es  el  ejercicio 
de  la  caridad»,  en  otras  palabras  es  la 
caridad  en  acción. 


Un  ejemplo  para  nuestra  época 


|3  OR  todas  partes  se  habla  hoy  de  la 
revolución  de  nuestro  tiempo  y  las 
causas  y  consecuencias  de  esta  revolu- 
ción,  así  como  la  solución  apropiada, 
andan  en  boca  de  los  más  afamados 
pensadores  contemporáneos.  Ellos  están 
acordes  en  sostener  que  nos  encontra¬ 
mos  en  un  estado  de  crisis  espiritual 
que,  «no  es  el  efecto  sino  más  bien 
la  causa  de  la  crisis  de  nuestra  civili¬ 
zación»  1,  y  ios  escritores  religiosos 
lo  expresan  mejor  diciendo  que:  «el 
abandono  por  el  hombre  moderno  de 
los  valores  cristianos  y  de  los  huma¬ 
nitarios  más  tarde,  es  la  causa  úl¬ 
tima  de  nuestra  crisis  y  que  a  menos 
de  restaurar  la  unidad  espiritual,  nues¬ 
tra  civilización  está  condenada  a  pere¬ 
cer»  2.  Pero  en  cuanto  a  la  restaura¬ 
ción  de  esa  unidad  espiritual,  de  donde 
depende  el  encauzamiento  de  esta  nueva 
etapa  en  la  vida  de  la  humanidad,  hacia 
un  estado  de  elevación  y  de  auténtico 
progreso,  nos  encontramos  con  opinio¬ 
nes  que  no  se  pueden  compartir,  sin  re¬ 
nunciar  a  lo  más  precioso  de  nuestro 
credo  religioso  y  sin  dejar  en  estado 
por  demás  precario  las  más  caras  con¬ 
vicciones.  Cómo  admitir,  por  ejemplo, 
que  no  se  debe  entender  «un  renacimien¬ 
to  de  la  fe  en  lo  sobrenatural  porque  re¬ 
sulta  evidente  que  en  cualquiera  de  las 
formas  dogmáticas  históricas  ello  es  im¬ 
probable,  ya  que  su  capacidad  de  ofre¬ 
cer  una  prueba  racional  de  los  títulos 
de  su  aceptación  queda  mermada  con 
cada  avance  de  la  comprensión  cientí- 

1  Karl  Manheim,  Causas  de  nuestra  crisis 
espiritual. 

2  Id.  ibid. 


por  Carlos  Cribe  G. 

fica  del  universo?»  3.  O,  cómo  resignar¬ 
se  cuando  con  incalificable  desconoci¬ 
miento  de  los  recursos  morales  y  sobre¬ 
naturales  de  la  religión  de  Cristo,  se 
dice  que  «si  por  espíritu  religioso  enten¬ 
demos  el  poder  de  cualquier  sistema  de 
dogma  teológico  para  influir  en  la  con¬ 
ducta  social  del  hombre  corriente,  la 
respuesta  a  tales  prestensiones  es  la  de 
que  la  conducta  como  creyente  no  sería 
mejor  sino  peor  que  la  del  hombre  me¬ 
dio  de  todos  los  tiempos?»  4.  Induda¬ 
blemente  estos  filósofos  que  encuentran 
la  clave  de  la  salvación  en  «un  altruis¬ 
mo  último»  5,  y  solamente  en  él  descu¬ 
bren  la  esencia  del  espíritu  religioso,  an¬ 
dan  bien  errados  y  contribuyen  en  for¬ 
ma  bien  exigua  a  la  resolución  de  los 
problemas  del  presente. 

Precisamente  los  acontecimientos  más 
recientes  y  los  inmediatamente  anterio¬ 
res  han  demostrado  suficientemente  có¬ 
mo  el  grave  error  del  mundo  ha  sido  el 
abandono  de  la  fe  en  lo  sobrenatural  y 
de  la  voluntad  decidida  de  un  mejora¬ 
miento  personal  y  social,  sustentado  en 
las  virtudes  cristianas  iluminadas  por 
esa  misma  fe. 

Cuando  se  oyen  acertos  como  los  an¬ 
teriores  y  se  observa  el  panorama  inte¬ 
lectual  y  las  realizaciones  sociales,  se  ex¬ 
perimenta  imperiosamente  la  necesidad 
de  buscar  valores  perdurables  para  con¬ 
traponer  a  los  sofismas  y  tipos  humanos, 
tocados  de  luz  ultraterrena,  que  puedan 
señalamos  derroteros  de  amplias  proyec¬ 
ciones. 

3  ’Harold  Lasky,  El  espíritu  de  la  época. 

4  Id.  ibid. 

5  Id.  ibid. 
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En  esta  búsqueda  nos  sorprende  una 
figura  en  tal  forma  interesante  por  su 
actualidad  y  carácter  que  de  inmediato 
llama  la  atención  aun  de  los  más  des¬ 
prevenidos:  un  profesor  universitario  de 
Italia,  autoridad  indiscutible  en  las  dis¬ 
ciplinas  jurídicas  particularmente  en  De¬ 
recho  Romano,  el  doctor  Contardo  Fe- 
rrini,  es  elevado  por  la  suprema  autori¬ 
dad  de  la  Iglesia  Católica  a  la  dignidad 
de  la  pública  veneración. 

Una  actividad  científica  que  lo  desta¬ 
ca  como  uno  de  los  más  grandes  roma¬ 
nistas  modernos  al  lado  de  Pietro  Bon- 
fante,  Teodoro  Momsen  y  Zacarías  von 
Ligenthal,  viene  a  unirse  a  una  activi¬ 
dad  más  noble  y  perdurable  y  sobre  to¬ 
do  la  más  lógica  si  se  admite  que  los  ac¬ 
tos  humanos  verificados  en  el  tiempo 
tanto  más  valen  cuanto  más  efectiva¬ 
mente  han  de  repercutir  en  la  eternidad. 

En  él,  el  profesor  universitario,  el  in¬ 
vestigador  infatigable,  el  hombre  públi¬ 
co  que  toma  asiento  en  las  asambleas  y 
defiende  los  sanos  principios,  el  amigo 
y  el  consejero,  conllevan  y  manifiestan 
más  que  un  altruismo  de  un  estrecho 
sentido  social,  una  cualidad  fundamen¬ 
tal  o  mejor,  atestiguan  que  quien  así 
obra  lo  hace  bajo  el  influjo  de  una  fuer¬ 
za  especial  cuya  sola  enunciación  tiene 
en  los  oídos  del  hombre  moderno  un  sig¬ 
nificado  por  lo  menos  extraño:  la  vida 
interior.  Y  sin  embargo  solamente  en  ella 
puede  fundamentarse  el  acierto  y  el  éxi¬ 
to  verdadero  de  una  existencia  humana  y 
el  progreso  del  organismo  social. 

Porque  lo  que  hoy  se  nos  ofrece  es 
incompleto,  mutilado,  carente  de  energía 


para  la  magnitud  de  la  obra  por  hacer. 
Las  simples  virtudes  humanas,  plantas 
bien  raras  en  el  erial  que  nos  rodea,  no 
alcanzan  a  colmar  las  necesidades  de 
nuestros  tiempos.  Ellas  presentan  solu¬ 
ciones  caducas,  que  desaparecen  a  cada 
paso  que  la  evolución  social  impone  al 
conglomerado  de  los  hombres.  No  el 
cálculo,  sino  la  fe;  ni  el  altruismo  sino 
el  amor  han  de  ser  los  pilares  de  ese 
mundo  para  el  cual  todos  deseamos  una 
mejor  suerte. 


La  intelectualidad,  a  quien  de  manera 
especial  corresponde  dirigir  el  movimien¬ 
to  de  una  renovación  integral,  ha  de  en¬ 
contrar  en  Contardo  Ferrini  un  ejem¬ 
plo  y  un  estímulo.  El  representa  una 
obra  egregia  vinculada  a  una  vida  per¬ 
fecta;  una  lógica  consecuencia  entre  sus 
palabras  y  sus  actuaciones;  ciencia  de 
elevados  quilates  y  santidad  bebida  en 
las  más  puras  fuentes  del  cristianismo, 
de  tal  suerte  comprendidas  una  y  otra 
que  al  decir  de  uno-  de  sus  biógrafos: 
«La  ciencia  fue  el  pedestal  magnífico  sí, 
pero  solo  pedestal  sobre  el  que  fabricó 

la  grandeza  de  la  santidad». 

♦ 

Exige  el  estudio  de  una  tan  atractiva 
personalidad,  meditación  concienzuda  y 
atenta  ya  que,  solamente  representantes 
humanos  de  este  temple  espiritual,  po¬ 
drán  realizar  esa  revaluación  que  peren¬ 
toriamente  se  nos  pide,  particularmente 
a  las  generaciones  jóvenes,  y  que  no  es 
otra  cosa  que  el  destierro  definitivo  de 
todo  mito  y  la  restauración  de  todas 
las  cosas  en  Cristo  según  lo  expresa  pa¬ 
ladinamente  el  apóstol  de  todos  los  tiem¬ 
pos. 


El  salario  proporcional  o  la  reforma  de  la  empresa 1 * 

por  Gustavo  González,  S.  J. 


I  —  A  propósito  de 

un  reciente  libro 

EMASIADO  complicadas  son  las 
cuestiones  económicas  y  sociales, 
para  pretender  dogmatizar  sobre  ellas 
en  una  simple  glosa.  No  creo  incurrir  en 
tamaña  candidez  al  borronear  unas 
cuantas  páginas  que,  osadamente,  re¬ 
montarán  el  vuelo  desde  la  costa  atlán¬ 
tica  con  destino  a  la  Revista  Javeriana. 

Si  lo  hago,  es  porque  me  anima  el  de¬ 
seo  de  dar  a  conocer  a  los  lectores  de  la 
Revista  un  pequeño  libro,  recientemente 
aparecido,  que  contiene  originales  pen¬ 
samientos  sobre  el  problema  social  y  la 
organización  económica  en  Colombia. 
Tratándose  de  las  ideas  afortunadas  de 
un  compatriota,  bien  vale  la  pena  el 
marcar  a  otros,  aunque  sea  con  toscas 
señales,  el  camino  que  deben  seguir  pa¬ 
ra  encontrarlas  por  sí  mismos  y  apre¬ 
ciarlas  en  su  justo  valor. 

La  revolución  por  el  salario  en  Colom¬ 
bia  es  el  título  del  libro  que  ha  ocasio¬ 
nado  estas  apuntaciones.  Su  autor,  An¬ 
tonio  Andrade  Crispino,  ha  condensado 
en  150  páginas,  la  inquietud,  las  preocu¬ 
paciones  y  los  proyectos  que  abriga  acer¬ 
ca  del  problema  social  en  nuestra  tierra. 
Misereor  super  turbam,  me  compadez¬ 
co  de  la  muchedumbre ,  subtítulo  del  li¬ 
bro,  indica  el  espíritu  con  que  ha  sido  es¬ 
crito.  Espíritu  profundamente  cristiano 
— la  frase  está  tomada  del  Evangelio — * 
espíritu  vibrante  de  compasión  e  incon¬ 
formidad  enfrente  a  la  situación  del 
mundo  obrero. 

De  esta  obra  dice  quien  la  prologa 
(Jesús  Estrada  Monsalve)  que  «es  el 
estudio  más  trascendental  que  le  ha  sido 
dado  conocer,  sobre  el  tema  concreto  del 
salario,  en  50  años  de  vigencia  de  la  Re- 
rum  Novarum».  Alabanza  exagerada,  si 
consideramos  el  conjunto  de  obras  so¬ 
bre  economía  social  publicadas  en  dife¬ 
rentes  países,  a  partir  de  la  Carta  Mag¬ 


na  de  los  obreros.  Alabanza  merecida  y 
explicable,  si  consideramos  lo  que  so¬ 
bre  el  mismo  tema  se  ha  publicado  en 
Colombia  o  por  autores  colombianos. 
Cuestiones  que  encienden  la  imagina¬ 
ción  o  exaltan  la  sensibilidad  son  las  que 
de  ordinario  dan  pábulo  a  nuestros  ta¬ 
lentos;  y  en  esta  tierra  de  las  cosas  ra¬ 
ras,  de  los  doctorados  ad  honorem  y  de 
los  títulos  cosechados  con  exuberancia 
tropical,  esos  que  llaman  intelectuales 
y  pensadores  acostumbran  pensar  muy 
poco,  o  nada,  sobre  lo  que  está  en  el 
centro,  en  el  corazón  y  en  la  intersec¬ 
ción  de  los  problemas  colombianos:  la 
cuestión  social. 

El  libro  de  Andrade  Crispino  encierra, 
por  este  solo  capítulo,  un  mérito  indis¬ 
cutible.  Tiene,  además,  otro  que  tam¬ 
bién  arguye  verdadero  valor  en  quien  lo 
posee.  Valor  en  el  doble  sentido  de  la  pa¬ 
labra:  talento  y  valentía.  Y  es  el  de  ser 
una  excepción,  por  no  decir  un  mila¬ 
gro,  en  ese  cúmulo  de  palabrería  politi¬ 
quera  que  ahoga  el  ambiente  colom¬ 
biano. 

Con  estas  observaciones  no  pretendo 
halagar  al  autor,  a  quien  no  tengo  el  ho¬ 
nor  de  conocer,  si  no  es  a  través  de  su 
libro.'  Por  lo  demás,  él  tampoco  nece¬ 
sita  de  solemnes  ditirambos,  pues,  dicho 
sea  de  paso,  parece  ser  hombre  que  ex¬ 
pone  con  franca  sencillez  sus  ideas,  sin 
poses  de  figurín  intelectual.  Voy,  pues, 
a  comentar  algunas  de  ellas, 

II  —  Síntesis  del  libro 

Andrade  Crispino  enfoca  el  embrolla¬ 
do  problema  social  desde  el  punto  de 
vista  del  salario.  Ante  el  proceso  exter¬ 
no  se  denomina  la  primera  parte  — de 
carácter  general —  de  la  obra.  Tras  de 
un  breve  resumen  de  la  historia  univer¬ 
sal  del  salario,  pasa  a  criticar  el  con¬ 
cepto  del  mismo  en  la  economía  capi¬ 
talista  liberal:  precio  del  trabajo-mer- 


1  La  Revolución  por  el  salario  en  Colombia,  (en  89,  150  págs,  Bogotá,  1947)  por  Antonio 

Andrade  Crispino. 
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cancía  y,  en  consecuencia,  sometido  a 
la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  Opo¬ 
ne  a  esta  concepción  la  idea  católica  del 
salario.  La  que  formuló  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  aplicaron  a  las  circunstan¬ 
cias  modernas  Mons.  Ketteler,  León 
XIII  y  Pío  XI.  Concepción  equidistan¬ 
te  del  comunismo  y  del  liberalismo,  que 
reconoce  y  condena  los  errores  de  éste 
último  para  no  incurrir  en  las  aberra¬ 
ciones  de  aquel. 

El  tercer  capítulo  es  el  fundamental. 
Basándose  en  las  enseñanzas  de  Pío  XI, 
según  las  cuales  «es  completamente  fal¬ 
so  atribuir  solo  al  capital  o  solo  al  tra¬ 
bajo  lo  que  ha  resultado  de  la  eficaz  co¬ 
laboración  de  ambos»,  — principio  evi¬ 
dente — ,  exige,  para  remunerar  al  tra¬ 
bajador,  el  salario  proporcional.  O  sea, 
una  participación  de  los  beneficios  de  la 
empresa  concedida  al  obrero,  no  de  ma¬ 
nera  arbitraria,  a  voluntad  del  empresa¬ 
rio  y  con  «criterio  de  propina»,  sino 
según  una  proporción  determinada. 

Transcribiré  algunos  conceptos,  que 
aclaran  la  teoría  del  autor.  «Poniendo 
por  caso,  dice  en  la  página  51,  que  el 
costo  de  producción  por  cada  par  de  za¬ 
patos,  fuera  de  siete  pesos,  incluido  allí, 
claro  está,  el  salario  familiar,  y  que  en 
.  el  mercado  se  vendiera  a  doce  pesos,  ten¬ 
dríamos  que  habría  una  ganancia  líqui¬ 
da  de  cinco  pesos  por  cada  par.  Si  esta 
ganancia  la  distribuimos,  dejando,  por 
ejemplo,  tres  pesos  para  remunerar  el 
capital,  y  dos  pesos  para  el  trabajo,  o 
sea  el  cuarenta  por  ciento,  tendríamos 
así  aplicado  el  salario  proporcional  en 
cuanto  al  criterio  para  determinarlo». 
Y  en  la  página  siguiente:  «El  salario 
proporcional  es,  por  tanto,  un  monto  que 
comprende  tres  elementos  o  partes.  Una 
primera  parte  que  constituye  el  salario 
contractual  propiamente  dicho,  destina¬ 
do  al  sustento  diario  del  trabajador  y  su 
familia,  y  que  hace  parte  de  los  gastos 
de  producción.  Como  el  obrero  no  pue¬ 
de  esperarse  a  una  liquidación  de  ga¬ 
nancias,  porque  antes  tiene  que  vivir,  ni 
menos  puede  someterse  a  la  eventualidad 
de  éstas,  debe  ir  recibiendo  este  salario 
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contractual  a  medida  que  va  ejecutan¬ 
do  su  labor.  Vienen  en  seguida  los  otros 
dos  elementos,  deducidos  ya  de  la  par¬ 
ticipación  de  beneficios  que  correspon¬ 
de  al  trabajo:  el  salario  social  y  el  su - 
persalario  propiamente  dicho.  Con  aquel 
se  atiende  a  las  cargas  sociales  como  son 
las  enfermedades  y  los  accidentes  de  tra¬ 
bajo,  pudiéndose  comprender,  si  ello  es  4 
posible,  hasta  la  enseñanza  técnica  del 
hijo  del  trabajador. . .  y  con  éste  va 
formando  el  obrero  su  reserva  libre  para 
el  día  de  mañana». 


Al  salario  contractual,  único  que  se 
ha  de  tener  en  cuenta  según  los  dogmas 
de  la  economía  clásica,  se  agrega,  en  la 
teoría  del  salario  proporcional,  el  llama¬ 
do  salario  social,  equivalente  a  poner  en 
manos  de  los  trabajadores,  en  forma  de 
justa  paga  por  su  tarea,  lo  que  hoy  día 
erogan  las  empresas  por  concepto  de 
prestaciones  sociales.  A  estos  dos  ele¬ 
mentos  se  suma  el  supersalario,  que  con¬ 
siste,  simplemente  en  una  participación 
en  los  beneficios  del  negocio  concedida 
a  los  obreros,  en  razón  de  su  dignidad 
de  hombres.  Conforme  a  esta  teoría,  in¬ 
inteligible  desde  luego  para  los  capita¬ 
listas  de  tipo  manchesteriano  y  burgués, 
los  obreros  de  una  gran  empresa  entra¬ 
rían  en  la  repartición  de  dividendos,  co¬ 
mo  si  fuesen  accionistas.  Para  ello  tie¬ 
nen  un  título  valedero,  una  acción:  su 
trabajo;  al  igual  que  los  dueños  del  ca¬ 
pital  tienen  el  suyo:  su  dinero. 


Los  capítulos  siguientes,  (4?,  5°  y  6*?), 
están  dedicados  a  fundamentar  esta  te¬ 
sis.  La  segunda  parte  del  libro  — Ante 
la  realidad  colombiana —  estudia,  en  pri~ 
mer  lugar,  la  historia  de  nuestro  salario: 
períodos  precolombino,  colonial,  repu¬ 
blicano,  este  último  de  espíritu  fuerte¬ 
mente  liberal  en  la  concepción  de  la  eco¬ 
nomía,  en  el  aprecio  del  trabajo  y  del 
trabajador.  Son  notables  en  este  capítu¬ 
lo  las  observaciones  del  autor  sobre  la 
obra  colonizadora  de  España  (pág.  123) 
que  por  falta  de  espacio  me  abstengo  de 
comentar. 


Hacia  la  nueva  estructura ,  se  titula  el 
último  capítulo.  Culmina  en  un  proyecto 
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de  reforma  constitucional  — siete  artícu¬ 
los  revolucionarios —  que  abarca  no  solo 
el  sector  del  salario,  sino  todo  el  panora¬ 
ma  de  la  organización  social  y  económi-, 
ca,  visto  con  mirada  de  amplitud  y  de 
lógica  humana  enteramente  nuevas.  Uno 
de  esos  artículos  para  traer  solo  un  ejem¬ 
plo,  dispone:  «El  capital  y  el  trabajo 
códirigirán  la  economía  nacional  en  todo 
organismo  oficial  que  esté  destinado  a 
este  fin».  ¿La  razón  de  esta  novedad? 
Que  tanto  el  trabajo  como  el  capital  es¬ 
tán  interesados  en  la  producción  y  am¬ 
bos  deben  vivir  en  ella. 

Audaz  y  digna  de  estudio  la  concep¬ 
ción  económica  de  Andrade  Crispino. 
Noble  empeño  por  hacer  de  la  economía 
la  ciencia  de  la  riqueza  al  servicio  del 
hombre,  y  no,  como  hasta  ahora  ha  ve¬ 
nido  siendo,  la  ciencia  del  hombre  al  ser¬ 
vicio  de  la  riqueza.  De  desear  sería  que 
hubiese  dado  más  amplitud  al  desarrollo 
de  algunos  ríe  sus  pensamientos.  Sobre 
todo  a  los  que  se  rozan  con  los  aspectos 
estrictamente  económicos  de  la  cuestión. 
No  porque  la  ciencia  del  dólar  haya  de 
impartir  sus  normas  a  la  sociología  (que 
debe  ser  al  contrario),  sino  porque  todo 
intento  de  avance  social  debe  ir  prece¬ 
dido  de  un  conocimiento  exacto  del  te¬ 
rreno  económico.  Y  además  para  que 
los  ases  de  la  economía  y  de  la  indus¬ 
tria  no  puedan  desdeñar  por  quijotescas 
y  demasiado  juveniles  las  ideas  sociales 
de  un  católico  que  aspira  a  ser  conse¬ 
cuente.  Podría  señalar  algunas  inexacti¬ 
tudes  y  hacer  ciertos  reparos  en  el  libro 
de  Andrade  Crispino.  Pero  no  hay  para 
qué  entrar  en  detalles  impertinentes.  To¬ 
do  proyecto,  y  con  mayor  razón  los  de 
grandes  constrücciones,  es  susceptible  de 
críticas  y  enmiendas  parciales.  Lo  cual 
en  nada  resta  mérito  a  la  idea  principal. 

Y  esta  es,  en  el  libro  que  estudiamos, 
la  reforma  de  la  empresa.  De  esa  cosa 
difícil  de  definir,  que  se  llama  fábrica, 
latifundio,  compañía  de  transportes,  mi¬ 
na  o  taller.  De  todo  aquello  donde  se 
asocian  el  capital  y  el  trabajo,  el  dinero 
de  unos  y  el  brazo  de  otros.  Reforma  que 
consiste  no  en  una  transacción  de  emer¬ 


gencia,  en  alza  de  salarios  y  disminu¬ 
ción  de  las  horas  de  trabajo,  como  lo 
sería  hace  quince  o  veinte  años,  cuan¬ 
do  los  conflictos  entre  el  capital  y  el 
trabajo  se  resolvían  satisfactoriamente, 
mejorando  con  ánimo  paternal  y  burgués 
y  sobre  todo,  con  poco  gasto,  las  condi¬ 
ciones  de  vida  y  de  trabajo  del  mundo 
obrero.  La  mentalidad  social  se  conten¬ 
taba  con  esto,  a  pesar  de  lo  que  habían 
enseñado  la  Rerum  Novarum  y  la  Qua- 
dragesimo  Anno.  La  reforma  que  hoy  se 
impone,  que  se  está  intentando  en  otros 
países  y  que  preocupa  a  Andrade  Cris- 
pino,  es  de  carácter  integral.  Tiende  na¬ 
da  menos  que  a  dar  participación  al 
obrero  en  los  beneficios,  en  la  dirección, 
y  aun  en  cierto  sentido,  en  la  propiedad 
de  la  empresa.  Es  un  cambio  en  la  es- 
truclura  misma,  y  no  solo  en  la  forma, 
de  las  relaciones  entre  patrones  y  asa¬ 
lariados. 

III  —  Lo  que  piensan  el  Papa 
y  los  Obispos 

Importa  saber  qué  piensa  la  Iglesia 
sobre  este  aspecto  de  las  relaciones  obre¬ 
ro-patronales.  Digámoslo  desde  el  prin¬ 
cipio  y  sin  atenuaciones:  La  concepción 
de  la  empresa  hacia  la  cual  se  orienta 
y  se  ha  orientado  el  pensamiento  cristia¬ 
no  es  radicalmente  nueva  y  revoluciona¬ 
ria,  si  se  la  compara  con  la  concepción 
que  se  encuentra  realizada  en  los  hechos 
y  dominante  en  los  espíritus.  El  propósi¬ 
to  de  los  Papas,  desde  los  de  la  Edad 
Media,  cuando  comenzaron  a  plantearse 
esta  clase  de  problemas,  hasta  el  Pon¬ 
tífice  reinante,  es  humanizar  la  econo¬ 
mía,  libertar  la  dignidad  del  trabajador 
de  toda  suerte  de  esclavitud.  Ya  sea  la 
del  amo,  la  del  Estado  o  la  del  dinero. 
Inocencio  II,  en  1139,  condenaba  solem¬ 
nemente  como  aborrecible  y  oprobiosa 
«la  insaciable  rapacidad  de  los  presta¬ 
mistas».  Pío  XI  llegó  a  decir  del  capita¬ 
lismo  liberal,  en  1931,  «que  es  un  es¬ 
tado  de  cosas  que  pisotea  las  leyes  de 
la  naturaleza  no  menos  que  las  de  Dios». 

Relativos  al  tema  que  nos  ocupa  en¬ 
contramos  dos  textos  que  se  complemen- 
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tan  mutuamente  en  la  encíclica  Qua - 
dragesimo  Anno.  Acerca  del  sistema  del 
salario,  dice  el  Papa:  «En  primer  lugar, 
los  que  condenan  el  contrato  de  traba¬ 
jo  como  injusto  por  naturaleza,  y  tratan 
de  sustituirlo  por  el  contrato  de  socie¬ 
dad,  hablan  un  lenguaje  insostenible...» 
No  se  deja  por  lo  tanto  deslumbrar  el 
Pontífice  por  novedosas  teorías,  pero  a 
renglón  seguido  añade:  «Juzgamos  sin¬ 
embargo,  que,  atendidas  las  condiciones 
modernas  de  la  asociación  humana,  se¬ 
ría  más  oportuno  que  el  contrato  de  tra¬ 
bajo  algún  tanto  se  suavizara  en  cuanto 
fuese  posible  por  medio  del  contrato  de 
sociedad,  como  ya  se  ha  comenzado  a 
hacer  en  diversas  formas  con  provecho 
no  escaso  de  los  mismos  obreros  y  aún 
de  los  patronos.  De  esta  suerte  los  obre¬ 
ros  y  empleados  participan  en  cierta  ma¬ 
nera  ya  en  el  dominio,  ya  en  la  direc¬ 
ción  del  trabajo,  ya  en  las  ganancias 
obtenidas».  (Quadragesimo  Anno,  nn. 
64  y  65). 

S.  S.  Pío  XII,  en  el  mensaje  radiodi¬ 
fundido  el  1°  de  septiembre  de  1944  re¬ 
calcó  este  último  punto:  «Allí  donde  la 
producción  en  grande  escala  continúa 
siendo  fuente  abundante  de  riqueza,  de¬ 
be  ofrecer  la  posibilidad  de  suavizar  el 
contrato  de  trabajo  con  el  contrato  de 
sociedad». 

Estas  enseñanzas  nos  invitan  a  re¬ 
flexionar  y  a  investigar.  Sugieren  a  todas 
luces  una  idea  nueva  de  la  empresa. 
Orientan  hacia  las  verdaderas  trasfor¬ 
maciones  sociales.  En  esta  misma  direc¬ 
ción,  y  con  cuánto  empuje!,  marchan 
las  directivas  dadas  recientemente  por 
la  Conferencia  de  Cardenales  y  Arzo¬ 
bispos  de  Francia.  Entresaquemos  algu¬ 
nos  párrafos:  «Pedimos. . .  la  participa - 
ción  progresiva  de  los  obreros  en  la  or¬ 
ganización  del  trabajo,  de  la  empresa, 
de  la  profesión  y  del  municipio.  El  tra¬ 
bajador  debe  sentirse  en  la  empresa 
como  en  su  propia  casa,  donde  en  me¬ 
dio  de  un  trabajo  más  humano,  pueda 
él  comprometer  su  responsabilidad  de 
hombre  y  empeñar  de  buena  gana,  con 
entusiasmo,  atención  y  conciencia,  toda 


su  actividad:  el  trabajador  aspira  a  par¬ 
ticipar  en  la  vida  social  y  económica 
de  la  empresa,  como  también  en  los  re¬ 
sultados  de  la  producción...»  «Para 
conseguir  estos  progresos  sociales,  se  ha¬ 
cen  indispensables  las  reformas  de  es¬ 
tructura:  y  nosotros  estamos  dispues¬ 
tos  a  acogerlas ...»  «En  cuanto  a  de¬ 
terminar  sistemas  técnicos  (participación 
en  los  rendimientos  o  en  la  gestión,  ac¬ 
ciones  del  trabajo,  empresas  comuna¬ 
les,  etc.),  la  Iglesia  no  tiene  preferencias 
Su  incumbencia  no  es  organizar  lo  tem¬ 
poral.  Hace  sí  un  llamamiento,  con  toda 
firmeza,  en  favor  de  una  orientación  ca¬ 
da  vez  más  franca  hacia  el  contrato  de 
sociedad»  ( «Les  problémes  de  l’heure , 
Action  Populaire,  París). 

IV  —  La  trasformación 
de  la  empresa 

Una  simple  consideración  de  sentido 
común  sobre  la  naturaleza  de  la  empre¬ 
sa,  basta  para  confirmar  las  enseñanzas 
pontificias  contenidas  en  la  encíclica 
Quadragesimo  Anno . 

Porque  a  diferencia  de  lo  que  podría¬ 
mos  llamar  empresa  de  tipo  artesanal  o 
gremial,  cual  floreció  en  tiempos  pasa¬ 
dos,  la  empresa  moderna  se  caracteriza 
por  una  finalidad  abstracta,  absoluta, 
de  lucro,  que  condiciona  su  existencia  y 
su  funcionamiento.  El  director  de  una 
gran  fábrica  o  el  gerente  de  una  compa¬ 
ñía  debe  preocuparse  única  o  principal¬ 
mente  por  aumentar  las  ganancias,  por 
repartir  más  pingües  dividendos,  en  una 
palabra,  por  remunerar  al  capital.  Muy 
poco,  o  nada,  le  preocupa  la  vida  de  los 
centenares  de  anónimos  colaboradores 
que  contribuyen  con  su  esfuerzo  al  au¬ 
mento  ininterrumpido  del  capital.  El 
obrero  es  para  la  empresa  y  no  ésta  para 
el  obrero,  tanto  como  lo  es  para  el  ca¬ 
pitalista  o  el  accionista.  El  trabajo  del 
hombre  no  merece  la  atención  que  re¬ 
claman  los  dólares. 

Esa  ansia  de  lucro,  esa  tiranía  del  oro 
sobre  toda  consideración  repercute  de 
dos  maneras  principalmente  en  la  trama 
toda  de  la  vida  obrera:  mantiene  un  des- 
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equilibrio  constante,  una  presión  que  se 
hace  sentir  a  todas  horas  sobre  las  con¬ 
diciones  de  vida  y  de  trabajo  del  per¬ 
sonal,  y,  fuéra  de  esto,  tiende  a  degra¬ 
dar  el  trabajo  y  al  trabajador.  El  des¬ 
equilibrio  ahonda  las  diferencias,  las  ha¬ 
ce  palpables;  fomenta  necesariamente  la 
pugna  entre  la  clase  trabajadora  y  la 
clase  capitalista.  La  degradación  del 
trabajo,  a  su  vez,  influye  en  el  alma  del 
obrero.  La  ocupación  a  que  lo  ha  atado 
su  falta  de  recursos  parece  condenarlo 
necesariamente  a  la  miseria  y  a  los  vi¬ 
cios.  Y  como  dice. magistralmente  Pío 
XI:  «La  materia  inerte  sale  de  la  fábri¬ 
ca  ennoblecida,  mientras  los  hombres  en 
ella  se  corrompen  y  degradan»  Quadra -' 
gesimo  Anuo.  La  fábrica,  donde  los  hom¬ 
bres  — dirigentes  y  obreros —  debieran 
convivir  y  trabajar  alegremente  por  do¬ 
minar  la  materia  en  beneficio  de  todos 
y  para  ennoblecer  la  vida,  es  el  teatro 
de  una  guerra  sorda.  El  obrero  odia  la 
fábrica,  porque  en  ella,  a  cambio  de  una 
retribución  al  parecer  suficiente,  está 
gastando  su  vida  y  su  porvenir  en  aras 
de  un  capital  anónimo,  insaciable.  Esta 
sola  realidad  bastaría  para  sublevar  al 
más  conforme. 

Nada  de  extraño,  pues,  que  la  refor¬ 
ma  de  la  empresa  sea  el  objetivo  hacia 
donde  evoluciona  necesaria  aunque  in¬ 
conscientemente  el  mundo  del  trabajo. 
Inconcientemente,  por  parte  de  obreros 
y  patrones.  Porque  ni  los  primeros  con 
sus  aspiraciones,  ni  los  segundos  con  sus 
malhumoradas  concesiones  pretenden, 
propiamente  hablando,  reformar  la  es¬ 
tructura  misma  de  la  empresa.  No  saben 
hacia  dónde  marchan  o  hacia  dónde 
debieran  marchar.  Y  a  pesar  de  todo, 
ese  cambio  en  el  concepto  y  en  la  es¬ 
tructura  de  la  empresa,  lo  impondrán  la 
presión  de  las  circunstancias,  como  dice 
muy  bien  Andrade  Crispino,  o  la  fuerza 
incontrastable  de  las  ideas  católicas. 

Para  concluir:  la  reforma  de  la  em¬ 
presa,  en  el  sentido  sugerido  por  el  libro 
que  hemos  estudiado  no  es  un  fin  en  sí 


misma.  Ella  pretende  arrancar  a  los 
hombres  de  la  esclavitud  del  dinero,  y 
para  ello  hacer  al  capital  consciente  de 
los  vínculos  que  lo  ligan  con  el  traba¬ 
jo.  A  un  mundo  económico  que  no  ofre¬ 
ce  a  nuestras  miradas  igualdad,  ni  hu¬ 
manidad,  ni  fraternidad,  a  pesar  de  to¬ 
das  las  proclamas  democráticas;  a  un 
sistema  materialista,  en  el  cual  la  ri¬ 
queza  parece  haber  alcanzado  realidad 
y  fueros  independientes  del  hombre,  con 
fines  propios,  intangibles  y  crueles,  hay 
que  substituir  un  mundo  económico,  hu¬ 
mano,  fraternal,  que  realice  el  bien 
común . 

Ahora  bien:  libertar  al  hombre  mo¬ 
derno  de  la  dominación  del  dinero  para 
devolverle  su  propia  dignidad  y  hacer 
que  se  posea  a  sí  mismo,  es  tarea  que 
reclama  una  trasformación  más  amplia 
y  profunda  que  la  sola  reforma  de  la  em¬ 
presa:  exige  la  trasformación  de  la  pro¬ 
fesión  y,  en  último  análisis,  la  recristia¬ 
nización  del  mundo  económico.  Exige, 
además,  la  educación  del  trabajador. 
Porque  no  se  podrían  entregar  a  esas 
muchedumbres  irresponsables  e  ignoran¬ 
tes  en  que  se  han  convertido  las  masas 
trabajadoras,  los  instrumentos  para  co¬ 
dirigir  la  economía  de  una  empresa,  y 
menos  la  de  una  nación. 

Tarea  inmensa  ésta  de  la  trasforma¬ 
ción  del  mundo  económico  y  de  civili¬ 
zar  al  hombre  moderno:  haciendo  que 
el  rico  y  el  pobre  aprecien  el  trabajo  hu¬ 
mano  en  lo  que  vale,  que  es  la  eterni¬ 
dad  ;  haciendo  que  no  adore  más  los  ído¬ 
los  de  oro  que  se  ha  fabricado;  dicién- 
dole,  como  el  apóstol  de  las  Galias  al 
bárbaro  convertido;  Quema  lo  que  ado¬ 
rabas  y  adora  lo  que  quemabas. 

Espero,  con  estas  mal  hilvanadas  no¬ 
tas,  haber,  llamado  la  atención  del  lec¬ 
tor  sobre  las  ideas  de  nuestro  compa¬ 
triota  D.  Antonio  Andrade  Crispino.  Es¬ 
to  es  lo  que  me  interesa  y  lo  que  bus¬ 
caba. 

Barranquilla,  octubre  15  de  1947, 
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AMERICA  ' 

Por  Manuel  José  Forero 

B  Por  su  amenidad  extraordinaria  el  libro 
de  don  José  Castillo  y  Pina,  titulado  Silue¬ 
tas  del  Estado  de  México,  requiere  mención 
especialísima.  Fue  editado  por  la  Imprenta 
Efrén  Rebollar  en  cerca  de  500  páginas  de 
primoroso  formato,  -y  contiene  descripcio¬ 
nes  de  viaje,  informaciones  históricas  y  ras¬ 
gos  biográficos  a  cual  más  exquisitos  y  ame¬ 
nos.  De  suma  utilidad  es  la  lectura  del  libro 
porque  a  través  de  las  narraciones  limitadas 
al  Estado  de  México  puede  verse  mucho  de 
lo  que  constituye  el  alma  de  la  noble  Nación. 

B  La  Escuela  de  estudios  hispano-america- 
nos  de  Sevilla  ha  prohijado  el  libro  de  don 
Alvaro  del  Portillo  acerca  de  los  Descu¬ 
brimientos  y  exploraciones  en  las  costas  de 
California,  escrito  por  el  distinguido  ame¬ 
ricanista  en  540  páginas  igualmente  ricas  en 
el  relato  histórico,  en  la  minuciosidad  crí¬ 
tica  y  en  la  aportación  documental.  Flota  so¬ 
bre  todo  el  contenido  de  la  obra  magnífica 
el  anhelo  de  defender  a  España  de  los  cargos 
que  desconsiderados  historiadores  enumera¬ 
ron  en  otros  días;  nada  importan  en  verdad 
a  la  eximia  personalidad  histórica  de  la  Ma¬ 
dre  Patria  los  antiguos  ataques  ni  las  abe¬ 
rraciones  del  indigenismo  iconoclasta  moder¬ 
no.  Ella  dejó  una  obra,  una  grande  obra 
cultural  y  humana,  y  nada  habrán  de  valer 
contra  su  realidad  los  juicios  precarios  de  los 
hombres  apasionados  de  los  gabinetes,  ya 
sean  estos  de  la  política  o  de  la  historia. 

O  El  doctor  Julio  S.  Storni  ha  consagrado 
varios  lustros  a  estudiar  problemas  antropo¬ 
lógicos  del  país  argentino.  Ahora  ha  dado  a 
luz  el  primer  tomo  de  la  obra  El  hombre 
de  Tukma  (Hortus  Tucumanensis,  cuya  opu¬ 
lencia  en  materias  idiomáticas  quechuas  es 
francamente  asombrosa.  En  la  introducción 
a  este  volumen  nos  hace  notar  que  «el  do- 
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minio  del  Kichua  en  el  Tucumán  no  fue  con¬ 
secuencia  de  una  penetración  de  violencia; 
al  contrario,  fue  acción  política  no  desprovis¬ 
ta  de  amor».  Las  650  páginas  que  ahora  nos 
detienen  han  sido  auspiciadas  por  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  de  Tucumán,  en  donde  el  au¬ 
tor  colabora  con  alta  sabiduría. 

B  Las  Estampas  Coloniales  de  Roberto  H. 
Todd,  incorporadas  en  la  «Biblioteca  de  Au¬ 
tores  puertorriqueños»  de  San  Juan  de  Puer¬ 
to  Rico,  ofrecen  relatos  muy  bien  hechos  a 
propósito  de  hombres  y  cosas  de  la  isla  ma¬ 
ravillosa.  La  pluma  que  trazó  este  libre 
conoce  igualmente  la  historia  y  el  buen  de¬ 
cir.  Una  página  de  grave  signifación  es  la  re¬ 
lativa  al  18  de  octubre  de  1898,  último  día 
de  la  dominación  española  en  Puerto  Rico. 

ES  Don  Vicente  Palacio  Atard  ha  conse¬ 
guido  en  justicia,  del  Consejo  superior  de 
Investigaciones  científicas,  perteneciente  a 
la  Escuela  de  estudios  hispano-americanos 
de  Sevilla,  la  publicación  del  libro  titula¬ 
do  Areche  y  Guirior,  relativo  a  las  diferen¬ 
cias  administrativas  y  judiciales  entre  los  dos 
magistrados  españoles  en  el  Perú.  Impar- 
cialmente  relata  las  dificultades  ocurridas 
entre  los  dos  servidores  de  un  mismo  rey  le¬ 
jano,  y  presenta  los  documentos  correspon¬ 
dientes,  con  el  deseo  de  poner  en  claro  uno 
de  los  episodios  de  la  vida  española  en  Lima. 
No  es  tan  ameno  como  otros  escritos  del  in¬ 
signe  polígrafo  a  quien  aguarda  una  mención 
singularísima  en  el  panorama  de  las  letras 
españolas  actuales,  pero  proclama  su  espíri¬ 
tu  crítico  minucioso  y  veraz. 

*  #  * 

\ 

1 

B  De  HerediÁ,  C.  M.  El  Rancho  de  San 
Antoñito.  (En  8®,  302  páginas).  (Buena  Pren¬ 
sa,  México,  1947).  He  aquí  un  libro  difícil 
de  clasificar,  pues  tan  bien  pudiera  .figurar 
en  la  sección  de  teología,  como  en  la  de  be¬ 
llas  letras.  Pero  es  tan  esencialmente  criollo, 
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tan  medularmente  mexicano,  que  su  sitio 
es  esta  sección  de  libros  americanos,  tan 
bien  mantenida  por  nuestro  ilustre  colabo¬ 
rador  Manuel  José  Forero. 

Creemos  que  es  éste  el  mejor  libro  salido 
de  la  pluma  del  Padre  Heredia.  Es  de  una 
perfecta  madurez  intelectual  y  artística,  y 
representa  una  defensa  impensada  del  cato¬ 
licismo.  latinoamericano  de  grandes  quilates. 
Si  nos  permite  el  P.  Carlitos  (como  lo  lla¬ 
man  todos  sus  amigos)  diremos  que  una  vez 
más  se  ha  verificado  el  milagro  de  Juan  Die¬ 
go.  Las  rosas  literarias  recogidas  en  la  cum¬ 
bre  de  su  madurez  por  el  autor  se  han  tro¬ 
cado  en  la  más  linda  imagen  criolla  de  la 
Virgen  Santísima.  La  Virgen  de  Guadalupe, 
la  del  Quinche  la  del  Cobre,  la  de  Chiquin- 
quirá,  la  de  Luján,  la  Reina  de  estos  pue¬ 
blos  coronada  con  escándalo  de  algunos  doc¬ 
tores  de  allende  el  río  Bravo,  tiene  en  este 
libro,  mitad  novela,  mitad  narración  costum¬ 
brista,  la  más  noble  defensa,  el  más  elevado 
canto  lírico,  el  elogio  más  terrígena  que  pu¬ 
diera  escribirse. 

Quien  quiera  conocer  hasta  la  entraña  al 
maravilloso  pueblo  mexicano,  que  lea  este 
libro.  El  Rancho  de  San  Antoñito,  es  de  esos 
libros  que  una  vez  empezado  no  se  sueltan 
de  la  mano.  Auguramos  para  esta  nueva  obra 
del  fecundo  autor  de  Una  Fuente  de  Ener¬ 
gía,  un  recorrido  triunfal  por  todos  los  ca¬ 
minos  de  América,  por  los  rumbos,  veredas 
y  pagos,  por  las  aldeas  y  las  ciudades,  co¬ 
legios  y  monasterios.  Dondequiera  va  a  con¬ 
tribuir  al  conocimiento  de  Myriam  la  don- 
ceilita  de  Nazaret,  que  se  nos  revela  tan 
hermosa  bajo  la  pluma  del  P.  Heredia. 

Juan  Alvar ez  Mejía 

El  Humphreys,  Robín  A.  The  Evolution  of 
Latín  America.  (En  8°,  196  páginas).  Oxford 
Clarendon  Press.  1946.  He  aquí  un  pequeño 
gran  libro  escrito  de  mano  maestra  por  un 
scholar  inglés.  «Su  fin  es  examinar  puntual¬ 
mente  la  evolución  de  los  estados  latino¬ 
americanos  desde  su  independencia,  a  la  luz 
de  las  condiciones  mudables  de  la  política, 
de  la  sociología  y  la  economía,  y  el  de  inte¬ 
resar  al  estudiante  de  política  e  historia  en 
esa  evolución».  ^ 

Consta  de  ocho  capítulos  en  los  que  el  in¬ 
terés  creciente  va  haciendo  ver  al  europeo 
que  no  puede  pasar  inadvertidamente  por  so¬ 
bre  la  historia  de  estos  pueblos,  que  en  su 
juventud,  ofrecen  ya  un  serio  interrogante  y 
un  problema  de  no  fácil  solución  para  el 
mundo  actual. 

Claro  que  para  nosotros,  a  pesar  de  la  eru¬ 
dición  del  autor,  ofrece  lagunas,  puntos  de 
vista  discutibles,  y  que  son  de  exclusiva  com¬ 
petencia  europea.  El  fondo  histórico  no  pue¬ 
de  perderse  en  esta  clase  de  libros,  y,  sobre 
todo,  dejar  esfumada  la  obra  de  la  Iglesia 


Católica  y  lo  que  ella  significa  para  estos 
pueblos,  acusa  un  vacío  tanto  más  de  la- 
mentar^  cuanto  que  se  trata  de  una  obra  va¬ 
liosa. 

Juan  Alvar  ez  Mejía 

DERECHO 

De  Tejada,  Francisco  Elias.  Historia  de 
la  Filosofía  del  Derecho  y  del  Estado.  (Cua¬ 
derno  primero,  158  páginas,  cuaderno  segun¬ 
do,  144  páginas.  En  8?,  Madrid  1946.  Edit- 
Escelicer.  Apartado  459,  Madrid).  El  au¬ 
tor  es  profesor  de  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca,  y  nos  entrega  en  estos  apuntes  las 
notas  tomadas  en  su  clase.  Resulta  un  com¬ 
pendio  de  historia  y  de  filosofía  de  admira¬ 
ble  síntesis,  y  abierto  a  grandes  perspectivas 
ideológicas.  Al  final  de  cada  capítulo  se  in¬ 
serta  una  bibliografía  esencial  con  el  propó¬ 
sito  de  dar  a  los  alumnos  las  fuentes  donde 
puedan  explayar  las  nociones  contenidas  en 
cada  capítulo. 

Para  los  cultivadores  de  las  disciplinas 
jurídicas  hay  en  estos  dos  cuadernos  que 
llegan  hasta  el  fin  de  la  edad  media,  y  que 
sin  duda  serán  seguidos  de  otros,  precioso 
material  para  fundamentar  su  formación  y 
orientaciones  para  ahondar  en  forma  orde¬ 
nada  un  estudio  más  profundo  de  los  temas. 

Juan  Alvar  ez  Mejía 

FILOLOGIA 

Rauta  Aurelio — Gramática  Rumana.  (En 
8?,  489  páginas.  Consejo  Superior  de  Inves¬ 
tigaciones  Científicas,  Universidad  de  Sala¬ 
manca,  1947)  «Viene  este  libro  a  llenar  una 
importante  laguna  de  las  muchas  que  existen 
en  el  yermo  campo  español  de  la  ligqística 
y  de  la  filología  general,  pues  si  bien  es 
cierto  que  gracias,  sobre  todo  a  la  labor 
admirable  de  don  Ramón  Menéndez  Pidal, 
digna  de  veneración  para  todos  los  españo¬ 
les,  tenemos  hoy  una  historia  de  nuestra  len¬ 
gua,  es  decir,  una  filología  española  compa¬ 
rable  y  acaso  superior  en  calidad  y  claridad, 
en  hondura  científica  y  en  carácter  nacional 
a  la  de  cualquier  otro  idioma  romance,  en 
cambio  nuestra  indigencia  y  servidumbre  al 
extranjero  son  casi  absolutas  en  todo  lo  que 
se  refiere  al  estudio  y  conocimiento  de  las 
demás  lenguas,  bien  sea  en  el  aspecto  fi¬ 
lológico  o  histórico  o  en  el  gramatical  y  mo¬ 
derno».  Estas  palabras  del  ilustre  prologuis¬ 
ta,  César  Real  de  la  Riva,  que  podría  muy 
bien  haber  comprendido  en  sus  elogios  a 
nuestro  gran  Cuervo,  dan  idea  de  la  impor¬ 
tancia  de  esta  obra. 

Expone  el  autor  toda  la  doctrina  grama¬ 
tical  pero  desde  un  punto  de  vista  de  su 
lengua  y  desde  el  principio  da  el  texto  en  ru¬ 
mano  y  español,  todo  dentro  de  un  fin  peda¬ 
gógico  eminentemente  pragmático.  Hay  en 
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este  precioso  y  voluminoso  texto  una  bella 
antología  rumana,  y  al  fin  un  vocabulario 
completísimo  que  va  a  dar  gratas  albricias 
a  los  filólogos,  y  los  medios  abundantes  a 
los  poliglotos  para  apoderarse  de  la  linda 
lengua  de  Carmen  Silva. 

Juan  Alvar ez  Mejta 

LITERATURA 

Por  Nicolás  Bayona  Posada 

B  Con  el  título  de  Versos  de  ayer  y  de  hoy 
ha  coleccionado  el  distinguido  escritor  por- 
torriqueño  don  Angel  Muñoz  Igartua  sus 
poesías  más  aplaudidas.  Y  a  fe  que  el  nom¬ 
bre  escogido  para  la  obra  corresponde  muy 
bien  a  su  contenido:  hay  en  ella  poemas  en 
que  se  nota  la  influencia  de  escritores  y  de 
acontecimientos  ya  idos  para  siempre,  al  lado 
de  otros  en  que  se  ve  con  claridad  meridia¬ 
na  al  escritor  preocupado  por  los  grandes 
problemas  actuales. 

B  Viento  y  espuma,  la  última  obra  de  Vi¬ 
cente  Pales  Matos,  uno  de  los  grandes  es¬ 
critores  de  Puerto  Rico,  es  una  de  aquellas 
obras  que  se  agarran  a  nuestra  alma  con 
fuerza  irresistible.  Se  halla  compuesta  de 
una  serie  de  cuentos  y  de  una  serie  de  poe¬ 
sías  artísticamente  entreveradas,  de  tal  suer¬ 
te  que  a  un  cuento  trágico  sucede  una  poe¬ 
sía  de  suavidad  infinita  y  a  esta  otro  rela¬ 
to  inolvidable.  Y  si  los  cuentos  son  en  su  casi 
totalidad  modelos  de  relaciones  interesantes, 
las  poesías  se  destacan  por  su  armonía  deli¬ 
ciosa  y  la  emoción  que  las  anima. 

SI  Misterios  para  cantar  bajo  los  álamos , 
es  el  nombre  de  un  folleto  de  solo  30  pá¬ 
ginas,  del  cual  es  autor  Manuel  Ponce  y 
que  se  acaba  de  publicar  en  México  bajo  el 
signo  de  Abside.  Pero  como  los  mejores  per¬ 
fumes  se  presentan  en  frascos  muy  pequeños, 
en  las  escasas  páginas  de  este  opúsculo  encon¬ 
trarán  los  lectores  una  serie  de  poesías  de 
tema  místico  a  muchas  de  las  cuales  no 
quedaría  mal  la  firma  ilustre  del  Frailecillo 
de  Ontíveros. 

ES  El  último  tomo  de  la  espléndida  colec¬ 
ción  de  clásicos  franceses  que  viene  publi¬ 
cando  la  editorial  L’Arbre  se  halla  desti¬ 
nado  a  Beaumarchais  y  recoge  lo  mejor  de 
la  obra  del  eminente  escritor  galo.  La  edi¬ 
ción  aunque  popular,  es  un  modelo  de  co¬ 
rrección  y  de  nitidez.  La  introducción,  a 
cargo  de  Jacques  Schérer,  es  uno  de  los  me¬ 
jores  estudios  que  se  hayan  escrito  sobre  el 
autor  del  Barbero  de  Sevilla. 

83  Por  la  honda  emoción  que  les  da  vida, 
por  la  variedad  de  los  temas  que  explotan, 
por  la  elegancia  con  que  se  hallan  escritas, 
y,  más  que  todo,  por  el  espíritu  cristiano 
que  las  distingue,  las  poesías  que  el  poeta 
mejicano  don  Diego  O.  Marrero  coleccionó 


en  el  libro  intitulado  El  divino  puntero ,  son 
de  aquellas  que  no  se  olvidan  fácilmente  y 
que  se  releen  con  agrado  y  provecho. 

S§  Que  en  Puerto  Rico  se  escriben  novelas 
que  poco  o  nada  tienen  que  envidiar  a  las 
mejores  de  otras  tierras  lo  demuestra  la  lla¬ 
mada  Enrique  Abril,  héroe  de  que  es  autor 
Jorge  Felices.  Se  trata  de  un  relato  original, 

•  interesante,  movido,  del  que  pueden  supri¬ 
mirse  — en  una  próxima  edición —  algunas 
páginas  que  desdicen  de  las  restantes. 

B  El  árbol  lleno  de  cantos,  llama  el  poeta 
portorriqueño  Luis  Antonio  Miranda,  a  una 
reciente  selección  de  sus  poemas,  y  es  la 
verdad:  su  lindo  libro  no  es  otra  cosa  que 
un  cedro  vigoroso  y  fecundo,  desde  cuyas 
ramas  entonan  canciones  deliciosas  las  más 
dulces  avecillas  del  cielo. 

B  Para  el  eminente  sacerdote  mejicano  Ga¬ 
briel  Mendez  Plancarte  no  es  Lucrecio  el 
poeta  pesado  y  prosaico  de  que  hablan  los 
preceptistas  de  literatura:  muy  por  el  con¬ 
trario,  abundan  en  la  obra  del  famoso  discí¬ 
pulo  de  Epicuro  fragmentos  de  gran  belleza 
y  de  auténtica  poesía.  Para  comprobar  esta 
afirmación,  nuestro  egregio  amigo  nos  pre 
senta,  en  lindo  folleto  editado  bajo  el  signo 
de  Abside,  numerosos  fragmentos  del  gran 
poema  lucreciano  traducidos  por  él  mismo 
a  nuestra  lengua  de  modo  realmente  insupe' 
rabie,  y  precedidos  de  un  estudio  que  es  mo¬ 
delo  de  imparcialidad  y  de  método. 

fl  La  benemérita  Editorial  Difusión  ha  en¬ 
riquecido  su  colección  de  novelas  con  una 
que.  sin  vacilar,  recomendamos  a  los  lecto¬ 
res  como  un  modelo  de  amenidad,  interés  y 
moralidad:  es  la  novela  de  Luisa  Santan- 
drea  que  lleva  por  nombre  La  túnica  escar¬ 
lata. 

S9  Hace  algunos  años  alabamos  fervorosa¬ 
mente,  desde  esta  misma  sección,  las  admi¬ 
rables  imitaciones  que  del  paralelismo  de  los 
salmos  acababa  de  hacer  Gabriel  Mendez 
Plancarte,  el  sabio  sacerdote  mejicano.  Con 
redoblados  bríos  ha  vuelto  Méndez  Planear¬ 
te  sobre  el  yunque,  y  nos  brinda  ahora,  en 
folleto  editado  bajo  el  signo  de  Abside  con 
el  título  de  Nuevos  salmos  y  odas,  algunas 
poesías  realmente  espléndidas,  escritas  a  la 
manera  de  los  himnos  hebreos  o  de  los  can¬ 
tos  griegos.  Un  bocado  de  rey  para  los  ca¬ 
tadores  de  belleza  clásica. 

il  El  insigne  jesuíta  T.  Arellano  es,  con 
justa  razón,  un  fervoroso  enamorado  de  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio.  Los  estudió  a  fon¬ 
do,  y  al  encontrar  que  una  de  las  notas 
esenciales  de  tales  Ejercicios  es  un  silencio 
absoluto  que  se  llena  de  Dios  en  todo  instan¬ 
te,  quiso  entonar  al  silencio  un  himno  de  re¬ 
sonancias  misteriosas.  Y  lo  hizo  en  uno  de 
los  libros  más  simpáticos^  más  profundos, 
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más  variados  y  más  bellos  que  hayamos  nos* 
otros  leído  en  los  últimos  años;  el  que,  con 
el  título  de  Invitación  al  silencio,  publica 
el  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  de  Bil¬ 
bao  en  libro  de  219  páginas. 

6  No  existe  quizá  quien  no  desee  conocer 
a  Puerto  Rico,  el  lindo  país  en  donde  todo 
es  maravilla.  Pero  quien  lea  los  preciosos 
relatos  que  el  muy  distinguido  escritor  por¬ 
torriqueño  Emilio  S.  Belaval  acaba  de  co¬ 
leccionar  con  el  nombre  de  Cuentos  para 
fomentar  el  turismo,  sentirá,  con  más  fuer¬ 
za  que  nadie,  el  ardoroso  anhelo  de  vivir, 
aunque  sea  por  algún  tiempo,  en  la  nación 
olvidada  que  alberga  tan  lindas  leyendas  y 
ostenta  paisajes  tan  hermosos. 

B  En  estos  días  próximos  a  la  fiesta  de 
Navidad,  se  nos  ha  preguntado  con  insis¬ 
tencia  el  nombre  de  una  obra  que  resulte 
apropiada  para  que  el  Niño  Dios  la  colo¬ 
que  bajo  las  almohadas  de  sus  amiguitos. 
Y,  sin  escrúpulo  de  conciencia,  hemos  reco¬ 
mendado  el  lindo  libro  de  Eleanora  Pache¬ 
co  que,  con  el  título  de  Cuentos  de  navidad, 
acaba  de  lanzar  a  la  luz  pública  la  Edito¬ 
rial  Huarpes  de  Buenos  Aires. 

*  *  # 

fl  Tome  Eustacio — Jorge  Manrique,  Edit. 
Mosca,  Montevideo,  en  8®,  158  páginas,  1946, 
La  colección  de  Estudios  Literarios  urugua¬ 
ya  en  su  afán  de  difundir  la  cultura  de  los 
grandes  valores  literarios  está  realizando  una 
gran  labor.  Cada  volumen  contiene  un  es¬ 
tudio  completo  sobre  la  personalidad  del  au¬ 
tor  y  un  análisis  de  la  obra.  Desde  Cicerón 
a  Bécquer  y  Machado,  pasando  por  Rodó  y 
Jorge  Manrique. 

El  presente  estudio  abarca  las  obras  todas 
de  este  maravilloso  poeta  filósofo,  cantor  de 
la  vida  breve  e  inmortal  en  sus  coplas.  Se 
esclarecen  varios  puntos  de  su  biografía  y 
el  mismo  texto  gramaticalmente  considerado 
se  ilumina  con  la  ayuda  de  glosas  acerta¬ 
das,  cotejo  de  códices  y  dentro  de  un  mar¬ 
gen  de.  vulgarización  se  penetra  en  la  íntima 
estructura  de  la  forma  simple  y  maravillo¬ 
sa  de  Manrique. 

Longfellow  tradujo  al  inglés  acertadamen¬ 
te  estas  coplas  del  español  y  el  uruguayo 
Tomé  con  este  estudio  nos  introduce  en  los 
arcanos  de  esa  alma  delicada  que  fue  la  del 
poeta  de  la  muerte  y  de  la  vida  efímera. 

A.  Valtierra,  S.  J. 

B  Juan  Ruiz  de  Galarreta:  Huerto  cerra¬ 
do  eres ...  El  autor  de  este  poema,  o  poe¬ 
mas,  ha  tenido  buen  cuidado  de  adjuntar  los 
juicios  de  sus  anteriores  libros.  Tal  vez  lo 
haya  hecho  con  la  buena  intención  de  ayu¬ 
dar  el  crédito  en  su  obra  y  orientar  su  di¬ 
rección.  Si  así  fuere,  se  agradece  la  buena 
í  voluntad.  Mas,  prescindiendo  de  todo,  demos 
y  nuestro  juicio  imparcial,  aprécieselo  o  no.  El 


valor  de  las  palabras,  lo  sabemos,  es  conven¬ 
cional;  el  de  las  imágenes,  natural;  se  apo¬ 
ya  en  la  naturaleza  de  dos  o  más  cosas  en 
su  semejanza,  por  ejemplo,  Si  cada  autor 
cambia  el  valor  de  las  palabras,  si  crea  las 
imágenes  que  se  le  antojan,  será  como  si 
inventara  una  lengua  nueva,  que  él  solo,  o 
él  y  sus  amigos,  conocerán.  Esa  es  la  impre¬ 
sión  que  producen  muchos  poetas  que  se  di¬ 
cen  modernos.  Confieso  que  no  estoy  des¬ 
acostumbrado  a  leer  poesía  moderna,  poesía 
difícil.  Y  confieso  también  que,'  tras  la  se¬ 
gunda  lectura  de  Huerto  cerrado  eres... 
me  he  quedado  poco  menos  que  en  ayunas. 
Habrá  ideas,  habrá  bellísimas  ideas;  pero  si, 
para  cada  nuevo  libro  de  cincuenta  o  seten¬ 
ta  páginas,  tenemos  que  hacer  un  esfuerzo 
como  para  entender  un  nuevo  sistema  filo¬ 
sófico,  creo  que  no  vale  la  pena.  El  conte¬ 
nido  de  este  libro  no  es  ningún  asunto  épico; 
es  lírico  sencillamente,  de  la  lírica  más  hu¬ 
milde,  el  idilio.  Uno  se  promete  escenas  de¬ 
licadas,  conocidas  y  vividas  por  todos.  Pero 
las  imágenes  lejanísimas,  de  una  lógica  muy 
problemática  — aun  dentro  de  la  lógica  poév 
tica —  nos  descarrían  y  acaban  por  perder¬ 
nos.  Cuando  concluimos  el  poema  no  sabe¬ 
mos  qué  camino  hemos  recorrido.  Se  adivi¬ 
nan,  sí,  unos  éxtasis,  tan  arrebatados  que  ca¬ 
si  privan  del  habla  al  poeta,  procediendo 
por  exclamaciones;  pero  descorre  tan  poco 
el  velo  que  nosotros  nos  quedamos  en  la  ba¬ 
ja  tierra,  sin  poder  tomar  la  más  mínima 
parte  en  sus  sublimes  comunicaciones.  Há- 
blesenos,  por  Dios,  con  palabras  que  enten¬ 
damos,  y  no  nos  dejen  «a  la  luna  de  Va¬ 
lencia». 

E.  García,  C.  ss.  R . 

MISIONES 

ü  BaRtoccetti,  VrcTQRius — Jus  Constitutio- 
nale  Míssiomim.  (En  8®,  218  páginas,  R.  Be- 
rruti,  Tormo,  1947).  He  aquí  un  manual  com¬ 
pletísimo  de  derecho  misional  y  que  está 
llamado  a  prestar  ayuda  invaluable  a  am¬ 
bos  cleros  y  a  cuantos  tienen  que  ver  en  el 
arduo  problema  misional.  De  manera  senci¬ 
lla,  por  breves  capítulos  y  números,  va  des¬ 
arrollando  el  tema  el  autor,  en  donde  de¬ 
muestra  su  profundo  conocimiento  históri¬ 
co  y  documental  acerca  del  tema  propues¬ 
to.  Se  extiende  en  explanar  los  conceptos 
jurídicos  a  que  da  lugar  el  concepto  vigen¬ 
te  de  comisión  en  la  Iglesia  contemporánea, 
al  mismo  tiempo  que  entra  en  los  proble¬ 
mas  que  la  realidad  cotidiana  suscita  en  el 
campo  de  las  misiones. 

Más  de  un  concepto  del  ilustre  autor  en¬ 
contrará  adversarios  como  aparece  ya  en  el 
propio  libro  cuando  trata  del  problema  eco¬ 
nómico  que  se  suscita  al  pasar  un  terreno 
misional  de  manos  del  Instituto  a  las  del 
clero  indígena. 

Un  concepto  que  si  tendrá  que  corregir 
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en  próxima  edición  es  el  de  que  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  es  Congregación  de  votos  sim¬ 
ples  que  goza  de  los  privilegios  de  las  Or¬ 
denes  propiamente  dichas.  No.  La  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  es  Orden  clerical,  mendican¬ 
te,  según  consta  de  documentos  pontificios 
y  de  la  noción  misma  de  Orden  que  da  el  de¬ 
recho  canónico. 

J.  Altare z  Mejía 

RELIGION 

ü  Madoz,  José,  S.  J. — La  Iglesia  Nuestra 
Madre.  Edit.  El  Mensajero  del  Corazón  de 
Jesús,  Bilbao,  1946.  El  P.  Madoz  ps  sin 
duda  alguna  uno  de  los  escritores  eclesiás¬ 
ticos  que  escribe  con  más  profundidad  y  con 
más  erudición.  Profesor  de  historia  ecle¬ 
siástica,  escritor  de  revistas  científicas,  pole¬ 
mista  en  grande,  reúne  todas  las  cualida¬ 
des  del  sabio  investigador.  En  el  presente 
libro  se  recogen  nueve  trabajos  aparecidos 
en  las  revistas  Estudios  Eclesiásticos,  Ecle - 
sia.  Razón  y  Fe  y  Revista  Española  de  Teo¬ 
logía.  Nueve  trabajos  sobre  La  Iglesia  Nues¬ 
tra  Madre,  heredera  de  la  misión  salvífica 
del  Redentor,  signo  de  contradicción  ante¬ 
la  cual  nadie  puede  pasar  indiferente.  El  ín¬ 
dice  de  esas  conferencias  nos  da  idea  de  su 
actualidad:  El  amor  de  Jesucristo  en  la  Igle¬ 
sia  de  los  mártires.  Devoción  a  la  Iglesia 
en  los  primeros  siglos.  Roma  centro  del 
mundo.  El  centenario  de  la  Cátedra  de 
Pedro.  El  pontificado.  El  primado  romano. 
Teología  española  sobre  la  Trinidad.  La 
Iglesia  cuerpo  místico  de  Cristo  y  Alter 
Christus.  Ojalá  estas  páginas  de  alta  sín¬ 
tesis  se  difundan  en  los  medios  de  alta  cul¬ 
tura  religiosa. 

A.  Valtierra,  S.  J. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Hemos  recibido  las  siguientes  publicacio¬ 
nes  que  agradecemos: 

Homenaje  a  la  Santísima  Virgen,  celebra¬ 
do  en  -Gijón  en  Octubre  de  1944.  (En  8? 
82  páginas,  Tip.  Flores.  Gijón). 

Spota,  Luis — Miguel  Alemán  en  una  sem¬ 
blanza.  (En  169,  66  páginas.  Talleres  Na¬ 
cionales,  México,  D.  F.  1947). 

Canadá  1946.  (En  8?,  214  páginas.  Edición 
Oficial,  Otawa,  Canadá).  1946. 

Canadá  1947.  (En  8®,  264  páginas.  Edición 
Oficial,  Otawa,  Canadá).  1947. 

Alemán,  Miguel — Juntos  hemos  de  vivir 
y  juntos  habremos  de  prosperar.  (En  8°,  30 
páginas,  Talleres  Nacionales,  México,  D.  F.). 
1947.  El  mejor  baluarte  de  América  será  el 
que  elevemos  en  el  corazón  de  los  hombres 
americanos.  (En  8°,  280  páginas.  Talleres 
Nacionales,  (México,  D.  F.)  1947. 

Martínez  del  Campo  S.  J.,  Rafael —  Fe?, 
Obras?  (En  89,  92  páginas,  Editorial  Buena 
Prensa,  México,  D.  F.). 


Ministerio  de  Asuntos  Exteriores — Tán¬ 
ger  bajo  la  acción  protectora  de  España  du¬ 
rante  el  conflicto  mundial.  (En  89,  82  pági¬ 
nas,  Edición  Oficial,  Madrid).  1946. 

Castro,  Tomas  de  Jesús — Esbozos  críti¬ 
cos.  (En  89,  158  páginas,  Talleres  Baldrich, 
San  Juan  de  Puerto  Rico)  1945. 

Barcia  Trelles,  Camilo — La  política  in¬ 
ternacional  de  España  y  el  destino  del  Me¬ 
diterráneo.  (En  129,  46  páginas,  Ediciones 
de  la  Universidad  de  Valladolid,  Valladolid) 
1946. 

f 

Mathew,  David — Acton.  (En  89,  196  pá¬ 
ginas,  Eyre  y  Spottiswoode,  Editores,  Lon¬ 
dres)  1946. 

Duclos,  Francisco — La  fase  supernormal 
en  el  electrocardiograma  humano.  (En  89, 
112  páginas.  Ediciones  del  Consejo  Superior 
de  Investigaciones  Científicas,  Madrid)  1946. 

Garibay,  Angel  Ma. — Elogio  fúnebre  de 
los  arzobispos  de  México.  (En  89,  40  pági¬ 
nas,  Editorial  Abside,  México,  D.  F.)  1946. 

Mendez  Plancarte,  Gabriel — Nuevos  sal¬ 
mos  y  odas.  (En  89,  50  páginas.  Editorial 
Abside,  México)  1947.  Tito  Lucrecio  Caro, 
(En  89,  28  páginas,  Editorial  Abside,  Méxi¬ 
co  1946. 

Ponce,  Manuel — Misterios  para  cantar  ba - 
jo  los  álamos.  (En  89,  30  páginas,  Editorial 
Abside,  México)  1947. 

Monterde,  Francisco — Chapultepec,  poe¬ 
ma.  (En  89,  34  páginas.  Editorial  Abside, 
México)  1947. 

Rojas  Garcidueñas,  José —  Fray  Juan  de 
Alameda.  (En  89,  36  páginas.  Editorial  Ab¬ 
side,  México)  1947. 

Almanaque  Puertorriqueño  A  sen  jo.  (En  89, 
158  páginas,  Imp.  Venezuela,  San  Juan,  Puer¬ 
to  Rico)  1947. 

Douglas,  M.  A.,  David — Englisk  Histori- 
cal  Documqnts.  (En  89,  14  páginas,  Erye  and 
Spottiswooae,  Editores.  Londres)  1946. 

Mestre  Fernandez,  Alfredo—; -Luisa,  una 
mujer  a  los  quince  años.  (En  189  80  pági¬ 
nas.  La  Habana)  1947. 

_  Hernández,  Juvenal — La  Universidad  en 
su  primer  centenario.  (En  89,  44  páginas. 
Prensas  de  la  Universidad  de  Chile,  Santia¬ 
go)  1943. 

García  Feito,  Belarmino,  Mons.  Assuntp - 
ta  est  María  in  coelum.  (En  89,  24  páginas, 
Imp,  El  Siglo  xx,  La  Habana)  1947. 

Ciiarbonneau,  Robert —  La  France  et 
nolis.  (En  89,  76  páginas,  Editorial  L’Arbre, 
Montreal)  1947. 

Canadá,  manual  oficial  de  las  condiciones 
actuales  v  de  los  recientes  progresos.  (En 
89,  340  páginas,  Editorial  Edmond  Cluotier, 
Otawa)  1945. 

Graham,  Al. —  Timothy  Turf  le.  (En  49, 
18  páginas,  Editorial  Robert  Welch,  Cam¬ 
bridge,  Mass.)  1946. 
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9  Vidas  de  Caín,  por  José  Velez  Saenz,  ca 
uno  de  los  mejores  libros  publicados  en  Co* 
iombia  en  los  últimos  tiempos.  Cinco  perso¬ 
najes  relatan  sucesivamente  sus  vidas  y  sus 
experiencias  como  hombres:  Leopoldo,  quien 
deslumbrado  por  la  belleza  divina  acierta  a 
construir  sobre  este  mundo  una  anticipación 
maravillosa  al  cielo;  Caín,  un  místico  tam¬ 
bién,  que  filosofa  hondamente  sobre  los  gran¬ 
des  problemas  del  espíritu.  Matías  ser  inca¬ 
paz  de  olvidarse  por  un  momento  del  cielo, 
y  quien  logra  suavizar  con  la  contemplación 
las  amarguras  de  la  tierra;  Llórente,  el  ex¬ 
pedicionario  audaz  del  Paraíso,  que  consi¬ 
gue  convertir  su  existencia  en  algo  de  tanta 
blancura  como  la  Hostia  Inmaculada;  Tomás, 
por  último,  cuya  extrema  impaciencia  sueña 
con  medios  violentos  para  apresurar  los  tre¬ 
mendos  días  apocalípticos.  Libro  atrevido, 
original,  casi  agresivo  en  ocasiones,  se  ciñe 
en  todo,  para  bien  de  sus  lectores,  a  los  eter¬ 
nos  principios  de  la  filosofía  católica. 

9  Ratos  perdidos  se  llama  la  nueva  colec¬ 
ción  de  poesías  de  Fray  Licinio  Zudaire  del 
Pilar  distinguido  miembro  de  la  orden  de 
agustinos  recoletos.  Se  trata  de  un  lindo  vo¬ 
lumen,  pulcramente  editado  por  la  Escuela 
Tipográfica  Salesiana  de  Cali,  al  que  solo  ha¬ 
remos  el  reparo  del  título:  no  son  ratos  per¬ 
didos  los  que  emplean  los  buenos  poetas  en 
la  composición  de  obras  destinadas  a  levantar 
a  Dios,  belleza  infinita,  las  almas  de  los  que 
lean  o  escuchen  tales  composiciones. 

SI  Son  tres  nombres:  el  de  Mario  José  Ore¬ 
juela,  alumno  del  Colegio  Salesiano  de  León 
XIII,  muerto  de  pocos  años  en  olor  de  san¬ 
tidad  ;  el  del  Reverendo  Padre  Ildefonso  Gil, 
a  quien  correspondió  la  dirección  espiritual 
del  virtuoso  niño,  y  el  de  Sangre  Joven,  título 
de  la  preciosa  biografía  en  que  el  maestro  tra. 
za  la  semblanza  del  discípulo.  Quiera  Dios 
que  este  librito  vaya  a  las  manos  de  muchos 
niños  y  de  muchos  adultos.  A  más  de  ani¬ 
marlos  en  el  cultivo  de  la  virtud,  los  delei¬ 
tará  en  gran  manera  eon  su  estilo  elegante 
y.  su  envidiable  amenidad. 

9  José  Ignacio  Neiva,  distinguido  estudian¬ 
te  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de 
la  Universidad  Javeriana,  acaba  de  lanzar 
a  la  luz  pública,  con  el  título  de  Siluetas  le¬ 
janas,  su  primer  libro  de  versos.  Y  es  sor¬ 
prendente,  en  verdad,  que  el  primer  libro 
de  versos  de  un  poeta  ofrezca  como  ofrece 
este,  composiciones  de  verdadero  mérito  en 
las  que  no  desdeciría  la  firma  de  un  maestro. 

§1  Rubén  Darío  y  otros  poetas.  J.  B.  Jara- 
millo  Meza  ofrece  en  este  libro  un  manojo 
de  artículos.  Son  38  artículos,  fechados  desde 
1909  hasta  1941.  Una  verdadera  obra  de  es¬ 
pigador.  El  hombre  aficionado  al  arte,  a  la 
literatura  en  este  caso,  siente  de  continuo 
necesidad  de  escribir.  Iluminaciones  que,  al 


contacto  con  el  mundo  exterior,  con  las  cosas 
o  con  las  personas,  se  producen  en  su  alma 
impresionable,  y  que  él,  generoso,  quiere 
comunicar  a  los  demás,  Artículos  inconexos, 
como  las  circunstancias  que  los  motivaron 
y  que  al  fin  se  recogen  en  un  libro  bajo  un 
título  cualquiera.  Rubén  Darío  y  otros  poe¬ 
tas  no  habla  solo  de  poetas;  habla  también 
de  políticos,  de  ciudades..,,  de  todo  lo  que 
se  encuentra  en  el  camino  de  la  vida.  Sin 
embargo,  bien  podemos  afirmar  que  nos  mo¬ 
vemos  dentro  completamente  de  un  mundo 
poético.  En  todo  caso,  lo  que  importa  es  la 
calidad.  Y  podemos  decir  que  en  esta  cesta 
se  contienen  frutos  maduros  capaces  de  de¬ 
leitar  nuestro  paladar.  Para  un  colombiano 
sobre  todo,  la  lectura  es  agradabilísima.  La 
palabra  conmovida  del  amigo  nos  cuenta 
anécdotas,  a  veces  la  vida  entera,  de  un  hom¬ 
bre  muy  interesante  para  nosotros,  porque 
es  una  figura  ejemplar,  un  colombiano  ilus¬ 
tre,  sea  él,  Antonio  Gómez  Restrepo,  Olaya 
Herrera  o  Aurelio  Martínez  Mutis.  Satisfa¬ 
ce  así  nuestra  curiosidad  y  nuestro  patriotis¬ 
mo.  Como  no  habla  más  que  de  amigos,  no 
hay  lugar  a  la  menor  estridencia:  en  el  ami¬ 
go  todo  lo  hallamos  bueno,  porque  es  el  amor 
el  que  juzga.  Esta  es  la  mayor  dificultad  en 
el  libro  de  Meza,  distinguir  los  valores  y 
sus  categorías;  porque  para  él  todas  son  es¬ 
trellas  de  primera  magnitud.  Defecto  no  muy 
grave  tratándose  de  un  libro  de  elogios,  en 
ninguna  manera  de  crítica.  El  estilo  es  fluido, 
castizo,  con  frecuencia  caudaloso.  Es  dueño 
de  las  palabras,  cual  corresponde  a  un  aca¬ 
démico  de  la  Lengua.  Sabe  elevarse  como 
las  águilas  y  descender  como  las  golondri¬ 
nas.  Para  nuestro  gusto  mucho  mejor  cuan¬ 
do  desciende;  pues  cuando  toma  altura  se 
deja  arrebatar  de  los  vientos  con  menoscabo 
de  la  idea.  Para  concluir  diremos,  repitien¬ 
do  una  imagen  antes  apuntada:  Rubén  Darío 
y  otros  poetas  es  una  hermosa  canasta  col¬ 
mada  de  frutas,  capaces  de  hacer  las  delicias 
de  muchos  ratos  de  ocio. 

9  El  R.  P.  Fray  Alberto  Ariza,  O.  P.,  pu¬ 
blica  ahora  por  la  tercera  vez  un  precioso 
opúsculo,  que  por  ello  mismo  está  indican¬ 
do  qué  tan  buena  suerte  ha  corrido  y  cuán 
buena  acogida  logrado.  Se  trata  de  los  Arzo¬ 
bispos  y  Obispos  Dominicos  en  Colombia, 
(en  8?,  110  páginas,  Edit.  Centro,  Bogotá, 
1947).  De  todos  es  admirada  la  obra  creado¬ 
ra  de  la  Orden  de  Predicadores  en  nuestra 
tierra  en  particular.  Nunca  se  ponderará  bas¬ 
tante  lo  que  esa  labor  significó  para  el  asen¬ 
tamiento  de  la  religión,  y  por  añadidura  de 
la  civilización  en  este  Nuevo  Reino  de  Gra¬ 
nada.  No  solo  fue  la  creación,  sino  la  con¬ 
servación  de  la  cultura  la  tarea  en  que  la 
Orden  Dominicana  brilló  por  siglos  en  nues¬ 
tro  suelo.  Ahí  está  para  testificarlo  este 
opúsculo,  magnífica  reseña,  síntesis  muy  bien 
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lograda  de  un  pasado  histórico  que  ha  teni¬ 
do  narradores  de  !a  calidad  de  Zamora,  Me- 
sanza^  y  Ráez.  El  P.  Fray  Alberto  Ariza, 
como  apis  laboriosa ,  recoge  las  mejores  mie¬ 
les  de  esa  historia,  y  en  delicada  impresión 
nos  entrega  la  vida  de  34  Arzobispos  y  Obis¬ 
pos  hijos  de  Santo  Domingo,  que  o  rigieron 
las  diócesis  colombianas  o  siendo  nativos 
de  Colombia  ocuparon  sillas  episcopales  en 
América. 

fH  Espíritu  delicado  que  refleja  la  poesía  de 
las  cosas  en  forma  precisa  es  Oscar  Eche- 
verri  Mejia.  Su  reciente  libro  Canciones  sin 
palabras,  de  librería  y  ediciones  «Teoría», 
es  una  muestra  de  cómo  sin  trascendentalis- 
mos  puede  hacerse  obra  delicada.  No  se  po¬ 
dría  clasificar  entre  los  poetas  modernos  al 
autor  en  cuanto  significa  profundidad  psi¬ 
cológica,  angustia  cósmica  y  nervio  intelec¬ 
tual.  Se  trata  de  un  cantor  lírico  de  forma 
muy  lograda  que  colecciona  en  un  álbum 
sus  sentimientos  íntimos. 

13  Martínez  E.,  Guillermo  y  Joaquín  E. 
Paredes  Cruz.  Tuluá.  Historia  y  Geografía . 
Imprenta  departamental,  Cali.  (En  89,  382 
páginas,  1946).  Colombia  tierra  de  ciudades; 
no  existe  el  problema  grave  de  la  aglomera¬ 
ción  en  un  centro  que  absorbe  la  vida  total 
de  la  nación  y  produce  conmociones  parali¬ 
zadoras.  Aquí  tenemos  una  serie  de  urbes 
que  van  avanzando  en  un  ritmo  de  construc¬ 
ción  y  vitalidad  comercial  verdaderamente 
impresionante.  Es  la  vida  de  la  patria  que 
corre  por  todas  las  direcciones  con  fuerza. 
Pero  hay  algo  más;  detrás  de  esas  «grandes» 
avanzan  otras  que  en  su  maravillosa  estruc¬ 
tura  siguen  a  aquellas  muy  de  cerca.  Tuluá 
es  un  caso  concreto  de  este  fenómeno.  Al 
viajero  que  llega  a  sus  acogedoras  calles  y 
casas  le  produce  una  impresión  viva  de  em¬ 
puje,  de  progreso,  de  proyecciones  insospe¬ 
chadas  hacia  un  cercano  desenvolvimiento  en 
grande.  Sus  industrias,  sus  vías  de  comuni¬ 
cación  sus  construcciones,  todo  ello  en  me- 
dio  de  un  paisaje  risueño  y  fértil  hacen  no 
augurar  sino  ver  una  de  las  realidades  más 
fecundas  de  Colombia.  La  presente  mono¬ 


grafía  es  fruto  de  la  colaboración,  está  escri¬ 
ta  con  ciencia,  de  esa  que  tiene  sabor  de  ar- 
«hivo  y  de  nota  científica,  y  con  amor;  con 
ese  amor  que  estudia  las  biografías  del  te-  . 
rruño  a  la  luz  de  las  realizaciones  y  con 
algo  que  podríamos  llamar  fervor  que  se 
acerca  a  la  santa  emulación. 

La  prehistoria  con  sus  tribus,  la  conquis¬ 
ta  con  sus  guerreros  seguidores  del  capitán 
Bartolomé  Giraldo  y  sus  hazañas,  la  inde¬ 
pendencia  con  las  huellas  del  Libertador, 
en  fin  toda  la  historia  hasta  nuestros  días. 
Instrucción  pública,  biografías,  geografía  de 
la  región,  de  todo  ello  se  encuentra  en  este 
bello  libro.  Felicitamos  a  sus  autores  que 
saben  hacer  patria  escribiendo  sus  glorias  y 
que  supieron  poner  una  corona  sobre  el  bello 
presente  y  porvenir  de  Tuluá. 
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fl  Catkedra.  Revistas  de  Cultura  Eclesiásti-  ma,  de  la  moral,  de  la  Sagrada  Escritura, 

ca.  Bogotá.  Entre  los  sucesos  culturales  del  de  la  Historia  eclesiástica  y  se  adentran  en 

año,  tenemos  que  destacar  por  su  trascen-  ja  ascética  y  la  mística  más  profunda, 

dencia  la  aparición  de  la  revista  trimestral 

del  Clero:  Catkedra.  Como  en  el  terreno  de  la  ciencia  pura  en 

Era  una  necesidad  urgente.  Los  estudios  este  campo  también  hay  magníficos  descu- 

eclesiásticos  ocupan  hoy  día  la  atención  de  brimientos.  Es  casi  imposible  seguir  ni 

sabios  eminentes,  cientos  de  revistas  espe-  aún  en  el  mero  aspecto  bibliográfico —  en 

cializadas  profundizan  los  arcanos  del  dog-  su  profundidad  y  en  sus  ramificaciones  las 
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complicadas  interdependencias  ideológicas  en 
este  campo  de  la  ciencia  divina. 

Se  imponía  una  revista  que  divulgara  esa 
cultura  sobre  la  base  de  la  ciencia  estricta 
pero  asentada  sobre  la  práctica  real,  parro¬ 
quial.  Revista  archivo  en  su  documentación 
pontificia,  guía  en  los  delicados  problemas 
morales,  orientadora  en  los  temas  ascéticos 
y  dogmáticos,  ayudadora  en  la  predicación; 
en  una  palabra  una  revista  guía  del  sacer¬ 
dote  que  pueda  tener  en  ella  un  rápido  con¬ 
sejero  y  un  refrescador  perenne  de  las  ense¬ 
ñanzas  adquiridas  «eco  sonoro  y  fecundo 
de  las  cátedras  lejanas,  prolongación  que 
avive  en  las  inteligencias  los  esplendores  de 
las  ciencias  eclesiásticas». 

Felizmente  Cathedra  está  llenando  este  co¬ 
metido.  Hemos  seguido  con  sumo  interés  las 
entregas  aparecidas.  Bajo  la  acertada  direc¬ 
ción  de  los  RR.  PP.  Eudistas  tan  experi¬ 
mentados  en  la  formación  sacerdotal,  ella 
lleva  adelante  su  consigna  gloriosa  de  ser 
una  cita  para  la  cultura  eclesiástica  colom¬ 
biana  y  a  la  vez  vínculo  de  unión  entre  to¬ 
dos  los  sacerdotes  de  la  patria. 

La  nómina  de  los  colaboradores  en  donde 
se  encuentran  connotadas  personalidades  de 
ambos  cleros  asegura  su  éxito  y  estabilidad; 
la  acogida  tan  favorable  dispensada  en  el 
interior  y  en  el  exterior  dice  claramente  que 
la  revista  Catkedra  llegó  a  tiempo  y  llegó 
cargada  de  aciertos  y  de  madurez  científica. 

La  Revista  Javeriana  une  su  voz  de  fra¬ 
ternal  felicitación  y  acogida  a  la  nueva  re¬ 
vista  eclesiástica. 

ü  Testimonio.  Una  voz  de  simples  católicos, 
Bogotá.  Una  nueva  revista  mensual  de  orien¬ 
tación  religiosa  y  social  aparecida  en  agosto. 

Testimonio  tiene  un  subtítulo  significati¬ 
vo:  una  voz  de  simples  católicos.  Su  posición 
se  puede  sintetizar  así  según  sus  mismas  no¬ 
tas  editoriales:  iniciativa  de  un  grupo  de  ca¬ 
tólicos  que  aspiran  a  cumplir  con  ella  una 
tarea  de  apostolado  en  el  terreno  intelectual 
y  social  sin  más  autoridad  que  la  que  les 
presta  su  calidad  de  simples  cristianos.  En 
estas  palabras  fijan  su  posición  los  redacto¬ 
res  de  la  revista;  su  decisión  es  de  luchar, 
de  pregonar  «con  afirmaciones  claras  y  va¬ 
lientes  que  las  desdichas  que  nos  cercan  son 
atribuíbles  en  gran  modo  a  la  ignorancia  de 
la  doctrina  católica  en  temas  fundamentales». 

Frente  a  un  mundo  que  vuelve  las  espal¬ 
das  a  Cristo  hay  que  obstinarse  en  la  pre¬ 
dicación  de  los  principios  evangélicos.  Es 
necesario  luchar  por  el  establecimiento  de 


una  «nueva  época  en  que  la  jerarquía  de  los 
valores  sobrenaturales  ordenadores  de  las  re¬ 
laciones  humanas  se  restablezca  en  toda  su 
plenitud». 

Mundo  religioso,  social,  campo  de  batalla 
moderno  en  donde  en  frase  de  Pío  XI  no 
hay  sitio  para  los  mediocres. 

Testimonio  va  desarrollando  en  su  ya  se¬ 
gura  trayectoria  una  misión  que  deseamos 
sea  perenne.  Su  bella  presentación,  su  elen¬ 
co  selecto  de  redactores,  su  aliento  de  ju¬ 
ventud  nos  hace  esperarlo  así. 

Hoy  más  que  nunca  en  el  campo  católico* 
necesitamos  posiciones  definidas  y  un  gran 
valor  para  rechazar  toda  clase  de  manos 
tendidas  que  signifiquen  claudicación  o  in¬ 
tenten  mixtificar  los  principios  eternos  con 
las  aparentes  audacias  de  filosofías  incon¬ 
sistentes. 

Bienvenida  sea  al  mundo  literario  religio¬ 
so  «esta  voz  de  simples  católicos».  Solo  el 
pensamiento  católico  puede  salvar  al  mundo 
corroído  por  la  inestabilidad  y  la  duda.  Todos 
nosotros  debemos  lanzarnos  «con  decisión 
y  con  audacia  en  esta  hora  de  la  acción»  se¬ 
gún  palabras  de  Pío  XII. 

SI  Seminario  de  Medellín,  Medellín.  El  Se¬ 
minario  Conciliar  de  Medellín  empezó  a  pu¬ 
blicar  a  principios  de  año  y  sigue  felizmente 
bajo  la  dirección  del  Dr.  Pbro.  Alfonso  Uri- 
be  una  bella  revista  trimestral  eclesiástica. 
Sinceramente  reconocemos  que  repasando  los 
tres  números  aparecidos  nos  llama  la  aten¬ 
ción  la  elevación,  profundidad,  y  variedad  de 
su  contenido.  Ensayos  sugestivos  sobre  te¬ 
mas  teológicos  y  filosóficos,  arte  y  derecho* 
sociología  y  literatura;  disquisiciones  de  in¬ 
vestigación  sobre  materias  controvertibles, 
estudios  de  divulgación  religiosa  que  hacen 
de  la  revista  del  Seminario  ántloqueño  — que 
tantas  figuras  de  eíevadísimo  nivel  cultural 
ha  producido —  uno  de  los  órganos  de  cultu¬ 
ra  más  notables  con  que  cuenta  hoy  día  el 
país.  Magnífico  esfuerzo  científico  éste  que 
presupone  bibliotecas  especializadas,  profe¬ 
sorado  de  gran  altura  cultural,  ansia  de  su¬ 
peración  y  generoso  espíritu  apostólico  que 
hace  comunicables  las  experiencias  mediante 
el  intercambio  ideológico. 

Colombia  se  sentirá  orgullosa  de  su  clero 
culto  que  sabe  juntar  el  celo  infatigable 
con  la  noble  preocupación  por  todo  eso  que 
represente  valores  humanos  fundamentales. 

Nuestras  felicitaciones  a  todos  sus  redac¬ 
tores. 
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«Cristo  y  el  alma»  53 — Posada  Franco  R.,  «Sangre,  Tierra  y  Paisaje»  128 — Prati  C.,  «Papa* 
y  Cardenales»  60 — Prebst  J.,  «Juan  Baltazar  Maziel»  127 — Prudencio ,  «Himnos  a  los  Már¬ 
tires»  63. 

Quiles  S .  J .,  /.,  «La  esencia  de  la  Filosofía  Tomista»  295. 

Ragucci  Rodolfo  M.,  «Manual  de  Literatura  Española»  61 — Rauta ,  «Gramática  Ruma¬ 
na»  351 — Robles  y  Chambers  P.}  «Los  antepasados  de  Rocafuerte»  127 — Romero  Carran¬ 
za  A.,  «El  triunfo  del  Cristianismo»  191 — Romero  F.,  «Problemas  de  la  Historia  de  la  Fi¬ 
losofía»  296 — Romero  Gross  O.  P.,  Fr.  T.,  «Textus  Logicales  Selecti»  (I.  M.  'Bochen  ski 
O.  P.)  295 — Rosenber  T «La  serpiente  en  la  medicina  y  en  el  folklore»  126. 

Salcedo  de  Medina  O.,  «En  las  penumbras  del  alma»  128 — Sánchis  Alventosa,  Fr.  J.,  «La 
escuela  mística  alemana  y  sus  relaciones  con  nuestros  místicos  del  siglo  de  oro»  61 — San - 
tandtea,  «La  túnica  escarlata»  352 — Sarmiento  D.  F .,  (A.  de  Musset),  «II  Faut  Qu'une 
porte  soit  ouverte  .  ou  fermee»  62 —Stevenson  Weldon  Vernon  I.,  «Don  Pedro  de  Valdivia 
(Latín  American  Studies,  iíi)  294 — Storni,  «El  hambre  de  Tukma»  350. 

Teixidor,  Fr.  J .,  «San  Vicente  Ferrer»  294 — Tlelector  C.  N.,  «Memorial  de  Tecpaa 
Atitlán»  294 — Todd,  «Estampas  coloniales»  350 — Tome,  «Jorge  Manrique»  3§3. 

Vargas  Ugarte  S.  J.,  R.,  «Historia  del  culto  de  María  en  Iberoamérica  y  de  sus  imáge¬ 
nes  y  santuarios  más  célebres»  191 — Vélez  Sáenz,  «Vidas  de  Caín»  355 — Victorias.  «I«» 
Constitutionale  Missionum»  353 — Visconti  E.  V.,  «A  dialéctica  transcendente  e  as  suas 
eonsequencias»  295. 

Zudaire  del  Pilar,  «Ratos  perdidos»  355. 


A  nuestros  amigos 

REVISTA  J AVERIAN  A  EN  SU  XIV  AÑO 


CON  el  presente  número  arriba  nuestra  publicación  al  número  140, 
o  sea  cumple  14  años  de  vida.  Son  ya  xxvm  los  tomos  que  ocupa 
nuestra  colección,  o  sea  un  anaquel  de  biblioteca. 

En  la  larga  y  difícil  brega  periodística  que  esta  realidad  supone,  nos 
ha  alentado  siempre  la  honda  simpatía  y  la  gran  benevolencia  de  un  núcleo 
extenso  y  de  alta  jerarquía  moral  e  intelectual.  Con  esta  ocasión  recorda¬ 
mos  en  primer  lugar  a  los  ilustres  colaboradores  de  nuestra  revista,  cuya 
sabiduría  y  prestigio  ha  ido  año  tras  año  extendiendo  el  círculo  de  los 
amigos,  suscriptores  y  benévolos  admiradores  de  esta  publicación. 

Fundada  por  iniciativa  de  la  Santa  Sede  en  1934,  tocó  al  P.  Félix  Res¬ 
trepo  dar  el  primer  impulso  a  la  obra,  que  fue  en  creciente  progreso  du¬ 
rante  los  seis  primeros  años*,  o  sea  hasta  1940.  Sucedió  al  P.  Félix  Restrepo, 
el  P.  Francisco  José  González  en  la  dirección,  con  intervalos  en  que  ocu¬ 
paron  su  puesto  los  Padres  Daniel  Restrepo  y  Eduardo  Ospina,  hasta 
1944.  En  1943  se  encargaron  de  la  dirección  los  Padres  Francisco  J.  Gon¬ 
zález  y  Juan  Alvarez.  Y  desde  ese  mismo  año  quedó  al  frente  de  la  di¬ 
rección  el  Padre  Alvarez. 

No  solo  ha  dilatado  el  círculo  de  sus  lectores,  sino  que  cada  día  va 
Revista  Javeriana  estableciendo  nuevas  conexiones,  tan  distantes  como 
lo  indican  recientes  comunicados  en  que  nos  piden  la  Revista  desde  Moscú, 
Tesalónica,  Gerdeña,  Manila  y  Calcuta.  En  América  ya  es  bien  conocida 
esta  Revista  y  a  juzgar  por  los  testimonios  que  publicamos  en  seguida, 
mantiene  su  alta  estima  entre  los  más  destacados  intelectuales  de  Colom¬ 
bia  y  de  todo  el  Continente. 


CONCEPTOS 

Don  Antonio  Gómez  Restrepo,  el  ilustre  crítico  colombiano  recién 
desaparecido,  nos  escribió  esta  última  carta  en  que  se  excusa  de  no  poder 
enviar  su  colaboración,  y  al  mismo  tiempo  reitera  un  juicio  que  verbal¬ 
mente  nos  había  formulado  otras  veces: 

«Recibí  la  amable  invitación  que  usted  me  hace  para  colaborar  en  la 
muy  acreditada  Revista  que  usted  dignamente  dirige.  Me  sería  muy  gra¬ 
to  que  algo  mío  se  publicara  en  una  Revista  que  ha  tenido  tan  grande  acep¬ 
tación  dentro  y  fuera  del  país.  Yo  ahora  escribo  poco,  pero  aprovecharé 
la  primera  oportunidad  para  enviarle  alguna  modesta  colaboración».  (Bo¬ 
gotá,  septiembre  de  1947). 

*  *  * 

«Mariano  Ospina  Pérez  saluda  muy  cordialmente  al  Reverendo  Pa¬ 
dre  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J.,  Director  de  la  Revista  Javeriana,  le  agra- 
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dece  sinceramente  el  amaoleenvio  de  esta  publicación,  y  tiene  el  gusto 
de  informarle  que  ha  leído  con  la  mayor  atención  los  artículos  del  señor 
D.  Daniel  Henao,  los  cuales  ha  encontrado  del  mayor  interés. 

«Ospina  Pérez,  aprovecha  esta  oportunidad  para  hacer  sus  votos  por 
el  progreso  de  esta  tribuna  del  pensamiento  nacional  — en  la  cual  ha  teni¬ 
do  ía  honra  de  colaborar —  a  la  vez  que  desea  para  su  director  una  com¬ 
pleta  ventura  personal». 

■*  *  * 

El  distinguido  autor  dramático  D.  Antonio  Alvar ez  Lleras ,  nos  ha 
enviado  el  siguiente  juicio,  que  agradecemos  debidamente:  «Me  permito 
felicitar  efusivamente  a  los  redactores  de  Revista  Javeriana  por  los  con¬ 
tinuos  éxitos  obtenidos  por  tan  admirable  publicación,  la  primera  en  su 
género  en  el  país  y  la  única  que  junta  en  su  contenido  ía  variedad,  la  exce¬ 
lencia  literaria,  la  difusión  científica,  la  defensa  de  la  verdad  y  de  los  in¬ 
mutables  principios  éticos,  hoy  tan  confusos  y  relajados». 

*  * 

Nuestro  apreciado  amigo  y  colaborador,  Víctor  Sánchez  Montenegro, 
nos  escribe:  «Estoy  encantado  con  la  noticia  de  la  publicación  de  mis  ren¬ 
glones  en  el  próximo  número  de  la  Revista  Javeriana.  Para  mí  empezó 
con  eso  la  éra  de  los  grandes  honores». 

*  *  * 

Desde  Santiago,  nos  envía  el  doctor  Francisco  Gun-Bayer,  esta  felici¬ 
tación  que  agradecemos  vivamente  a  nuestro  futuro  colaborador:  «La  re¬ 
cepción  periódica  de  Revista  Javeriana  me  ha  permitido  conocer  y  gustar 
los  interesantes  artículos  que  en  ella  se  publican;  por  lo  cual  desde  luego 
me  permito  felicitarlo». 

*  *  * 

Arturo  E.  Xalambri ,  de  Montevideo,  nos  envía  junto  con  su  último 
libro,  este  saludo:  «Revista  Javeriana,  exponente  envidiable  de  la  cultura 
católica  de  Colombia». 

*  *  * 

El  Padre  John  J.  Considine,  Superior  General  de  Maryknoll,  nos  es¬ 
cribe  desde  Nueva  York:  «I  wish  you  to  know  how  pleased  I  was  to  find 
my  chapter  of  Colombia  translated  in  the  Revista.  It  was  and  interesting 
experience  to  find  these  pages,  prepared  originally  for  the  Nort  American 
pubiic,  offered  for  the  scrutiny  of  Colombians». 

*  *  * 

El  Dr.  D.  Mario  Neves ,  de  Recife  en  Brasil,  nos  manifiesta  el  interés 
que  le  produce  Revista  Javeriana:  «Me  es  grato  poner  en  su  conocimiento 
que  tengo  el  más  vivo  interés  en  recibir  los  números  ulteriores  de  tan 
apreciable  publicación». 

UNA  REVISTA  IDEAL 

El  gran  pensador  colombiano  Don  José  María  Samper,  escribió  el 
siglo  pasado  una  página  notable  sobre  lo  que  él  consideraba  como  ideal 
en  materia  de  revista  periódica. 
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Dice  así:  «La  revista  es,  por  decirlo  así,  un  variado  conjunto  de  opúscu¬ 
los,  que  contiene  en  sus  páginas  verdaderos  extractos  o  vulgarizaciones  de 
libros,  y  se  aplica  principalmente  a  servir  a  la  historia,  la  alta  literatura, 
las  ciencias  políticas,  las  bellas  artes,  la  filosofía  y  la  crítica.  Puede  decirse 
que  no  tiene  del  periódico  sino  la  periodicidad,  la  esalticidad  moral  y  de 
composición  con  que  se  prestan  a  dar  cabida  a  muy  diversas  materias,  y 
la  facilidad  relativa  con  que  se  adapta,  por  su  precio  mucho  más  reduci¬ 
do  que  el  de  los  muchos  libros  que  puede  contener,  a  las  necesidades  in¬ 
telectuales  de  un  número  muy  considerable  de  lectores. 

«Tiene  además  la  revista  periódica  dos  propiedades  que  le  son  carac¬ 
terísticas  y  que,  por  lo  mismo,  le  dan  un  modo  de  ser  particular  para  la 
acción  política.  Por  una  parte,  su  respetabilidad  moral  y  literaria  es  tal, 
— así  por  la  serenidad  de  su  existencia  fuera  de  la  órbita  ardiente  del  pe¬ 
riodismo  militante,  como  por  la  importancia  de  los  escritos  que  ordina¬ 
riamente  la  sostienen — ,  que  jamás  se  vulgariza  con  la  colaboración  de 
escritores  noveles,  subalternos  o  de  mala  nota,  ni  con  escritos  insignifi¬ 
cantes  o  impropios  de  la  alta  literatura  o  de  la  ciencia;  ni  en  ningún  caso 
pierde  la  autoridad  adquirida  con  los  buenos  escritos,  los  grandes  nom¬ 
bres  y  la  posición  que  se  le  reconoce  de  dignidad  en  el  servicio  de  las 
ciencias,  las  letras,  la  crítica  política  y  las  bellas  artes.  Por  otra  parte,  lle¬ 
ga  a  formarse  con  el  tiempo  un  núcleo  de  redactores  y  colaboradores  tan 
respetable,  y  es  tan  circunspecto  de  ordinario  el  tono  con  que  ellos  ex¬ 
presan  sus  ideas*  en  la  revista  que  ésta  adquiere  una  influencia  decisiva 
y  una  especie  de  respetabilidad  clásica  entre  los  hombres  pensadores, 
— entre  aquellos'  que  pueden  estar  más  cerca  de  los  gobiernos,  los  parla¬ 
mentos,  ios  diplomáticos  y  todos  los  que  con  mayor  o  menor  peso  pueden 
influir  sobre  la  dirección  de  la  política». 

Si  Revista  Javeriana  se  ha  mantenido  dentro  de  estas  líneas  de  un 
alto  ideal  cultural,  lo  dirán  quienes  por  su  posición  y  alcurnia  intelectual 
pueden  hacerlo. 

Nosotros  recogemos  agradecidos  los  testimonios  que  a  continuación 
pueden  ver  nuestros  lectores. 

REVISTA  JAVERIANA  Y  EL  EPISCOPADO  AMERICANO 

«Como  otras  publicaciones  que  honran  nuestra  América  Latina,  na¬ 
ció  providencialmente  la  prestigiosa  Revista  Javeriana,  para  mantener, 
en  todos  ios  terrenos  de  las  ciencias  y  las  letras,  nuestra  gloriosa  tradi¬ 
ción  católica,  sobre  la  que  se  ha  fundado,  por  la  predilección  de  Dios  ha¬ 
cia  nosotros,  nuestra  civilización  y  nuestra  cultura». 

Excmo .  Santiago  Luis  C opello. 

Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

*  *  ■* 

«Me  es  grato  reconocer  y  aplaudir  la  labor  de  esta  importantísima 
publicación  mensual,  merecidamente  celebrada  en  el  mundo  de  las  letras 
por  la  oportunidad  y  variedad  de  los  temas  que  trata,  la  ortodoxia  de  su 
doctrina  y  su  claridad  y  precisión  de  forma». 

Excmo .  Sr.  Carlos  María  de  la  Torre , 

Arzobispo  de  Quito. 
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«Al  felicitar  a  Ud.  por  el  éxito  continuado  de  la  Revista,  preséntole 
mis  más  cordiales  saludos». 

Exento .  Sr.  Nicolás  Fassolino, 
Arzobispo  de  Santa  Fe  (Argentina). 


«Al  patentizar  la  honda  complacencia  y  el  sincero  placer  con  que  se 
recibe  la  importante  publicación,  me  es  muy  grato  ofrecer  a  V.  S.  el  tes¬ 
timonio  de  mi  más  elevado  aprecio». 

Mons.  Eugenio  Sevi> 
Nunciatura  de  Guatemala. 


*  *  * 


«En  todos  los  números  se  encuentra  algo  nuevo,  interesante,  de  uti¬ 
lidad  y  provecho». 


Exento.  Sr.  Francisco  Rubén  Berroa, 
Obispo  de  Huánuco  (Perú). 


%  *  * 


En  el  viaje  que  por  los  países  del  norte  hizo  el  pasado  año  el  Direc¬ 
tor  de  Revista  Javeriana,  recibió  testimonios  orales  acerca  de  ella,  de  par¬ 
te  de  numerosos  excelentísimos  Arzobispos  y  Obispos,  en  todo  conformes 
con  los  escritos  que  acabamos  de  transcribir. 

De  parte  del  Venerable  Episcopado  Colombiano,  Revista  Javeriana 
ha  recibido  siempre  palabras  de  estímulo  y  cálido  elogio,  y  en  cuanto  al 
clero  de  América  y  del  país,  guardamos  numerosísimas  comunicaciones 
que  denotan  su  alía  estima  por  esta  publicación. 

Omitimos  en  gracia  de  la  brevedad  el  testimonio  de  numerosas  re¬ 
vistas  nacionales  y  extranjeras,  que  han  seguido  con  interés  y  suma  be¬ 
nevolencia  el  curso  de  Revista  Javeriana  a  través  de  sus  14  años  de  vida. 

SUSCRIPCIONES  DE  REVÍSTA  JAVERIANA  EN  AMERICA 

Arzobispos:  24.  Obispos:  76. 

Argentina:  74.  Bolivia:  15.  Brasil:  60.  Costa  Rica:  19.  Cuba:  56.  Chile: 
55.  Ecuador:  157.  El  Salvador:  22.  Guatemala:  14.  Honduras:  30.  México: 
82.  Panamá:  5.  Paraguay:  25.  Perú:  31.  Uruguay:  3.  Venezuela:  71. 


CANJES 

World  Affairs  Interpreter ,  Los  Angeles —  Civiltá  Cattolica,  Roma — 
Fomento  Social ,  Madrid —  Instituto  de  Estudios  Sociales ,  Monterrey. 
Orbis  Litterarum ,  Copenague. 

El  Director  del  Instituto  Balines  de  Madrid  nos  pide  canje  con  la  ad¬ 
mirable  Revista  Internacional  de  Sociología :  «Nuestro  Instituto  y  su  Re¬ 
vista,  que  dedican  especial  atención  a  las  actividades  y  estudios  sociales 
Ibero  Americanos,  tendrán  la  más  viva  complacencia  en  establecer  rela¬ 
ción  de  carácter  científico». 
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DE  NUESTRO  ARCHIVO 

«Tengo  en  alto  concepto  la  Revista  Javeriana,  verdadera  guardia  avan¬ 
zada  de  la  cultura  cristiana  en  América». 

R.  Saboia  de  Medeiros,  (Sao  Paulo,  Brasil). 

,  *  *  * 

«En  todo  tiempo  me  será  enaltecedor  seguir  colaborando  en  este  im¬ 
portantísimo  órgano». 

M.  A.  Pulido .  Méndez.  (Ex-Rector  de  la  Universidad  de  los  Andes. 
Ex-diplomático,  Caracas,  Venezuela). 

*  %  * 

«Rara  vez  se  encuentra  una  revista  tan  completa  en  su  género  como 
la  Javeriana». 

Can.  Vicente  Ponce.  (Ibarra,  Ecuador). 

-*  *  * 

«Revista  Javeriana,  uno  de  las  mejores  que  en  su  género  se  editan  a 
lo  largo  y  ancho  de  América». 

Ernesto  Pinto.  (Montevideo,  Uruguay). 

*  *  * 

«Me  hubiera  gustado  mucho  colaborar,  aunque  no  fuera  sino  una  vez, 
en  la  célebre  Revista  Javeriana». 

Joseph  Ledit.  (Montreal,  Canadá). 

*  *.  * 

«La  Revista  es  recibida  aquí  como  un  verdadero  regalo  del  espíritu»: 

R.  H.  Heriberto .  (Infantas,  Guatemala). 

*  *  * 

«Esta  excelente  Revista  sigue  siendo  la  mejor  publicación  doctrinaria 
católica,  por  lo  menos  en  su  género  cultural-universitario  de  toda  Hispa¬ 
noamérica». 

Jesús  Guisa  y  Acevedo.  (Lecturas,  México,  D.  F.). 

*  *  * 

«El  día  que  llegara  a  desaparecer  Revista  Javeriana  padecería  men¬ 
gua  la  influencia  de  Colombia  en  América». 

P.  J.  Cuadra  Ch.  (Granada,  Nicaragua). 

*  *  % 

«La  intelectualidad  colombiana  debe  sentirse  orgullosa  de  tener  un 
medio  de  divulgación  como  esta  Revista,  densa  y  profunda,  que  le  hace 
honor  a  este  gran  pueblo  colombiano». 

Germán  A.  Moreno .  (Panamá). 
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«Revísta  Javeriana  escogió  desde  el  comienzo  el  sendero  que  había 
de  seguir,  el  ancho  y  viejo  camino  de  nuestra  civilización  occidental». 

Arthur  J.  Montague.  (Consejo  Británico,  Buenos  Aires). 

*  *  * 

«Revista  Javeriana  recuerda  los  mejores  tiempos  de  La  Caridad  y  del 
Repertorio  C olombiano,  y  es  alto  ejemplo  de  cultura  cristiana  para  los  in¬ 
ciertos  días  de  ahora». 

Luis  Augusto  Cuervo .  (Bogotá). 

*  *  * 

«Le  ha  tocado  a  Revista  Javeriana  el  honor  de  continuar  la  tradición 
de  aquella  otra  que  tan  profunda  huella  dejó  en  nuestra  cultura  nacional: 
El  Repertorio  Colombiano». 

Francisco  José  Urrutia .  (Bogotá). 

#  #  ♦ 

«Sea  esta  la  ocasión  de  rendir  mi  tributo  de  admiración  sincera  a  la 
brillante  labor  cultural  que  esa  gran  Revista  ha  venido  realizando  desde 
sus  comienzos». 

Jorge  Alvares  Lleras .  (Bogotá). 

*  •* 

«Revista  Javeriana,  que  dicho  sea  de  paso,  tiene  mayor  aceptación 
cada  día,  oyendo  comentarios  muy  elogiosos  de  ella  entre  ios  suscriptos». 

Arsenio  Seage .  (Salta,  Argentina). 

*  *  * 

«No  puedo  menos  de  aprovechar  esta  oportunidad,  para  encomiar  la 
obra  de  orientación,  siempre  oportuna,  interesante,  variada  y  amena,  que 
número  a  número  desarrolla  su  revista,  que  con  ansias  espero  y  que  pro¬ 
curo  dar  a  conocer  a  mis  amigos». 

Estanislao  Amezcua.  (Sahuayo,  México). 

*-  # 

«Revista  Javeriana,  publicación  de  gran  interés,  cuyo  valioso  conte¬ 
nido  he  sabido  apreciar». 

Joaquín  Lepeley.  (Director  de  El  Mercurio.  Valparaíso,  Chile). 

,  *-  *  * 

«La  Revista  Javerlana  de  Bogotá  es  una  vigorosa  expresión  de  la  cul¬ 
tura  humanística  y  social  de  América». 

Ricardo  Levene.  (Presidente  de  la  Academia  de  Historia,  Buenos  Aires). 

*  *  * 

«De  la  Revista  Javeriana  debo  decirle  que  la  espero  siempre  con  avi¬ 
dez.  Es  un  vehículo  admirable  de  nuestro  espíritu  y  nuestra  cultura,  un 
gran  obrero  de  la  aproximación  y  el  conocimiento  que  debemos  intensifi¬ 
car  entre  nuestros  países». 

Alfonso  Junco.  (México,  D.  F.). 


(238) 


«Revista  Javeriana  baluarte  de  nuestra  cristiandad  americana». 

Pablo  Antonio  Cuadra .  (Nicaragua). 

*  *  * 

«Dijo  Carlyle  que  hay  una  colección  de  libros  buenos  en  el  suplemen¬ 
to  de  la  formación  universitaria.  Y  una  Revista  como  la  Javeriana  pres¬ 
ta  servicios  equivalentes  a  las  lecturas  que  ambiciona  el  autor  del  Sartor 
Resartus,  Pues  vale  afirmar  que  ninguna  categoría  del  saber  humano  ha  de¬ 
jado  de  figurar  dignamente  en  aquel  repertorio  selectísimo». 

Juan  Crisóstomo  Garda .  (Bogotá). 

*  * 

«La  Revista  Javeriana  ha  contribuido  con  vigor  al  mantenimiento  de 
la  excelente  posición  intelectual  de  Colombia  en  el  concurso  de  las  na¬ 
ciones  latinas  de  América». 

Manuel  José  Forero .  (Bogotá). 

*  *  * 

«Revista  Javeriana  hace  honor  a  la  cultura  nacional  y  es  una  prueba 
fehaciente  de  que  Colombia  continúa  siendo  tierra  propicia  al  cultivo 
de  las  bellas  letras  y  de  las  distintas  manifestaciones  de  la  inteligencia». 

Emilio  Robledo .  (Medellín). 

*  *  * 

.  \ 

«En  la  Revista  Javeriana  veo  el  mejor  instrumento  de  que  dispone 
Colombia  para  difundir  su  espíritu  y  conquistar  o  retener  sus  amistades». 

Jorge  Luna  Tepes,  (Quito). 

*  *  * 

«Revista  Javeriana,  interesante  y  valiosa  publicación,  que  ocupará  lu¬ 
gar  destacado  en  la  biblioteca  de  la  Embajada». 

C .  A.  Moniz  Gordilho .  (Embajador  del  Brasil,  Bogotá). 

-£  •* 

«Revista  Javeriana,  cátedra  universal  de  alta  cultura  y  nobilísimos 
ideales». 

Néstor  CarbonelL  (Cuba). 

*  *  * 

«Revista  Javeriana  me  trae  un  reflejo  de  la  alta  cultura  de  Sa  noble 
nación  colombiana». 

Presidente  Morthigo.  (Asunción). 

*  & 

«Revista  Javeriana,  notable  publicación  que  vengo  leyendo  con  sumo 
interés  desde  sus  primeros  números». 

Darío  Ec hundía,  (Bogotá). 
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«Revísta  que  hace  honor  al  periodismo  colombiano». 

Sociedad  de  Mejoras  Públicas.  (Manizales). 

*  &  * 

«Cada  número  de  Revista  Javeriana  me  ha  dado  la  impresión  que 
debe  suscitar  realmente  a  cualquiera  toda  obra  cuyos  colaboradores  posean 
una  alta  y  exquisita  cultura». 

Luis  Alcántara.  México,  D.  F.). 

*  * 

«Ya  no  hemos  de  añorar  el  famoso  y  nunca  bien  ponderado  Repertorio 
Colombiano ,  en  vista  de  esta  publicación». 

Martín  Carvajal.  (Bucaramanga). 


*  *  * 

«En  esta  hora  de  dolor  y  de  esperanza  adquiere  doble  trascenden¬ 
cia  toda  empresa  que  nazca  del  espíritu,  inspirada  en  nobles  ideales  con 
el  divino  sueño  de  la  humanidad.  Revista  Javeriana  colabora  con  efica¬ 
cia  en  esa  gran  finalidad». 

Estrella  Genta.  (Montevideo,  Uruguay). 

*  *  * 

«Admirador  constante  de  Revista  Javeriana  donde  un  estímulo  alto 
de  cultura  intelectual  impera  por  esencia». 

Fr.  Gerardo  Vera .  (Lo ja,  Ecuador). 

*  * 

«Revista  Javeriana  gallarda  cifra  de  la  gloriosa  tradición  católica  y 
literaria  de  nuestra  patria  y  vigía  insomne  de  los  permanentes  intereses 
del  espíritu  en  esta  hora  de  quiebra  universal». 

Justino  C.  Mejía  y  Mejía .  (Las  Lajas,  Colombia). 

*  * 

«Esta  preciosa  Revista  me  pone  al  tanto  de  las  ideas’  del  mundo  con¬ 
temporáneo  y  me  suministra  el  verdadero  pan  para  mi  espíritu  en  esta 
parroquia  de  montaña.  Sea  esta  la  ocasión  de  rendirle  mis  más  efusivos 
agradecimientos  por  esta  obra  que  ejerce  su  Reverencia,  mediante  este 
órgano  de  tan  merecida  fama  mundial». 

Víctor  M.  Llorena  C .  (Angamarca,  Cotopaxi,  Ecuador). 

*  #  * 

«Realmente  están  ustedes  realizando  una  magnífica  obra  de  cultura 
con  esta  Revista». 

Enrique  de  Gandía .  (Buenos  Aires). 

*  *  ■* 

«La  erudita  Revista  Javeriana  honra  no  solo  a  Colombia  sino  a  la 
América  toda». 

D.  V eintimilla.  (Cuenca,  Ecuador). 
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«Revista  Ja  verían  a  es 
lustre  al  país.  Y  cómo  se 
desde  fuéra». 


una  publicación  que  verdaderamente  le  da 
enorgullece  uno  cuando  estas  cosas  las  aprecia 

Jaime  Jar  amillo  A  rango.  (Londres). 


*  *  * 

En  gracia  de  la  brevedad  omitimos  numerosos  conceptos  de  distin¬ 
guidos  compatriotas  y  extranjeros,  que  abundan  en  iguales  sentimientos. 

BIBLIOTECA 

La  Sección  de  juicios  de  libros  atrae  la  atención  de  las  casas  edito¬ 
riales,  de  los  autores  y  de  los  críticos.  En  el  presente  año  han  entrado  a 
nuestra  biblioteca  más  de  1.000  libros. 

REPRODUCCIONES 

En  números  anteriores  hemos  dado  cuenta  de  las  reproducciones  de 
artículos  de  Revista  Javeriana.  Ahora  mencionaremos  algunas  recientes 
que  hemos  podido  anotar. 

Verbum,  Revista  de  la  Universidad  Católica  de  Rio  de  Janeiro,  trae 
la  reproducción  del  artículo  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  José  Bertrami,  sobre 
La  cultura  y  las  lecciones  de  la  guerra. 

Estudios ,  Revista  de  la  Academia  Literaria  del  Plata,  Buenos  Aires, 
trae  en  julio  de  1947,  el  artículo  del  P.  Vicente  Andrade,  sobre  El  Co¬ 
munismo  en  América.  En  el  mismo  número  reproduce  El  Comunismo 
en  los  Estados  Unidos,  de  Ricardo  Pattée. 

La  misma  revista,  en  la  entrega  de  marzo-abril  de  1947  incluye  el 
precioso  artículo  de  Mr.  O.  Delmer  Foster,  Un  protestante  norteameri¬ 
cana  entre  los  católicos  suramericanos. 

Pensamiento  Católico,  revista  mensual  de  México,  D.  F.,  reproduce: 
Unidad  o  Pluralismo  sindical?,  de  J.  Alvarez  Mejía,  en  su  entrega  de 
junio  de  1947. 

La  misma  notable  revista  ha  tomado  de  Revista  Javeriana  los  si¬ 
guientes  artículos:  Búsqueda  y  Hallazgo,  de  Sigrid  Undset  (julio  de  1946). 
Los  libros  de  caballerías,  de  Nicolás  Bayona  Posada,  diciembre  de  1946). 
Insurrección  romántica  en  las  letras  españolas,  de  F.  G.  de  Andoin,  (ene¬ 
ro  de  1947). 

En  la  Revista  de  Estudios  Políticos  de  Madrid,  encontramos  resu¬ 
midos  varios  artículos  de  Revista  Javeriana,  y  reproducido  íntegramen¬ 
te,  el  resonante  artículo  de  Ed.  Murphy,  La  Invasión  protestante  en  Ibe¬ 
roamérica. 

Lectura,  de  México,  D.  F.,  reproduce  el  artículo,  Sobre  algunas  re¬ 
laciones  entre  las  aves  y  los  árboles,  de  Bruno  Troll-Obergfell,  S.  J.,  (ju¬ 
lio  de  1947).  En  la  entrega  de  junio  de  1947,  reproduce,  Derechos  econó¬ 
micos  de  la  familia,  por  Juan  Alvarez  Mejía  y  La  reacción  contra  la  de¬ 
vastación  de  los  bosques ,  por  Bruno  Troll-Obergfell. 

Nueva  Economía  Nacional  de  Madrid,  copia  de  Revista  Javeriana 
el  artículo  del  P.  Juan  Manuel  Pacheco,  Francisco  de  Victoria  y  la  con¬ 
quista  de  América,  (enero  de  1947),  y  Los  partidos  social-católicos  en 
Europa,  de  Daniel  Henao  Henao,  (febrero  de  1947).  Historia  de  los  bos¬ 
ques,  (septiembre  de  1947). 
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ECA ,  Estudios  Centro  Americanos,  de  San  Salvador,  reprodujo,  En¬ 
cuentro  con  México f  de  J.  Alvarez  Mejía,  (febrero  de  1947). 

Además,  encontramos  mencionada  la  Revista  Javeriana  en  multitud 
de  periódicos  y  revistas  de  toda  América. 

Hemos  de  manifestar  muy  especialmente  nuestra  gratitud  a  la  pren¬ 
sa  escrita  y  hablada  de  Colombia,  que  mes  a  mes,  nos  sigue  no  solo  con 
intención  informativa  sino  siempre  con  elogiosa  benevolencia. 

Al  cumplir  hoy  catorce  años  de  vida,  Revista  Javeriana  renueva  su 
propósito  inicial  de  servicio  a  los  altos  ideales  de  la  fe  y  de  la  cultura,  y 
halagada  por  tan  autorizadas  voces  de  aliento,  espera  continuar  sin  des¬ 
fallecimientos  ese  derrotero. 

A  todos  nuestros  amigos,  suscriptores,  colaboradores,  agentes,  una 
vez  más,  mil  gracias  por  su  apoyo  de  todo  orden,  y  los  mejores  augurios 
para  el  próximo  año.  De  nuevo  estaremos  con  ustedes  en  los  primeros 
días  de  febrero.  La  Dirección. 

INTERCAMBIOS 

Otro  dato  elocuente  para  conocer  el  aprecio  y  difusión  de  Revista 
Javeriana,  es  el  número  cada  vez  mayor  de  canjes  y  pedidos  de  institu¬ 
ciones  americanas  y  europeas  de  nuestra  revista.  Hasta  el  punto  que  con 
gran  pena  debemos  rechazar  numerosas  peticiones  en  ese  sentido. 

El  Director  de  la  revista  londinense  The  Month ,  Fr.  John  Murray, 
nos  autoriza  para  reproducir  artículos  de  su  importante  publicación,  en 
estos  términos:  «/  should  be  quite  happy  for  you  to  transíate  some  arti - 
cíes  from  The  Month  and  use  them  in  Revista  Javeriana». 

El  siguiente  comunicado  es  de  la  Dotación  Garnegie  por  la  Paz: 
«Hemos  recibido  el  juicio  sobre  nuestra  publicación  Las  Américas  y  un 
mundo  en  crisis .  Le  ruego  a  Ud.  se  sirva  aceptar  nuestras  más  expresi¬ 
vas  gracias  por  su  atención». 

De  la  revista  V eritas  de  Buenos  Aires  ha  venido  una  gentil  invita¬ 
ción  al  Director  de  Revista  Javeriana  para  colaborar  en  la  edición  extra¬ 
ordinaria  que  prepara  para  marzo. 

El  Profesor  Peter  G .  Vallindas  de  la  Universidad  de  Tesalónica  en 
Grecia  llega  hasta  nosotros  este  mensaje:  «Je  vous  ser  ais  tres  reconnais - 
sant  si  vous  voudriez  mr envoy er  votre  Revista  Javeriana,  qui  sera  tres 
precíense  pour  mon  seminaire  de  droit  comparé  á  lfUniversité». 

El  Profesor  Hubert  J.  Urdan  de  la  Clínica  neuro-psiquiátrica  de  la 
Universidad  de  Innsbruck,  nos  manda  un  artículo  interesantísimo  sobre 
la  vidente  de  Konnesreuth,  Teresa  Neumann:  «Tengo  el  honor  de  pre¬ 
sentar  a  Ud.  el  adjunto  ejemplar  rogando  a  Ud.  publicarlo  en  su  apre¬ 
ciada  Revista». 

CANJES 

Cerca  de  400  canjes  mantiene  actualmente  Revista  Javeriana  con  re¬ 
vistas  de  todo  género  y  de  todo  el  mundo. 

Entre  las  recientes  peticiones  anotamos  las  siguientes: 

London  and  Cambridge  Economic  Service . —  Editorial  Revista  de 
Derecho  Privado ,  Madrid —  Lumen  Vitce9  Bruselas —  Etudes,  París — 
Estrella  del  Mar ,  Madrid. 
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CIRCULAR 

a  todos  ios  agentes  de  ías  revistas 


éé 


IAVERIANA”  1' 
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Hay  dos  clases  de  agentes : 

Agente  Propagandista  y  Agente  Repartidor 

AGENTE  PROPAGANDISTA 

Al  Agente  Propagandista  concedemos  el  10%  de  las  suscripciones 

que  reciba  en  las  siguientes  condiciones: 

1* — Enviar  los  nombres  de  los  suscriptores  nuevos  que  consiga  junto 
con  el  importe  de  las  suscripciones. 

2q — Por  la  primera  vez  debe  el  Agente  propagandista  recibir  el  di¬ 
nero  de  las  suscripciones  y  enviarlo  a  la  Administración. 

3 9 — Advertir  a  los  suscriptores  que  en  adelante  se  dirijan  directa¬ 
mente  a  la  Administración  cuando  deseen  renovar  la  suscripción. 

4® — Enviar  bien  claro  los  nombres  y  direcciones  y  el  despacho  será  di¬ 
rectamente  atendido  desde  la  Administración. 

$9’ — Se  da  un  mes  de  plazo  para  que  el  Agente  Propagandista  envíe  el 
dinero  a  la  Administración.  Si  después  de  un  mes  no  se  ha  ren¬ 
dido  el  importe  de  ellos  se  suspenderá  el  envío. 


AGENTE  REPARTIDOR 

Al  Agente  Repartidor  se  le  concede  el  15%  dé  las  suscripciones  que 
consiga  y  reparta  en  las  siguientes  condiciones: 

tq — Se  le  enviará  un  número  determinado  de  suscripciones  que  pida 
y  él  se  encargará  de  repartirlas. 

— El  Agente  Repartidor  es  responsable  ame  los  suscriptores  de  que 
la  Revista  llegue  a  su  destino  y  ante  la  Administración  del  im¬ 
porte  de  las  suscripciones. 

^---Se  da  un  mes  de  plazo  para  que  el  Agente  Repartidor  envíe  el 
dinero  a  la  Administración.  Si  después  de  un  mes  no  se  ha  ren¬ 
dido  el  importe  de  ellos  se  suspenderá  el  envío. 

El  tanto  por  ciento  que  ganan  los  Agentes  puede  ser  en  dinero, 
o  ejemplares  de  la  misma  Revista,  especificando  claramente  cuando 
se  decidan  a  ser  Agentes  la  forma  como  más  les  convenga. 

Sírvase  comunicarnos  cómo  quiere  colaborar  con  nosotros  en  esta 
campaña  por  la  buena  prensa,  indicando  qué  clase  de  Agente  quiere 
ser  usted. 


Agradeciéndoles  su  interés  por  nuestras  Revistas  me  suscribo  de 
usted,  atento  y  seguro  servidor, 
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Viene  de  la  página  (230) 

«Una  herencia  de  honor .  Tengo 
conciencia  de  haber  servido  al  país 
desde  este  alto  sitio  de  honor  y  de 
responsabilidad  con  absoluto  desin¬ 
terés,  con  elevado  patriotismo,  con 
perfecto  decoro.  Preconicé  una  po¬ 
lítica  de  concordia  nacional  y  la  he 
llevado  valerosamente  a  la  práctica. 
El  pueblo  colombiano  sabe  que  es¬ 
toy  a  paz  y  salvo  con  la  república. 
Jamás  me  he  dejado  conducir  por 
el  odio,  por  la  pasión  mezquina,  por 
un  amargado  espíritu  de  partido.  He 
sido  y  aspiro  a  seguir  siendo  el  pre¬ 
sidente  de  Colombia,  para  todos  los 
colombianos,  ante  los  cuales  he  ex¬ 
puesto  siempre  con  toda  nitidez  y 
franqueza,  en  esta  como  en  anterio¬ 
res  ocasiones,  mis  actos  de  magis¬ 
trado  y  cuyo  fallo  es  el  único  que 
me  interesa  para  poder  legar  a  mis 
hijos  el  mismo  nombre  limpio  y 
honrado  que  heredé  de  mis  mayo¬ 
res,  junto  con  e!  encendido  amor 
a  Colombia». 

Por  su  parte ,  el  ministro  de  gue¬ 
rra,  doctor  Fabio  Lozano  y  Lozano 
declaró  en  la  Cámara  que  el  pedido 
de  los  gases  se  había  hecho  en  la 
administración  anterior,  del  doctor 
Alberto  Lleras.  Y  en  el  senado,  el 
ministro  doctor  Urdaneta  Arbeláez 
presentó  documentos  fehacientes 
sobre  la  misma  afirmación,  y  sobre 
la  intervención  del  ejército  en  el 
recibo  de  los  supradichos  elemen¬ 
tos  (S.  ix,  19).  El  balance  registra¬ 
do  en  la  opinión  pública  sobre  la 
intervención  del  gobierno  en  este 
negocio,  y  su  defensa  de  los  más 
graves  intereses  públicos,  así  como 
la  firmeza  de  sus  explicaciones, 
quedó  consignado  en  el  copioso  ple¬ 
biscito  que  durante  más  de  diez 
días  publicaron  sucesivas  ediciones 
de  El  Siglo ,  a  partir  del  20  de  sep¬ 
tiembre,  y  con  una  extensión  de 
dos  y  aún  tres  páginas  diarias  de  di¬ 
versas  comunicaciones  y  mensajes. 

En  diferentes  intervenciones  par. 
lamentarías  los  ministros  conserva¬ 


dores  se  refirieron  a  los  cargos  que 
voceros  liberales  formularan  contra 
ellos,  por  supuestas  actividades  pe¬ 
troleras.  El  doctor  Urdaneta  — de 
gobierno — ,  no  habría  renunciado 
aún  los  poderes  otorgados  por  algu¬ 
nas  compañías  extranjeras,  antes  de 
su  ingreso  a  la  cartera  de  gobierno. 
El  ministro  en  su  intervención  del 
9  de  octubre  ante  la  cámara  decla¬ 
ra  que  ha  renunciado  a  todas  sus 
actividades  particulares,  para  dedi¬ 
carse  de  lleno  al  servicio  de  los  in¬ 
tereses  públicos;  y  que  bien  po¬ 
dría  apreciarse,  aplicando  al  caso 
un  sereno  criterio,  inteligentemente 
orientado,  como  la  asistencia  de  un 
abogado  a  las  deliberaciones  de  las 
juntas  directivas  de  las  institucio¬ 
nes  industriales,  extranjeras,  antes 
que  inconveniente,  debía  reputarse 
provechosa  a  los  intereses  de  ía  pa¬ 
tria,  si  se  descontaba  el  patriotis¬ 
mo  del  profesional  pulcro;  pero  que 
si  el  congreso  consideraba  que  en 
ello  había  alguna  incompatibilidad, 
prontamente  debía  así  declararlo,  y 
consagrarlo  en  reglamentación  es¬ 
pecial.  Gomo  accionista  de  la  com¬ 
pañía  de  gas,  me  limité,  agrega  el 
doctor  Urdaneta,  a  mantener  mi  ca¬ 
lidad  de  accionista  en  ella,  sin  que 
en  momento  alguno  hubiera  tomado 
parte  en  las  medidas  directivas,  por 
no  pertenecer  a  su  junta;  ni  tal  so¬ 
ciedad  hubiera  tenido  clase  alguna 
de  negocios  con  el  gobierno.  En  el 
decreto  sobre  valorización  de  cuar¬ 
zo  y  mica  no  tuve  participación  al¬ 
guna,  y  no  es  de  olvidarse  que  eran 
entonces  presidente  el  Dr.  Echan- 
día  y  sus  colaboradores  otros  res¬ 
petables  ciudadanos.  (S,  x,  10). 

El  ministro  de  educación,  doctor 
Zuieta  Angel,  expresó  en  la  misma 
sesión,  cuánto  le  preocupaba  que, 
al  aplicarse  en  el  exterior  el  cri¬ 
terio  allá  acostumbrado,  resultara 
menguado  el  prestigio  del  gobierno 
y  por  ende  la  nación  colombianos, 
por  los  ataques  violentos  o  inconsi¬ 
derados  que  se  le  estaban  dirigien¬ 
do  a  él,  a  quien  personalmente  no  le 
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preocupaban.  Explicó  cómo  había 
sido,  durante  su  ejercicio  profesio¬ 
nal,  llamado  al  servicio  de  ciertas 
empresas  extranjeras,  debido  a  su 
profesional  prestigio,  y  que  había 
defendido  en  la  empresa  petrolera 
de  Guayamil  los  intereses  de  des¬ 
cendientes  del  olimpo  radical,  como 
Cuenca  y  Santander.  «Desde  1943, 
cuando  fui  llamado  a  la  embajada 
colombiana  ante  el  Perú,  abandoné 
completamente  tales  gestiones,  y  no 
he  tenido  nada  que  ver  con  el  mo¬ 
vimiento  de  tales  negocios». 

Sus  actuaciones  como  abogado  al 
frente  de  los  negocios  de  la  United 
Fruit  Company,  y  del  ferrocarril 
de  Santa  Marta,  correspondieron  a 
períodos  completamente  ajenos  a 
toda  actividad  política,  sin  ejercicio 
alguno  de  cargos  públicos.  Y  res¬ 
pecto  a  la  intervención  de  su  her¬ 
mano,  el  doctor  Alberto  Zuleta  An¬ 
gel,  quien  alguna  vez  gestionó  ne¬ 
gocios  de  la  concesión  Narváez,  de¬ 
claró  que  nada  tenía  que  ver  con  las 
actividades  profesionales  de  éste, 
pues  aun  como  simples  profesiona¬ 
les  ambos,  siempre  trabajaron  in¬ 
dependientemente  el  uno  del  otro. 
En  la  sesión  siguiente,  el  ministro 
continuó  explicando  hasta  la  satis¬ 
facción,  todas  sus  actuaciones  pro¬ 
fesionales  aludidas  por  sus  detrac¬ 
tores,  y  su  conducta  oficial  en  la 
cartera  de  educación,  y  como  en¬ 
cargado  de  la  cancillería  (Ibid.,  x, 
10). 

La  intervención  del  doctor  Fran¬ 
cisco  de  P.  Pérez  el  24  de  septiem¬ 
bre  en  la  cámara,  se  refiere  igual¬ 
mente  a  los  cargos  que  le  formula¬ 
ra  el  representante  Romero.  Las 
gestiones  profesionales  adelantadas 
por  el  doctor  Alfonso  Pérez,  hijo 
del  ministro,  en  manera  alguna  han 


llevado  a  presión  ejercida  sobre  el 
ministro  de  minas  ante  quien  se 
tramitaron,  ni  sobre  las  juntas  y 
funcionarios'  que  debieron  interve¬ 
nir  en  la  calificación  de  las  propues¬ 
tas.  De  los  contratos  con  la  Tropi¬ 
cal  para  asfaltado  de  algunas  ca¬ 
rreteras  nacionales,  negocios  que 
procedentes  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas,  requieren  por  dis¬ 
posición  legal,  la  aprobación  del  mi¬ 
nistro  de  hacienda,  solo  uno  de  los 
aludidos  por  la  acusación,  el  últi¬ 
mo,  de  fecha  3  de  mayo  de  1946, 
fue  firmado  por  el  doctor  Pérez; 
los  anteriores,  por  sus  predeceso¬ 
res  en  esa  cartera.  Algún  otro  ne¬ 
gociado  fue  leído  como  firmado  por 
mí ;  pero  lo  cierto  es  que  el  contra¬ 
tista  fue  el  doctor  Alvaro  Díaz, 
pues  su  firma  (la  del  doctor  Pérez), 
solo  fue  allí  como  aprobatoria  de  lo 
ya  concluido  y  celebrado  por  el  doc¬ 
tor  Díaz.  Tai  omisión  parece  inca¬ 
lificable.  A  partir  de  septiembre  de 
1946,  lee  posteriormente  varias 
constancias  en  el  libro  de  actas  del 
consejo  de  ministros,  sobre  su  reti¬ 
ro  de  las  respectivas  sesiones,  por 
declararse  impedido  para  el  estudio 
de  varios  negocios  de  petróleos,  no 
obstante  mediar  ya  largo  tiempo 
desde  su  retiro  de  la  gestión  profe¬ 
sional  de  tales  asuntos:  «Nunca  he 
transitado  por  las  encrucijadas  de 
la  intriga,  y  esos  caminos  delezna¬ 
bles  y  oscuros  repugnan  a  mi  espíri¬ 
tu.  A  todo  lo  largo  de  mi  existencia 
he  reclamado  los  beneficios  de  la 
luz.  No  le  temo  a  la  maledicencia  y 
a  la  calumnia,  sino  cuando  ellas  se 
deslizan  a  escondidas,  a  sabiendas 
de  que  los  rayos  del  sol  habrán  de 
devorarlas.  Que  se  analicen  todos 
mis  actos  y  que  se  señalen  las  inde¬ 
licadezas  de  que  se  habla  y  los  pro- 
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cederes  tortuosos  de  que  se  me  acu¬ 
sa.  En  mis  luchas  profesionales,  pe¬ 
riodísticas  y  parlamentarias  nunca 
he  tenido  ni  vacilaciones  ni  temo¬ 
res.  Firme  sobre  mi  pasado  y  sobre 
mi  presente,  no  tengo  que  mirar  con 
timideces  al  futuro».  Termina  su 
magnífica  exposición  el  doctor  Pé¬ 
rez,  comparando  su  caso  con  Ja 
prueba  a  que  fue  sometido  Guiller¬ 
mo  Tell  en  la  leyenda  suiza,  asegu¬ 
rando  que  ni  la  suya  ni  la  cabeza  de 
su  hijo,  saldrían  abatidas  por  un 
signo  adverso  ante  los  representan¬ 
tes  del  pueblo  (S.  ix,  25). 

El  doctor  Augusto  Ramírez  Mo¬ 
reno  formuló  pública  acusación  en 
discurso  de  Medellín,  que  ha  teni¬ 
do  especial  resonancia,  contra  los 
dirigentes  gaitanistas',  de  quienes 
afirma  que  llegaron  a  recibir  dine¬ 
ros  del  directorio  conservador  para 
adelantar  su  campaña  presidencial, 
en  que  resultó  triunfador  el  candi¬ 
dato  conservador,  doctor  Mariano 
Ospina  Pérez.  Al  ser  entrevistado 
el  leopardo,  declaró  textualmente 
(T.  x,  1) : 

«Ayer  en  El  Espectador  el  doctor 
Gaitán  amenazó  con  jactancia,  con 
que  me  iba  a  tirar  encima  su  curul 
de  senador.  Entonces  sugerí  con 
claridad  en  El  Tiempo  que  el  doc¬ 
tor  Gaitán  podría  usar  su  curul  de 
senador  para  toda  clase  de  menes¬ 
teres,  inclusive  como  palillo  de 
dientes,  pero  que  en  ningún  caso 
la  usaría  para  agredirme,  si  estaba 
yo  presente  y  con  la  posibilidad  de 
hacer  uso  de  la  palabra.  El  pronós¬ 
tico  fue  exacto:  que  el  público  sa¬ 
que  su  propia  conclusión. 

«En  cuanto  a  las  supuestas  recti¬ 
ficaciones  de  los  doctores  Jaramillo 
Montoya  y  Parra  Bolívar  de  que  se 
ufanan  mis  nobles  y  queridos  ami¬ 
gos  de  Jornada ,  pongo  en  sus  manos 
los  documentos  que  atestiguan  có¬ 
mo  el  respetable  presidente  del  di¬ 
rectorio  conservador  de  Caldas  dio 
dinero  oficial  del  partido  a  dirigen¬ 
tes  gaitanistas  de  ese  departamento, 


y  que  el  doctor  Luis  Parra  Bolívar, 
bajo  recibo,  desde  luego,  dio  dinero 
al  hermano  del  doctor  Gaitán  para 
llevar  desde  Bogotá  gaitanistas  de 
mucha  entereza  que  vigilaran  el 
fraude  de  los  amigos  del  doctor  Ga¬ 
briel  Turbay. 

«Como  hay  tres  cheques  de  a  mil 
pesos,  que  el  banco  no  produce,  sino 
obligado  por  un  juez,  quedo  en  es¬ 
pera  de  la  denuncia  por  calumnia 
que  he  solicitado  con  testarudez 
conmovedora.  Mientras  la  denun¬ 
cia  por  calumnia  no  se  presente,  mis 
hechos  quedan  en  pie  y  en  mis  afir¬ 
maciones  cree  el  país  porque  él  sa¬ 
be  que  soy  incapaz  de  mentira  o  de 
calumnia  y  que  siempre  digo  la  ver¬ 
dad .  • 

«Es  para  mí  una  satisfacción  no 
haber  perdido  la  compostura  a  pe¬ 
sar  de  los  insultos  que  tan  generosa¬ 
mente  se  me  prodigan.  Y  así  con¬ 
tinuaré  el  debate:  sin  agraviar  per¬ 
sonalmente  a  nadie». 

Los  documentos  a  que  alude  el 
doctor  Ramírez  Moreno  son  los  si¬ 
guientes: 

«Manizales,  setiembre  29  de  1947. 
Augusto  Ramírez  Moreno,  Bogotá. 
Como  presidente  diconservador  di- 
les  dinero  a  varios  dirigentes,  ora¬ 
dores  gaitanistas  Caldas.  En  certi¬ 
ficados  publica  prensa,  debido  pe¬ 
tición  quien  fue  secretario  esa  co- 
riente,  afirmo  no  haber  sumi¬ 
nistrado  dinero  a  los  que  allí  figu¬ 
ran  como  miembros  de  directiva. 
Miembros  comité  conservador,  mu¬ 
chos  particulares  ésta,  también  pue¬ 
den  certificarte  lo  ocurrido  este 
asunto.  Abrázote  cordialmente,  Jo¬ 
sé  Jaramillo  Montoya». 

Corroborando  las  mismas  afir¬ 
maciones,  el  doctor  Luis  Parra  Bo¬ 
lívar,  se  dirige  al  promotor  del  de¬ 
bate  público,  y  le  manifiesta:  «...En 
su  reciente  discurso  de  Medellín  y 
en  uno  de  sus  apartes  más  funda¬ 
mentales  dice  usted:  «En  el  caso 
de  los  vigilantes  turbayistas  en  Bo- 
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yacá,  el  asunto  era  bien  claro  para 
el  secretario  general  del  partido  en 
ese  departamento:  cuando  el  distin¬ 
guido  hermano  del  doctor  Gaitán, 
rector  natural  de  sus  secuaces  en 
Tunja,  se  presentó  a  pedirle  dine¬ 
ro  a  fin  de  que  el  gaitanismo  pu¬ 
diera  enviar  desde  Bogotá  elemen¬ 
tos  de  mucha  entereza  que  realiza¬ 
ran  esa  indispensable  faena,  el  doc¬ 
tor  Luis  Parra  Bolívar,  bajo  reci¬ 
bo,  desde  luego,  entregó  al  distin¬ 
guido  hermano  del  doctor  Gaitán 
S  suma  que  juzgó  necesaria,  a  efec- 
*o  de  que  la  restauración  moral  pu¬ 
diera  cumplir  su  pulcra  tarea  mi¬ 
sionera». 

«En  el  fondo,  doctor  Ramírez 
Moreno,  sus  anteriores'  declaracio¬ 
nes  son  absolutamente  ciertas.  .  . 

«Y  por  último,  mi  querido  amigo, 
esta  declaración?1  terminante  que 
concuerda  con  su  declaración  de 
Medellín:  el  dinero  que  del  fondo 
nacional  conservador  recibió  en  Bo- 
yacá  el  doctor  Manuel  J.  Gaitán 
Ayala,  fue  exclusivamente  para  el 
necesario  control  del  fraude  tur- 
bayista.  .  .  Luis  Parra  Bolívar».  (T. 
x,  1). 

Dentro  de  los  términos  de  esta 
crónica,  la  más  autorizada  contra¬ 
dicción  a  las  anteriores  puntualiza- 
ciones,  es  la  del  propio  jefe  liberal, 
doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán,  quien 
reporteado  por  cronista  de  El  Es¬ 
pectador,  declaró:  «Usted  sabe  que 
tengo  una  curul  en  el  senado  de  la 
república  y  desde  allí  comentaré 
las  insidias  de  El  Tiempo  y  del  su¬ 
jeto  que  se  las  facilitó...  Ignoro 
de  qué  se  trata».  Jornada  escribe, 
también  a  propósito  de  la  denun¬ 
ciada  ayuda  económica  aceptada 
por  el  gaitanismo  de  manos  del  con- 
servatismo  en  las'  elecciones  presi¬ 
denciales:  «Que  el  jefe  del  libera¬ 
lismo  ha  solicitado  de  las  directivas 
conservadoras  apoyo  contra  los  su¬ 
yos?  Mienten....  Otros  fueron  quie¬ 


nes  la  pidieron  para  fraguar  coali¬ 
ciones;  otros  quienes  ladraron  a  las 
puertas  de  la  caverna  a  cambio  de 
votos.  Otros  los  mendicantes  para 
hacer  triunfar  un  candidato  con  la 
anuencia  y  el  visto  bueno  de  los  con¬ 
servadores»  (E.  ix,  29).  El  mismo 
diario,  en  la  misma  fecha,  editoria- 
liza  en  los  siguientes  términos: 

«...Debemos  suponer  que  a  su 
regreso  a  Bogotá  el  doctor  Gaitán 
hará  cesar  esa  situación  de  incer¬ 
tidumbre,  que  ciertamente  no  puede 
prolongarse  en  forma  indefinida. 
Los  cargos  formulados  por  el  doc¬ 
tor  Ramírez  Moreno  comprome-ien 
su  responsabilidad  personal  y  polí¬ 
tica  en  términos  que  no  dejan  duda 
alguna  sobre  el  propósito  de  exten¬ 
derlos  a  personas  distintas  de  las 
que  mencionó  en  sus  primeras  de¬ 
claraciones,  renunciando  para  ello 
de  antemano  al  fuero  parlamenta¬ 
rio,  que  podría  ser  un  obstáculo  in¬ 
salvable  para  la  averiguación  judi¬ 
cial  de  los  hechos  denunciados».  Y 
concluye:  «A  esas  acusaciones  con¬ 
cretas,  es  preciso  responder  en  tér¬ 
minos  concretos  también». 

Introducción  de  elementos  para 
la  policía  y  distribución  favoritista 
de  ellos  entre  particulares  por  el  go¬ 
bierno  de  Caídas,  se  denunció  en 
varios  periódicos  capitalinos.  La 
secretaría  general  de  la  presiden¬ 
cia  transcribe  la  información  del 
gobernador  Jaramiilo:  «.  .  .Las  úni¬ 
cas  armas  que  han  llegado  a  la  go¬ 
bernación  durante  el  tiempo  que 
desempeño  dicho  cargo,  han  sido 
las  correspondientes  al  pedido  N° 
265  hecho  por  el  almacén  departa¬ 
mental,  de  100  revólveres,  30.000 
cartuchos,  38  largo,  10.000  cartuchos 
32  largo,  y  5.000  cartuchos  32  corto, 
pedido  que  fue  verificado  por  la  go¬ 
bernación  de  Caldas  el  5  de  julio  de 
1944  a  la  casa  Smith  &  Westsson  de 
los  Estados  Unidos,  el  cual  fue  for¬ 
mulado  por  conducto  del  almacén 
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departamental,  previa  aprobación 
de  la  junta  de  pedidos  de  ese  en¬ 
tonces,  como  consta  en  el  acta  de  5 
de  mayo  de  1944.  .  .  Fuera  de  las 
armas  relacionadas  (entregadas  a 
funcionarios  públicos)  existen  tam¬ 
bién  otros  revólveres  entregados  en 
la  ciudad  de  Manizales,  y  algunos 
entregados  en  las  ciudades  de  Pe- 
reira  y  Armenia,  entregas  y  prés¬ 
tamos  todos  verificados  antes  del 
7  de  agosto  de  1946,  ya  que  durante 
el  actual  gobierno,  no  se  ha  hecho 
entrega  alguna  de  armas  a  particu¬ 
lares»  (S.  ix,  27). 

A  la  comisión  constitucional  del 
senado  fue  presentado  un  antepro¬ 
yecto  sobre  reforma  electoral  por 
los  mayoritarios  Mario  Ruiz  Ca- 
macho  y  Julio  Ortiz  Márquez.  En 
nuestra  anterior  crónica  dimos 
cuenta  de  cómo  el  pacto  político 
suscrito  por  el  gobierno  y  los  jefes 
de  los  partidos  políticos  había  con¬ 
templado  el  problema  desde  su  pun¬ 
to  de  vista  fundamental,  y  de  cómo 
el  acuerdo  necesario  para  una  au¬ 
téntica  reforma  eficaz  e  integral  del 
sistema,  había  fracasado  después  en 
las  labores  del  congreso.  Las  bases 
del  proyecto  de  que  nos  ocupamos, 
son  las  siguientes: 

Creación  del  organismo  central , 
con  director  general  y  junta  aseso¬ 
ra;  cédula  de  identidad  personal,  a 
base  de  dactiloscopia  como  único 
medio  de  identificación;  reorgani¬ 
zación  de  oficinas  electorales  (je¬ 
fatura,  de  un  técnico  nacional  o  ex¬ 


tranjero),  cuyo  personal  disfruta¬ 
rá  de  un  período  de  cuatro  años ;  di¬ 
rección  autónoma,  por  ésta,  de  los 
organismos  electorales;  «propender 
por  la  formación  y  conservación  de 
archivos  nacionales  relacionados 
con  la  identidad  y  antecedentes  de 
las  personas,  y  por  la  formación  y 
conservación  de  archivos  científi¬ 
cos,  con  base  en  patrones  certifica¬ 
dos  en  los  laboratorios  de  investiga¬ 
ción;  denuncia  ante  las  autoridades* 
competentes  de  las  irregularidadez 
en  el  caso  de  la  cédula;  control  es1’ 
tadístico  nacional  de  cédulas  expé8 
didas  y  movimiento  cedulador  en 
general.  Se  fijan  también  allí  las 
funciones  del  jefe  de  la  oficina  y 
sus  asesores,  y  las  calidades  de  di¬ 
rector  y  jefe  del  gabinete  central; 
se  provee  a  la  fundación  de  un  ins¬ 
tituto  técnico  de  especialización,  y 
revis’ón  en  el  máximo  término  de 
cuatro  años  de  la  actual  cedulación 
del  país,  que  deberá  in’ciar  según 
los  métodos  aquí  consignados,  la 
nueva  oficina  nacional  (T.  ix,  17). 

Fue  aprobada  la  creación  del  de¬ 
partamento  del  Chocó  en  el  parla¬ 
mento  (El  Deber y  x,  1). 

Tomó  posesión  de  su  empleo  de 
gobernador  de  Santander  Rafael 
Ortiz  González,  quien  reemplaza 
al  señor  Julio  Martín  Acevedo,  cu¬ 
ya  administración  fue  unánimemen¬ 
te  reconocida  como  progresista  y 
ecuánime  por  los  sectores  apolíti¬ 
cos  de  la  opinión  (El  Deber ,  x,  1). 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomás.  Ayuda  y  guía  del 
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II  -  Internacional 


La  fiesta  de  la  Raza ,  conmemora¬ 
da  aquí  con  las  celebraciones  pa¬ 
trióticas  de  rigor,  revistió  gran  so¬ 
lemnidad  en  Nueva  York.  Número 
destacado  de  aquel  programa  fue  el 
desfile  de  50.000  personas  por  la 
Quinta  Avenida,  organizado  por  el 
comité  de  ciudadanos  colombianos, 
y  a  quienes  saludaron  desde  la  es¬ 
calinata  de  Saint  Patrick’s  Ghurch 
el  Ecmo.  Cardenal  Spellman  y  el 
alcalde  de  la  ciudad  (T.  x,  12). 

A  su  regreso  de  Río,  el  canciller 
doctor  Esguerra  declaró  que  estaba 
satisfecho  de  los  resultados  obte¬ 
nidos  en  la  gran  conferencia  de  can¬ 
cilleres  allí  reunidos;  pues  las  tesis 
colombianas  habían  logrado  una  vic¬ 
toria,  debido  a  la  aplicación  del  es¬ 
píritu  del  Acta  de  Chapultepec  (S. 
ix,  16). 

Para  la  próxima  conferencia  de 
comercio  y  empleo,  que  se  ha  de 
reunir  en  la  capital  cubana,  anunció 
el  canciher  que  iniciará  labores  el 
comité  designado  para  el  estudio  de 
las  tesis  que  nuestro  país  propon¬ 
drá  y  sustentará  ante  la  asamblea 
internacional.  Adelantó  que  Colom¬ 
bia  no  podría  aceptar  el  libre  co¬ 
mercio,  y  que  precisaba  defender  el 
régimen  de  aranceles,  elevando  los 
propios  razonablemente.  El  comité 
está  integrado  por  los  señores  Este¬ 
ban  Jaramillo,  Car'os  Lleras  Res¬ 
trepo,  Alfonso  Araújo,  Luis  Angel 
Arango,  César  García  Alvarez,  Al¬ 
fredo  García  Cadena,  José  Gutié¬ 
rrez  Gómez,  Enrique  Ancízar,  Na¬ 
poleón  Mo’ina  y  José  Joaquín  Her¬ 
nández  Alcázar  (E.  rx,  22). 

La  delegación  colombiana  a  la  se¬ 
gunda  sesión  de  la  ONU,  quedó 
compuesta  así :  Alfonso  López,  pre¬ 
sidente;  Gonzalo  Restreoo  Jarami- 
Po,  Evaristo  Sourdis,  Julio  César 
Turbay  Ayala  y  Alberto  González 
Fernández  (L,  ix,  19). 


El  presidente  de  la  Unión  Pana¬ 
mericana,  doctor  Alberto  Lleras, 
rindió  informe  al  Comité  Directivo 
sobre  las  labores  de  la  conferencia 
de  Río  de  Janeiro,  y  de  sus  con¬ 
clusiones  pueden  destacarse  las  si¬ 
guientes:  El  ejemplar  tratado  de 
Río  se  compagina  con  la  Carta  de 
las  Naciones  Unidas,  y  consagra 
— el  primero —  los  principios  de  la 
igualdad  jurídica  internacional;  ne. 
cesidad  de  la  cooperación  interame¬ 
ricana  pro  Latinoamérica  y  pres- 
cindencia  del  armamentismo,  me¬ 
diante  un  más  eficaz  sistema  de  se¬ 
guridad  que  se  adopte  en  la  próxi¬ 
ma  conferencia  panamericana  de 
Bogotá  (enero  18  de  1948) ;  intensa 
preparación  previa  por  la  Unión 
Panamericana,  de  las  sucesivas  con¬ 
ferencias  del  continente.  El  infor¬ 
me  del  director  contiene  el  esbozo 
de  la  orientación  en  la  ayuda  eco¬ 
nómica,  de  la  siguiente  forma:  «La 
discusión  de  nuestros  problemas 
económicos  en  otro  campo  más  vas¬ 
to,  como  por  ejemplo,  el  de  las  na¬ 
ciones  unidas,  nos  trae  el  riesgo 
de  que  ellos  aparezcan,  por  compa¬ 
ración  con  la  gravísima  situación 
del  mundo  antiguo,  menos  trascen¬ 
dentales  y  urgentes  y  den  margen  a 
interferencias  de  carácter  político 
que  echen  a  perder  el  espíritu  de 
cooperación  para  hallar  una  pronta 
salida  a  nuestra  situación,  que  es 
precaria,  pero  provisional  y  esen¬ 
cialmente  remediable....»,  Y  más 
adelante,  precisa:  «...  .Es  un  error 
suponer  que  la  América  Latina  es¬ 
tá  esperando  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  una  ayuda  como  la  que  no  ha 
tenido  más  remedio  que  esperar  y 
buscar  Europa,  devastadas  por  la 
guerra  y  la  destrucción  como  lo  es¬ 
tán  sus  fuentes  de  producción.  La 
América  Latina  quiere  cooperación 
y  no  rehabilitación  ni  socorro...». 
(S.  ix,  21). 
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Por  su  parte ,  el  doctor  Alfonso 
López,  en  intervención  ante  la  ONU, 
expone  la  necesidad  de  ampliar  el 
espíritu  de  ayuda  económica  puesta 
en  vigencia  por  el  gobierno  ameri¬ 
cano  en  otros  continentes,  a  los  paí¬ 
ses  latinoamericanos.  Y  dice:  «.  .La 
administración  del  presidente  Ha- 
rry  S.  Truman.  .  .  tarde  o  temprano 
incluirá  en  sus  operaciones  no  sola¬ 
mente  a  los  países  europeos. .  . 
dentro  del  llamado  «Plan  Mar- 
shall»,  sino  a  todas  las  naciones  que 
en  la  guerra  estuvieron  aliadas  o 
asociadas  con  los  Estados  Unidos. 
El  nuevo  mundo  necesita  tanto  cré¬ 
dito  y  facilidades  de  maquinaria  y 
trasporte,  equipo  y  ayuda  técnica, 
como  e!  viejo. . .»  (L.  ix,  23). 

Coincide  con  los  expuestos  pun¬ 
tos  de  vista ,  la  exposición  que  sobre 
el  programa  de  su  agenda  diplomá¬ 
tica  en  Colombia,  formula  el  nue¬ 
vo  embajador  americano,  Excmo. 
Sr.  Willard  L.  Beaulac:  «. .  .Tengo 
la  convicción  de  que  la  seguridad 
y  el  bienestar  de  mi  país,  descan¬ 
san  y  dependen  de  la  seguridad  y 
bienestar  de  los  demás  países.  Mi 
gobierno  así  lo  entiende  y  cumplirá 
esa  política  porque  en  ella  está  em¬ 
peñado.  El  bien  de  Colombia  y  los 
colombianos  es  preocupación  cons¬ 
tante  de  mi  gobierno  y  es  necesario 
que  su  economía,  sus  industrias  y 
también  su  flota  mercante  sean 
fuertes...»  (S.  x,  10). 

Del  XVI II  congreso  americanista 
de  París  trajo  la  delegación  colom¬ 
biana  las  mejores  impresiones.  El 
doctor  Jaramillo  Arango  presentó 
a  la  comisión  arqueológica  tres  fac¬ 
turas  áureas  de  origen  chibcha,  por 


demás  interesantes  desde  el  punto 
de  vista  histórico  y  nuestros  repre¬ 
sentantes  produjeron  además  valio¬ 
sos  estudios  antropológicos  y  lin¬ 
güísticos  (T.  ix,  25). 

Sobre  el  estado  de  los  colombia¬ 
nos  guajiros ,  en  nuestra  crónica  de 
julio,  y  reseñando  el  movimiento 
católico  en  la  patria,  tuvimos  oca¬ 
sión  de  aludir  a  sus  precarias  con¬ 
diciones,  y  al  éxodo  que  el  aban¬ 
dono  en  que  se  encuentran,  ha  pro¬ 
vocado  entre  los  indígenas  de  aque¬ 
lla  apartada  península.  Ahora,  el 
corresponsal  de  El  Liberal ,  que  re¬ 
gresa  a  Riohacha  -desde  aquellas 
tierras,  trasmite  inquietantes  noti¬ 
cias  sobre  las  terribles  condiciones 
de  vida  a  que  se  halla  sometido  el 
guajiro:  hace  falta  agua,  agua  en 
cantidades  suficientes  para  abaste¬ 
cer  aquella  población  que  está  mu¬ 
riendo  de  sed;  que  técnicos  espe¬ 
cialmente  destinados,  en  una  orde¬ 
nada  y  bien  financiada  campaña,  es¬ 
tudien  el  grave  problema,  y  sugie¬ 
ran  medidas  eficaces  y  rápidas  pa¬ 
ra  conjurar  tan  grave  y  trascenden¬ 
tal  falla;  incremento  del  comercio 
colombiano,  con  facilidades  para 
realizarlo,  pues  actualmente  están 
yendo  a  parar  a  los  mercados  vene¬ 
zolanos,  los  pocos  productos  y  el 
ganado  que  el  goajiro  logra  en  su 
tierra.  Además,  como  indispensable 
fondo  de  toda  esta  campaña,  un 
acercamiento  fraternal  entre  el  co¬ 
lombiano  del  interior,  y  el  indígena, 
pues  este  elemento  está  siendo  ab¬ 
sorbido  por  Venezuela,  que  cuenta 
con  poblaciones  halagadoras  y  có¬ 
modas  en  las  mismas  inmediaciones 
de  la  sufrida  península  (L.  ix,  24). 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 
de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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///  -  Social 


La  Superintendencia  Nacional  de 
C  ooperativas  ha  expresado  sos 
ideas  acerca  de  la  trascendencia 
que  para  el  desarrollo  y  provechosa 
orientación  del  movimiento  social 
colombiano,  tienen  el  concepto  y 
aplicación  de  los  sistemas  coopera¬ 
tivos,  hoy  tan  en  boga  y  de  tan 
prácticas  aplicaciones  en  el  campo 
laboral.  Justicia  Social  comenta  así 
editorialmente  el  reportaje  conce¬ 
dido  por  el  Dr.  Rueda  Briceño  (JS. 
X,  2) :  «Las  cooperativas  urbanas 
han  prestado  ya  servicios  incalcula¬ 
bles  a  sus  adherentes,  sobre  todo, 
en  el  ramo  de  construcción,  dando 
habitaciones  baratas  y  dividiendo 
por  la  asociación  los  costos  y  ries¬ 
gos.  Falta  hoy  evidentemente  en 
las  ciudades  una  serie  de  coopera¬ 
tivas  de  consumo,  que  simplifican¬ 
do  el  trasporte  y  abaratándolo,  pon¬ 
ga  los  víveres  producidos  en  los 
campos  directamente  a  disposición 
del  consumidor,  evitándole  el  recar¬ 
go  de  intermediarios  que  son  los 
que  encarecen  los  precios  y  rarifi¬ 
can  los  artículos  mediante  un  alma¬ 
cenamiento  calculado.  En  todo  país 
avanzado,  estas  cooperativas  exis¬ 
ten,  prestando  un  doble  servicio,  a 
los  miembros  y  a  la  sociedad.  Pero 
es  sin  duda  en  el  medio  campesino 
en  donde  hace  más  falta  esta  aso¬ 
ciación  de  ‘pequeños  capitales  y 
grandes  voluntades’.  Muy  bien  lo 
anota  el  superintendente  nacional 
de  cooperativas.  La  rudimentaria 
agricultura  nuestra  no  da  el  rendi¬ 
miento  necesario  y  se  necesita  la 
suma  de  esos  pequeños  esfuerzos 
para  hacer  una  racional  explotación 
de  una  tierra  que  sólo  requiere  abo¬ 
nos  y  sistemas  de  explotación  ade¬ 
cuados  para  poder  nutrir  sus  gen¬ 
tes.  Sólo  a  la  falta  de  tales  cuerpos 
obedece  el  que  estemos  obligados 
a  importar  víveres  para  nutrir  a 
precios  abordables  la  población  co¬ 
lombiana.  Y  si  esta  acción  no  se 


desarrolla  por  el  democrático  sis¬ 
tema  de  la  cooperación,  más  tarde 
vendrán  pujantes  y  potentes  trusts, 
de  capitales  anónimos,  que  hagan 
lo  que  poco  a  poco  y  dentro  de  nues¬ 
tros  modestos  esfuerzos  podemos 
hacer  nosotros,  simplemente  unien¬ 
do  nuestras  fuerzas,  que  débiles  in¬ 
dividualmente  podrán  ser  fuertes 
unidas». 

El  gobierno  nacional ,  por  medio 
de  decreto  de  septiembre  29,  dispu¬ 
so  que  mientras1  se  organiza  el  ins¬ 
tituto  colombiano  de  seguros  socia¬ 
les,  creado  por  ley  del  pasado  año, 
se  abrirá  en  la  tesorería  general  de 
la  república  un  fondo  rotatorio  de 
seguros  sociales,  con  el  saldo  del 
aporte  nacional  que  figura  en  el  ar¬ 
tículo  462G  del  capítulo  43  del  ac¬ 
tual  presupuesto,  contra  el  cual  po¬ 
drá  girar  el  Ministerio  de  Trabajo 
para  cuanto  se  relacione  con  la  or¬ 
ganización  del  régimen  de  seguros 
sociales  en  el  país,  y  cuyo  control 
queda  radicado  en  la  Contraloría 
General  de  la  República  (L.  ix,  30). 

Comunicaciones  de  Tunja  indi¬ 
can  que  el  inspector  del  trabajo  de 
aquella  sección,  Jorge  Cruz  O  ban¬ 
do,  por  órdenes  emanadas  del  jefe 
del  departamento  nacional  del  tra¬ 
bajo,  señor  Díaz  Granados,  se  ha 
dedicado  a  obstaculizar  la  labor  sin¬ 
dicalista  de  sectores  obreros  no  afi¬ 
liados  a  la  ctc.  Allí  mismo  se  indi¬ 
ca  que  consignas  en  el  mismo  sen¬ 
tido,  han  sido  repartidas  a  todo  el 
país  (JS.  IX,  25).  Según  informacio¬ 
nes  posteriores,  Cruz  Obando  ha 
declarado  en  Boyacá  que  se  opon¬ 
drá  en  toda  forma  al  desarrollo  de 
la  utrabo  — Unión  de  Trabajadores 
Boyacenses — ,  entidad  laboral,  in¬ 
dependiente  de  la  ctc,  que  cuenta 
hoy  con  35.000  afiliados.  Los  prin¬ 
cipales  intereses  afectados  por  la 
denunciada  campaña,  son  los  de 
los  trabajadores  campesinos  entre 
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quienes  fanal  — la  Federación 
Agraria  Nacional — cuenta  la  mayo¬ 
ría  de  sus  adeptos  y  simpatizantes, 
ya  que  el  país,  como  se  ha  venido 
proclamando  en  todos  los  tonos,  es 
fundamentalmente  campesino.  Los 
afiliados  a  la  nueva  federación  son 
cerca  de  150.000.  En  las  actividades 
a  que  nos  referimos,  se  sindica  co¬ 
mo  principales  azuzadores,  a  diri¬ 
gentes  comunistas,  en  conexión  con 
la  asesoría  de  la  embajada  soviéti¬ 
ca,  y  abogados  politiqueros  (JS.  x, 
9).  En  este  mismo  día,  según  anun¬ 
cia  El  Siglo  del  10,  se  llevó  a  cabo 
en  la  capital  boyacense,  de  manera 
espléndida,  la  apertura  de  la  con¬ 
sulta  médica  gratuita  para  los  obre¬ 
ros  afiliados  a  la  Utrabo,  medida 
que  despertó  en  las  diversas  aso¬ 
ciaciones  gremiales  de  Boyacá  un 
pujante  entusiasmo. 

C onstantes  noticias  brinda  un  ma¬ 
tutino  sobre  posibles  perturbacio¬ 
nes  sociales  en  el  país,  que,  median¬ 
te  la  intervención  bien  intencio¬ 
nada  e  inteligente  del  gobierno  y 
representantes  de  compañías  y  tra¬ 
bajadores,  no  han  tenido,  por  otra 
parte,  la  consiguiente  lamentable 
cristilización.  Así,  para  el  20  de  oc¬ 
tubre  fue  anunciado  paro  de  los 
trabajadores  de  la  Andian,  quienes 
alegarían  que  el  pacto  de  noviembre 
del  año  pasado  no  había  sido  cum¬ 
plido  por  la  compañía,  hecho  que, 
eventualmente,  daría  lugar  a  un 
paro  nacional  del  petróleo  (J.  x,  10). 
En  una  so  a  entrega,  da  la  prensa 
cuenta  de  las  siguientes  soluciones 
a  los  problemas  que  estuvieron  a 
punto  de  constituir  un  naciente  con¬ 
flicto  en  los  diversos  frentes  del 
trabajo  nacional:  problema  de  los 
tipógrafos  con  sus  empresas,  en  Po- 
payán;  fabricantes  de  Bavaria  y 
textiles  con  sus  servidores,  en  Cú- 
cuta;  trabajadores  y  patronos  de 
«Laboratorios  Roca  y  Acevedo  Li¬ 


mitada»,  en  Barranquilla;  sindicato 
de  reparadores  navales  y  Naviera, 
en  el  mismo  puerto ;  sindicato  de  la 
construcción  y  central  hidroeléctri¬ 
ca  del  Río  Lebrija,  en  Bucaraman- 
ga;  y  empresa  y  trabajadores  de  la 
empresa  minera  «Pato»,  en  Segovia, 
y  en  Zaragoza  (Ant.)  (T.  x,  13). 


Con  motivo  del  incendio  de  vas¬ 
tas  proporciones  que  asoló  la  po¬ 
blación  y  puerto  de  Tumaco  (Na- 
riño),  el  señor  presidente  de  la  re¬ 
pública  se  dirigió  a  gobernadores, 
intendentes  y  comisarios,  en  men¬ 
saje  expresivo  de  la  congoja  na¬ 
cional  por  este  trágico  aconteci¬ 
miento,  y  en  que  les  solicita  su  más 
decidido  y  oportuno  concurso  para 
el  elivio  de  la  situación  de  los  dam¬ 
nificados  con  aquella  pavorosa  ca¬ 
tástrofe.  El  país  entero  se  ha  preo¬ 
cupado  hondamente  por  este  suce¬ 
so,  y  todos  han  contribuido  a  la  me¬ 
dida  de  sus  capacidades  al  socorro 
de  la  infortunada  población  nari- 
ñense  (S.  x,  13).  El  Sumo  Pontífi¬ 
ce,  por  conducto  de  la  Nunciatura 
en  Bogotá,  envió  un  donativo  de 
$  10.000  para  la  ayuda  a  los  damni¬ 
ficados,  suma  que  está  a  disposición 
del  prefecto  apostólico  de  Tumaco 
para  su  humanitario  destino  (T.  x, 
15).  Por  decreto  del  14,  el  gobier¬ 
no  creó  una  junta  pro  damnificados 
del  puerto  de  Tumaco,  encargada 
de  la  recepción,  distribución  y  ad¬ 
ministración  de  todos  los  auxilios 
para  empresas  públicas  y  privadas 
de  la  población  incendiada;  y  en 
el  senado  se  aprobó  y  pasó  inme¬ 
diatamente  a  la  comisión  respecti¬ 
va  un  proyecto  de  ley  que  destina 
la  suma  de  $  5.000.000,00  para  la  re¬ 
construcción  del  puerto  y  ayuda  a 
las  víctimas  (J.  x,  15). 


catolicismo.  El  subsecretario  de 

Estado  de  Su  Santi¬ 
dad,  Excmo.  Señor  Montini,  se  di- 
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rige  al  Primado  de  Colombia,  elo¬ 
giando  y  agradeciendo,  en  nombre 
del  Pontífice,  la  largueza  con  que 
el  catolicismo  colombiano  atendió 
el  llamado  papal  sobre  auxilio  a  las 
víctimas  de  la  guerra  mundial,  obra 
en  la  cual  colaboró  tan  eficazmente 
el  episcopado  de  la  nación.  Con  mo¬ 
tivo  de  lo  cual,  declara:  «Entre  los 
católicos  de  ese  Continente,  se  han 
distinguido  de  una  manera  digna  de 
todo  elogio  los'  de  esa  nación,  en  la 
que  diócesis  y  parroquias,  entidades 
públicas  y  privadas,  colectividades 
e  individuos,  pobres  y  ricos,  todos 
han  rivalizado  entre  sí  dando  al 
mundo  una  espléndida  prueba  de 
fraternal  y  cristiana  solidaridad» 
(Ca.  x,  3). 

educación.  De  las  declaraciones 
del  Dr.  Agustín  Nieto 
Caballero  ante  el  consejo  superior 
de  educación,  se  deduce  la  trascen- 

IV - 

Con  solemnes  actos  académicos 
tuvo  lugar  en  la  capital  la  celebra¬ 
ción  del  cuarto  centenario  del  na¬ 
cimiento  del  príncipe  de  las  letras 
hispanas,  don  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Entre  los  más  destaca¬ 
dos,  señalamos  los  siguientes:  so¬ 
lemne  misa  en  la  Basílica  Primada, 
durante  la  cual  el  eminente  cervan¬ 
tista  Mgr.  José  Vicente  Castro  Sil¬ 
va,  pronunció  magna  oración  gra¬ 
tulatoria,  a  través  de  la  cual  analizó 
magistralmente  la  trascendencia 
cultural  de  la  obra  de  Cervantes,  y 
destacó  las  virtudes  cristianas  que 
exornaron  su  vida;  reunión  de  los 
académicos  de  la  lengua  y  la  histo¬ 
ria,  en  el  Colegio  Nacional  de  San 
Bartolomé;  conferencia  del  intelec¬ 
tual  ecuatoriano  Leopoldo  Benítez 
en  el  Museo  Colonial,  y  celebración 
del  concurso  literario  de  la  Radio¬ 
difusora  Nacional  (T.  x,  10).  En 
este  resultaron  victoriosos  los  si¬ 
guientes  nombres:  premio  de  teatro, 


dencia  que  para  el  desarrollo  cultu¬ 
ral  del  país  envuelve  un  estrecho 
acercamiento  con  las  labores  de  la 
Unesco,  dadas  las  facilidades  técni¬ 
cas  con  que  este  organismo  cuenta 
para  difusión  de  la  ciencia  y  la  cul¬ 
tura  en  los  países  unidos  (T.  x,  3). 

obituario.  Duelo  nacional  se  regis¬ 
tró  por  la  muerte  del 
señor  director  de  la  Policía  Nacio¬ 
nal,  General  Delfín  Torres*  Durán. 
En  las  suntuosas  honras  fúnebres 
que  se  rindieron  con  tal  motivo,  se 
hicieron  representar  las  diversas 
entidades  oficiales,  sociales  e  inte¬ 
lectuales  de  la  capital  (S.  x,  4). 

También  descansó  en  el  Señor ,  el 
notable  hombre  de  negocios,  y  ex¬ 
gerente  del  Banco  de  la  República, 
don  Julio  Caro,  hijo  del  gran  hom¬ 
bre  de  las*  letras  patrias,  don  Miguel 
Antonio  Caro  (S.  x,  7). 

Cultural 

Oswaldo  Díaz  Díaz;  premio  a  la 
mejor  canción,  Guillermo  Uribe 
Holguín;  premio  al  mejor  poema 
a  don  Quijote,  presbítero  Manuel 
Grillo  Martínez;  premio  a  la  me¬ 
jor  dramatización  para  radio,  Luis 
Carlos  Sánchez  Parada,  y  las  obras 
de  G.  Duque  Gómez,  y  Luis  Mi¬ 
guel  de  Zulátegui.  Los  respectivos 
jurados  estuvieron  compuestos  por 
los  más  serios  y  destacados  hom¬ 
bres  de  arte  y  letras  de  la  capital  co¬ 
lombiana  (T.  x,  5). 

Según  anuncios  de  Bucaramanga , 
para  el  5  de  noviembre  deben  lle¬ 
gar  a  esa  ciudad  los  restos  del  ilus¬ 
tre  polígrafo  y  pensador  Dr.  Carlos 
Martínez  Silva.  Con  ocasión  del 
primer  centenario  de  su  nacimien¬ 
to,  que  se  celebró  el  8  de  octubre, 
se  anunciaron  diversos  actos  cul¬ 
turales  en  Bucaramanga,  y  en  San 
Gil,  cuna  del  gran  colombiano  (S. 
x,  7;  El  Deber  x,  8). 
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Andrés  Maurois  visitó  a  Bogotá  a 
mediados  de  septiembre.  Con  tal 
ocasión,  fue  objeto  de  numerosos 
agasajos  espléndidos  por  parte  de 
círculos  periodísticos  y  artísticos 
de  la  capital  de  la  república.  Su  es¬ 
tada  en  Colombia  hizo  constatar  la 
auténtica  simpatía  de  que  el  elegan¬ 
te  escritor  goza  entre  nosotros,  co¬ 
mo  en  todos  los  países  latinos.  Sin 
duda,  una  de  las  páginas  más  bellas 
es  aquella  con  que  obsequió  al  país 
desde  las  columnas  de  El  Tiempo 
del  1°  de  octubre,  y  en  que  expresa 
sus  más  amables  reflexiones  para  el 
inmigrante  francés  en  Colombia. 
Maurois  concluye  así  su  breve  y 
delicada  epístola:  «...Resumamos. 
Este  país  te  agradará  más  que  otros. 
Es  feliz  porque  sus  climas  y  sus 
zonas  están  bien  equilibradas.  Nada 
de  prejuicios  de  raza.  Ningún  sno¬ 
bismo.  Los  hombres  son  aquí  juz¬ 
gados  por  lo  que  va*en.  Los  mejo¬ 
res  se  encuentran  a  sus  anchas.  He 
encontrado  aquí  a  muchos  europeos 
que  me  han  dicho:  «Vine  por  ocho 


días,  me  he  quedado  treinta  años». 
Yo  mismo  siento  pena  en  arrancar. 
Amarás  a  Colombia,  estoy  seguro 
de  ello.  .  . ». 


Signo ,  el  gran  periódico  madrile¬ 
ño,  recoge  en  sus  páginas,  noticias 
de  la  gran  metrópoli  newyorquina, 
según  las  cuales  pronto  una  gran  ex¬ 
pedición  se  dirigirá  a  explorar  el 
Río  Amazonas,  con  miras  a  su  in¬ 
corporación  definitiva  en  la  civili¬ 
zación.  La  magna  aventura  estará 
auspiciada  por  los  gobiernos  de 
Brasil,  Bolivia,  Perú,  Colombia, 
Francia,  Ecuador,  Venezuela,  Gran 
Bretaña  y  Holanda;  y  dadas  las 
enormes  posibilidades  naturales,  y 
los  riquísimos  secretos  botánicos 
que  seguramente  albergan  las  sal¬ 
vajes  márgenes,  así  como  las  am¬ 
plias  facilidades  técnicas  y  de  or¬ 
ganización  con  que  la  expedición 
operará,  resulta  de  incalculable  in¬ 
terés  esta  exploración  para  el  mun¬ 
do  científico,  y  los  países  riberanos 
del  sin  par  Marañón  (Signo,  viii,  16) 


V  -  Económica 


Interrogado  sobre  sus  puntos  de 
vista  en  orden  a  la  conferencia 
mundial  de  comercio  y  empleo,  que 
está  para  reunirse  en  la  Habana,  el 
ministro  de  hacienda,  doctor  Fran¬ 
cisco  de  Paula  Pérez,  declara  que 
una  comisión  especial  estudia  una 
sólida  y  técnica  defensa  de  los  in¬ 
tereses  colombianos  en  tal  reunión. 
Dice  que  teniendo  en  cuenta  la  des¬ 
valorización  de  nuestro  peso  (hoy 
de  un  valor  real  de  35  a  40  centa¬ 
vos),  y  el  subido  tipo  de  cambio  en 
relación  con  la  época  en  que  fue 
dispuesto  el  actual  régimen  arance¬ 


lario  del  país,  se  impone  una  revi¬ 
sión  del  arancel  aduanero,  subién¬ 
dolo,  para  que  corresponda  a  la  ver¬ 
dadera  situación  económica  inter¬ 
nacional  que  atravesamos.  Informa 
que  Francia  se  presentará  con  se¬ 
mejantes  prospectos  también;  y  que 
modificadas  sustancialmente  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  él  se  llevó  a  ca¬ 
bo,  es  necesario  atender  a  la  refor¬ 
ma  del  tratado  de  comercio  que  te¬ 
nemos  con  los  Estados  Unidos  (T. 
x,  9) . 

La  Cancillería  parece  estar  acor¬ 
de  con  lo  anteriormente  expuesto 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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por  el  eminente  financista,  y  La 
Prensa  de  Barranquilla,  septiembre 
24,  editorializa  así: 

«El  Canciller  Esguerra  ha  procla¬ 
mado  ya,  en  términos  inequívocos, 
esa  prudente  política  por  parte  de 
Co’ombia.  Nuestro  país,  dijo,  de¬ 
be  adoptar  una  posición  de  defensa 
de  sus  intereses  industriales.  La 
tendencia  americana  busca  la  su¬ 
presión  de  los  aranceles.  Pero  eso 
no  lo  pueden  hacer  países  como  el 
nuestro  que  precisamente  por  estar 
atravesando  una  etapa  muy  impor¬ 
tante  de  su  desarrollo  están  obliga¬ 
dos  a  defender  las  industrias.  Esa 
debe  ser  la  posición  de  Colombia 
en  relación  con  los  temas  que  han 
de  estudiarse  en  la  conferencia  de 
La  Habana:  una  defensa  efectiva 
de  nuestras  industrias. 

«Desde  luego  la  forma  más  prác¬ 
tica  cíe  proteger  la  naciente  indus¬ 
tria  en  estos’  países,  es  el  empleo 
de  aranceles  aduaneros.  Elevarlos 
en  los  casos  en  que  se  hallan  muy 
bajos,  equivale  a  estimular  positi¬ 
vamente  el  fomento  de  la  industria 
local.  Por  eso  el  ministro  Esguerra 
declaró:  «Si  no  se  defienden  los 
aranceles,  no  podrá  protegerse  de¬ 
bidamente  la  industria  y  quedará 
abierto  el  camino  para  que  nos 
inunden  de  mercancía». 

«Frente  a  la  tesis  proteccionista 
se  yergue  la  vigorosa  corriente  de 
librecambio  que  sostienen  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Y  es  muy  natural 
que  esté  planteada  tal  pugna,  por 
las  condiciones  particulares  en  que 
se  hailan  las  partes  contrapuestas: 
de  un  lado  la  colosal  industria  nor¬ 
teamericana,  en  todo  su  apogeo,  que 
rinde  ella  sola  en  la  actualidad  el 
60  por  ciento  de  toda  la  producción 
industrial  del  mundo  y  que,  en  su 
expansión  creciente,  necesita  ensan¬ 
char  sus  mercados  en  el  exterior; 
de  otro  lado  países  como  el  nuestro, 
donde  apenas  se  inicia  el  esfuerzo 
industrial,  donde  la  producción  re¬ 
sulta  cara  y  los  productos  no  han  al¬ 


canzado  una  razonable  perfección, 
necesitando  por  tanto  de  una  ade¬ 
cuada  protección  del  Estado  para 
no  ser  barridos  por  la  competencia 
de  los  productos  extranjeros». 

Vasta  campaña  de  intensificación 
de  los  cultivos,  adelanta  el  gobier¬ 
no  en  todo  el  país: 

Arroz — Los  arroces  Palmíra  8  y 
Palmira  105,  responden  a  una  labor 
de  selección  que  el  ministerio  de 
economía  ha  adoptado  y  logrado  lle¬ 
var  a  práctica  en  diversas  granjas, 
llegando  al  resultado  de  purificar 
el  cereal  de  impurezas  perjudicia¬ 
les,  y  llevando  a  la  planta,  con  el  co¬ 
pioso  envío  de  las  mejores  semillas, 
una  vigorización  y  beneficio  exce¬ 
lentes. 

P apa — Graves  plagas  castigan  es¬ 
te  nutritivo  tubérculo.  Las  medidas 
inmediatas  adoptadas  por  el  gobier¬ 
no,  se  refieren  al  estudio  de  los  ma¬ 
les,  y  su  remedio,  para  encauzar 
después  una  pujante  producción, 
con  serias  observaciones  fundamen¬ 
tales,  y  el  empleo  de  abonos  ferti¬ 
lizantes  de  1a,  más  probada  conve¬ 
niencia  y  rendimiento. 

Maíz — Diversas  granjas  experi¬ 
mentales  atienden  a  la  producción 
máxima  de  semillas  de  excelente  ti¬ 
po,  que  logren  multiplicar  en  todas 
las  tierras  fértiles  la  producción  ac¬ 
tual  de  este  grano,  fundamental  en 
el  sistema  alimenticio  de  nuestro 
pueblo. 

Caucho — En  colaboración  con  el 
gobierno  americano,  el  nuestro  se 
ocupa  activamente  de  la  selección 
de  los  mejores  tipos  de  esta  resina; 
a  cuyo  efecto  hay  constante  inter¬ 
cambio  de  técnicos  y  estudiosos  en¬ 
tre  los  dos  países.  Por  lo  pronto, 
se  ha  concluido  un  contrató  con  la 
Caja  de  Crédito  Agrario  para  admi¬ 
nistración  y  sostenimiento  de  culti¬ 
vos  de  caucho  en  la  zona  de  Urabá ; 
y  se  provee  a  la  extensión  de  los 
cultivos  que  actualmente  cumplen 
normal  desarrollo. 
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Algodón .  La  primera  de  las  fases 
de  la  campaña  oficial  en  este  ren¬ 
glón,  se  refiere  a  la  experimenta¬ 
ción  de  los  tipos  que  mejor  se  adap¬ 
ten  a  las  condiciones  de  nuestros 
suelos;  y  la  segunda,  al  fomento  del 
cultivo  de  las  zonas  y  con  los  tipos 
ya  estudiados,  con  el  necesario  me¬ 
joramiento  de  las  condiciones  técni¬ 
cas  del  cultivo.  Todo  indica  que  la 
acción  oficial  no  descuidará,  sino, 
al  contrario,  resolverá  favorable¬ 
mente  los  problemas  que  implica  el 
regadío  y  la  desecación  de  las  re¬ 
giones  que  respectivamente  lo  re¬ 
quieran,  para  trocar  en  aprovecha¬ 
bles  inmensas  zonas  hoy  impracti¬ 
cables  para  la  labor  agrícola  (S. 
x,  13) . 

Petróleo — En  las  regiones  de 
Puente  Hamaca,  Tunja  y  Soracá, 
iniciará  en  breve  trabajos  de  per¬ 
foración  la  Tropical  Oil  Company. 

Muy  adelantados  se  encuentran 
los  trabajos  del  oleoducto  que  uni¬ 
rá  a  Barranca  con  Puerto  Berrío, 
cuya  significación  no  se  escapará  a 
nadie,  dado  el  proyecto  que  existe 
de  construirlo  igualmente  entre  Be¬ 
rrío  y  la  capital  antioqueña  (L.  x,  2) 
Esta  gran  obra  se  calcula  estará  en 
servicio  en  diciembre;  y  la  Nación, 
por  su  parte,  proyecta  la  construc¬ 


ción  de  nuevo  oleoducto,  entre  Be¬ 
rrío  y  La  Dorada,  cuya  termina¬ 
ción  se  prevé  para  dentro  de  dos 
años  (L.  x,  10). 

Soda — Según  informe  del  gerente 
del  Instituto  de  Fomento,  actual¬ 
mente  se  construye  la  planta  de 
soda  de  Zipaquirá,  con  un  presu¬ 
puesto  de  más  de  $  12.000.000,  y  con 
miras  al  servicio  que  demande  no 
solo  un  inmediato  presente,  sino 
exigencias  más  lejanas.  Se  calcula 
que  la  inversión  representada  en  la 
nueva  planta,  será  suficientemente 
remunerativa.  La  Gerencia  del 
Emisor  ha  impulsado  eficazmente 
la  realización  de  tan  importante 
obra  (L.  x,  11). 

Oro — La  producción  de  onzas  fi¬ 
nas  durante  el  año  de  1946,  queda 
representada  así,  según  estadística 
publicada  por  Revista  Minera ,  nú¬ 
mero  139: 

De  capital  extranjero  265.348,4 
De  capital  nacional  25.167,6 

Pequeña  industria  146.660,0 


Total  437.176,0 


La  procedencia  preponderante 
del  laboreo  registrado,  correspon¬ 
de  al  departamento  de  Antioquia. 


—  —  —  —  ^  —  —  — -  — ■  — 


El  Mensajero  del  coraztn  de  üesds  en  Colombia 

Revista  mensual,  Organo  del  Apostolado  de  la  Oración 

La  reuista  que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar  católico 

SUSCRICION  ANUAL  $  2.00 

Apartado  Nacional  445  —  Bogotá 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  ^  Gota,  tome  ACIDURINA. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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LA  COLECCION  PAX 

Se  propone  editar  libros  y  folletos  sobre  temas  de  actualidad,  bajo  la 

dirección  de  Revista  Javeriana 

EDICIONES  PAX 

LA  IGLESIA  CATOLICA,  INMENSO  MILAGRO  Libro  de  214  páginas, 
debido  a  la  pluma  del  P.  Eduardo  Ospina.  Obra  científica  y  de  di¬ 
vulgación  al  mismo  tiempo,  contribución  que  enaltece  la  cultura  ca¬ 
tólica.  Ejemplar,  $  1,00;  por  correo,  $  1,20. 

ROMA,  GUION  DE  OCCIDENTE  por  el  R.  P.  Francisco  José  González, 
S.  J.  Este  libro  es  una  cosecha  de  madurez  espiritual.  Aquí  se  dan 
la  mano  la  teología  y  la  bistoria,  la  visión  del  filósofo  y  el  estilo  terso 
de  un  avezado  ensayista.  Una  obra  que  apreciarán  cuantos  crean  en 
el  dominio  de  las  ideas  y  de  los  ideales.  Ejemplar,  $  1,50;  por  co¬ 
rreo,  $  1,70. 


FOLLETOS  «COLECCION  PAX» 

OS  OFREZCO...  del  P.  Antonio  Poidin,  S.  J.  Manual  ideal  para  com¬ 
prender  y  practicar  el  espíritu  de  esa  gran  institución  que  se  llama 
Apostolado  de  la  Oración.  Ejemplar,  $  0,15;  por  correo,  $  0,20. 

TACTICAS  COMUNISTAS  La  más  alta  documentación  aparecida  hasta 
ahora  sobre  las  tácticas  comunistas  en  América  Latina  y  en  Colom¬ 
bia.  Por  /.  Alvar ez,  S.  J.  Ejemplar,  $  0,40;  por  correo,  $  0,50. 

EL  PURGATORIO  Folleto  del  Exento.  Sr,  Graham.  Instruye  sobre  este 
dogma,  fomenta  el  aprecio  de  la  Santa  Misa,  y  defiende  de  los  errores 
protestantes.  Ejemplar,  $  0,20;  por  correo,  $  0,25. 

MARXISMO  Por  el  P.  Cirilo  Clump ,  S.  J.  Vigorosa  impugnación  de  los 
errores  materialistas,  surgida  del  estudio  claro  y  sereno  de  esas  doc¬ 
trinas.  Ejemplar,  $  0,15;  por  correo,  $  0,20. 

LA  MAMA  IDEAL  Por  A.  Poulin,  S.  J.  Bellísimo  folleto,  escrito  por  un 
verdadero  especialista  de  la  educación  infantil,  que  instruye  admira¬ 
blemente  sobre  los  deberes  y  obligaciones  de  la  madre  que  de  veras 
quiera  ser  la  mamá  ideal.  Ejemplar,  $  0,10;  por  correo,  $  0,15. 

TU  MISA  Y  TU  VIDA  Por  A.  Dutil.  Nueva  y  esmerada  adición  de  este 
precioso  folleto,  útilísimo  para  despertar  en  los  fieles  el  amor  por  la 
Santa  Misa. 


S.  S.  Pío  XII  habla  a  los  miembros  de  la 
Unión  Internacional  de  Ligas  Femeninas  Católicas ” 

OS  presentáis  a  Nos,  queridas  hijas,  bajo  el  nombre  honroso  y  valien¬ 
te  a  la  vez  de  Unión  internacional  de  Ligas  Femeninas  Católicas 
y  el  solo  hecho  de  llevar  ese  título  hace  que  para  Nos  sea  motivo 
de  complacencia  daros  la  bienvenida  y  dirigiros  algunas  palabras  de  alien¬ 
to  y  de  consejo.  Vuestro  nombre  en  efecto,  dice  el  carácter  militante  de 
vuestro  movimiento,  su  universalidad,  la  agilidad  armoniosa  y  firme  de 
vuestra  colaboración. 

Señoras  y  jóvenes  católicas:  En  tiempos  pasados  vosotras  no  habríais 
soñado  sino  en  desempeñar  dignamente  vuestra  misión,  sagrada  y  fecun¬ 
da  como  la  de  formar  un  hogar  santo  y  feliz,  o  entregar  vuestra  vida  al 
servicio  de  Dios,  bien  en  el  retiro  del  claustro  o  en  las  obras  de  apostolado. 
Bello  ideal  para  una  mujer,  el  de  ejercer  silenciosamente,  y  desde  su  lugar 
propio,  una  poderosa  influencia  a  su  alrededor!....  Pero  he  aquí  que  os 
véis  obligadas  a  descender  a  la  arena  para  tomar  parte  en  la  lucha.  No  la 
habéis  buscado  ni  provocado;  la  aceptáis  valientemente,  no  como  víctimas 
resignadas,  sino  con  una  resistencia  vigorosa  puramente  defensiva.  Ha¬ 
béis  comprendido  bien  la  necesidad  de  pasar  al  contra-ataque  para  la  con¬ 
quista.  Este  es  el  pensamiento  que  surge  de  vuestra  documentación  en  la 
cual  se  refleja  como  en  un  espejo,  la  situación,  mejor  diríamos  «el  drama 
actual  del  mundo  femenino».  El  objeto  principal  de  este  documento  que 
traza  luminosamente  las  líneas  del  programa  de  vuestro  Congreso,  es  ante 
todo:  Proteger  la  dignidad  de  la  joven,  de  la  esposa,  de  la  madre;  soste¬ 
ner,  conservar  el  hogar  y  el  niño  en  el  puesto  primordial  que  les  corres¬ 
ponde  en  el  campo  de  acción  de  la  mujer;  salvar  a  toda  costa  las  prerro¬ 
gativas  de  la  familia,  y  hacer  todos  los  esfuerzos  necesarios  para  asegu¬ 
rar  la  tutela  de  los  padres  sobre  los  hijos. 

Nos  mismo  tratamos  en  época  anterior  este  punto  capital  de  la  mujer 
en  su  vida  social  y  política,  y  aprovechamos  hoy  esta  ocasión  para  com¬ 
pletar,  valiéndonos  de  la  experiencia  de  los  últimos  años,  y  recorriendo 
los  puntos  principales  de  vuestro  programa,  lo  que  entonces  dijimos  a  las 
mujeres  católicas  de  Italia. 

Los  años  de  la  segunda  guerra  mundial  y  los  de  la  post-guerra,  han 
presentado  y  presentan  aún  casi  en  toda  la  extensión  de  la  tierra,  un  as¬ 
pecto  trágico  sin  precedentes.  Nos  creemos  que  jamás  en  el  curso  de  la 
historia  de  la  humanidad  habían  exigido  ios  acontecimientos,  tanta  iniciati¬ 
va  y  audacia  de  parte  de  la  mujer,  tal  sentido  de  su  propia  responsabili¬ 
dad,  tanta  fuerza  moral,  espíritu  de  sacrificio  y  resistencia  a  toda  suerte 
de  sufrimientos,  en  una  palabra,  tanto  heroísmo! 

Al  examinar  la  situación  actual  de  la  mujer  y  de  la  familia  cristiana, 
nos  sentimos  tentados  de  preguntarnos  si  seremos  víctimas  de  una  pesadi¬ 
lla  y  cómo  semejantes  cosas  pueden  verse  en  esta  época  y  en  el  mundo 
en  que  vivimos. 
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En  este  momento,  Nos  sentimos  un  consuelo,  un  alivio  al  exponeros, 
queridas  hijas  — venidas  de  todo  el  universo  católico —  nuestros  desvelos 
y  al  haceros  nuestro  llamamiento,  porque  bien  sabemos  con  qué  espíritu  de 
fe  y  de  caridad  los  escucháis  y  con  qué  ardiente  celo  os  haréis  el  eco  de 
nuestra  voz  en  todas  partes. 

Testigos  de  una  crisis  de  tanta  gravedad,  no  podemos  contentarnos 
con  deplorarla  ni  con  formular  votos  estériles.  El  punto  capital  es  la  unión 
de  todas  las  fuerzas  vivas  para  hacerlas  tender  hacia  la  salvación  de  la 
educación  femenina  y  de  la  familia  cristiana.  Este  es  el  objeto  de  vuestro 
Congreso  en  Roma,  en  el  Centro  mismo  de  la  Cristiandad.  Habéis  queri¬ 
do  recibir  de  Nos,  normas  directivas  para  la  ejecución  práctica  y  eficaz 
de  vuestras  resoluciones  y  Nos  las  reuniremos  y  os  las  expondremos  bajo 
Jos'  títulos  siguientes: 

I  _  UNA  FE  VIVA  Y  SOBRENATURAL 

Ante  todo,  fe  valiente,  alerta,  intrépida,  firme  y  viva  en  la  Verdad  y 
en  el  triunfo  de  la  Doctrina  Católica.  Las  fuerzas  intelectuales  y  políticas 
más  o  menos  impregnadas  de  ateísmo,  procuran  extirpar  la  civilización 
cristiana;  frente  a  ellas  advertimos  el  grupo  numeroso  de  aquellos*  que 
desearían  conservar  el  brillo  exterior  de  los  fundamentos  religiosos,  cuyo 
valor  esencial  desconocen,  solo  por  no  perder  un  orden  cívico  del  que  no 
podrían  prescindir....  cuerpos  sin  alma,  atacados  de  parálisis,  incapaces 
de  oponerse  a  las  fuerzas  destructoras  del  ateísmo. 

¡Cuán  diferentes  sois  vosotras!  Seguramente  la  batalla  por  los  dere¬ 
chos  de  la  familia,  la  dignidad  de  la  mujer,  del  niño  y  de  la  escuela,  será 
dura,  pero  tenéis  de  vuestra  parte  a  los  espíritus  rectos  que  son  la  mayo¬ 
ría  y  sobre  todo,  tenéis  a  Dios.  Dad  pues  la  razón  al  pensamiento  de  San 
Pablo:  «Vuestra  fe  ha  hecho  de  vosotros,  héroes  en  el  combate»  (Hebreos 
xi,  33  sig.). 

Nos  llamamos  fe  firme,  la  fe  absoluta,  sin  reservas  ni  omisiones,  la 
que  no  vacila  ante  las  últimas  consecuencias  de  la  verdad,  ni  retrocede 
ante  sus  más  rigurosas  aplicaciones.  No  os  dejéis  engañar:  No  se  gana 
al  adversario  a  fuerza  de  andar  a  remolque  y  de  imitarlo.  Vuestra  «de¬ 
claración»  expresa  la  esperanza  de  reunir  en  torno  a  vuestros  principios, 
a  toda  la  juventud  femenina  del  mundo,  que  acepta  como  fundamento  la 
ley  natural  cuya  fuente  está  en  Dios;  y  con  mayor  razón  a  las  que  además 
de  ser  cristianas,  creen  en  Cristo  Redentor.  Nos  aplaudimos  vuestro  em¬ 
peño  y  optimismo  juvenil,  pero  tened  cuidado:  el  gran  secreto  para  con¬ 
quistar  a  los  otros  es,  ante  todo,  hacerles  ver  hasta  la  evidencia,  que  para 
una  mujer  católica,  su  fe  es  una  sólida  y  plena  realidad. 

En  fin,  Nos  llamamos  fe  firme  y  viva,  una  fe  que,  día  por  día,  se  tra¬ 
duce  en  actos  por  la  humildad,  la  oración  y  el  sacrificio.  Precisamente 
porque  libráis  batalla  contra  las  fuerzas  anticristianas  que  son  «totali¬ 
tarias»,  la  primera  condición  es  que  opongáis  a  sus  doctrinas,  la  ley  de 
Dios  abrazada  y  observada  en  vuestra  vida,  alegre,  espontánea  e  integral¬ 
mente.  Tomar  esta  ley  a  la  ligera,  sería  tanto  como  hacer  confesión  de 
una  deplorable  frivolidad  y  de  una  funesta  inconsistencia.  No  olvidéis 
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que  también  vosotras  tenéis  la  debilidad  de  una  naturaleza  caída  y  que 
la  serpiente  no  se  considera  vencida  y  continúa,  como  en  el  paraíso,  enga¬ 
ñando  a  la  mujer  para  hacerla  caer.  Necesitáis  a  cada  paso  para  vencer 
las  tentaciones  y  triunfar  de  vuestras  propias  tendencias,  fuerza  y  valor 
para  decir  con  energía:  No .  Mas  ¿cómo  pronunciar  ese  no  y  cómo  repe¬ 
tirlo  sin  cansarse,  indefinidamente,  sino  comprendiendo  y  reconociendo 
en  presencia  de  Dios  que  sois  impotentes  y  que  por  lo  tanto  necesitáis  de 
su  gracia?  Esa  gracia  no  la  podréis  obtener  sin  la  oración  y  el  sacrificio. 

Vosotras  que  queréis  llevar  una  vida  de  apostolado  según  la  situación 
personal  de  cada  cual,  lo  que  es  bien  digno  de  elogio,  no  podéis  ignorar 
la  insuficiencia  absoluta  de  todos  los  recursos  naturales  y  de  los  medios 
puramente  humanos  en  la  lucha  contra  la  incredulidad  e  inmoralidad  ac¬ 
tuales.  Es  necesaria  la  unión  íntima  con  Cristo  y  esta  unión  supone  igual¬ 
mente  la  oración  y  el  sacrificio. 

Cada  paso  que  hayáis  dado  en  Roma  ha  debido  dejar  profunda  im¬ 
presión  en  vuestro  corazón  y  en  vuestro  espíritu,  al  hacer  revivir  por  el 
recuerdo  a  los  cristianos  de  los  primeros  siglos.  Ellos  fueron  hombres  y 
mujeres  de  sacrificio;  de  otra  manera  les  habría  sido  imposible  lograr 
sobre  el  odio,  la  impiedad  y  la  lujuria,  los  espléndidos  triunfos,  cuyo  re¬ 
lato  os  llena  de  admiración  y  produce  aún  estupor  en  los  incrédulos.  ¿Se¬ 
rá  diferente  la  situación  actual?  Se  ha  dicho  con  razón  que,  en  nuestros 
días,  querer  pasar  por  las  calles  de  las  grandes  ciudades  sin  dejar  abrir 
brecha  en  la  integridad  de  la  fe  y  sin  salpicar  de  lodo  la  pureza  de  la  vida, 
exige  no  menos  heroísmo  que  el  martirio. 

II  —  NADA  DE  FALSOS  ESPIRITUALISMOS 

Si  tocamos  este  punto  no  es  porque  creamos  necesario  poneros  en 
guardia.  Gracias  a  Dios  estamos  plenamente  seguros  de  vosotras  a  este 
respecto.  Con  el  pretexto  de  defender  la  Iglesia  contra  el  peligro  de  extra¬ 
viarse  en  la  esfera  de  lo  temporal  se  lanzó  hace  unos  10  años  un  santo  y 
seña  que  continúa  gozando  de  crédito  en  el  mundo:  Retorno  al  campo  es¬ 
piritual .  Y  se  entiende  por  ello  confinar  a  la  Iglesia  estrechamente  dentro 
del  límite  absoluto  de  la  enseñanza  estrictamente  dogmática,  la  celebración 
del  santo  sacrificio  y  la  administración  de  los  sacramentos,  prohibiéndole 
toda  incursión,  todo  derecho,  aún  de  la  simple  mirada  sobre  el  campo  de 
la  vida  pública,  toda  intervención  en  el  orden  civil  o  social. 

Como  si  el  dogma  no  tuviera  nada  que  ver  en  todos  los  campos  de  la 
vida  humana,  como  si  los  misterios  de  la  fe  con  todas  sus  riquezas,  debie¬ 
ran  abstenerse  de  sostener  y  tonificar  la  vida  de  los  individuos  y  de  con¬ 
siguiente,  armonizar  la  vida  pública  con  la  ley  de  Dios  e  impregnarla  del 
Espíritu  de  Cristo!  Esa  vivisección  es  sencillamente  anticatólica. 

El  santo  y  seña  debe  ser  por  el  contrario:  Por  la  fe,  por  Cristo  en  toda 
la  medida  de  nuestras  fuerzas.  Presencia  dondequiera  que  estén  en  juego 
nuestros  intereses  vitales;  donde  se  discuten  y  promulgan  las  leyes  que  se 
refieren  al  culto  de  Dios,  al  matrimonio,  la  familia,  la  escuela,  el  orden 
social,  dondequiera  que  se  forja,  por  la  educación,  el  alma  de  un  pueblo. 
Y  por  desgracia,  con  demasiada  frecuencia  hay  que  deplorar  la  ausencia 
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de  organizaciones  católicas!  Inmensa  es  por  consiguiente  la  responsabili¬ 
dad  del  hombre  o  la  mujer  que  gocen  del  derecho  al  voto  allí  donde  están 
en  juego  los  intereses  religiosos.  La  abstención  en  ese  caso  — que  lo  sepan 
bien  ellos —  es  un  grave  y  fatal  pecado  de  omisión.  Hacer  uso,  y  buen  uso 
de  ese  derecho,  es  trabajar  efectivamente  por  el  verdadero  bien  del  pue¬ 
blo,  es  obrar  como  leales  defensores  de  la  Causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

III  —  FIDELIDAD  EN  LA  ACTIVIDAD  SOCIAL  AL  PROGRAMA 

SOCIAL  DE  LA  IGLESIA 

En  los  últimos  tiempos  Nos  hemos  insistido  repetidas  veces  en  esta 
recomendación.  Y  es  porque  hasta  en  las  filas  de  los  católicos  se  abren 
camino  ciertas  tendencia  que  buscan  la  manera  de  asimilar  la  Doctrina  de 
la  Iglesia,  a  teorías  inconciliables  con  el  pensamiento  cristiano.  La  Iglesia 
al  mantener  la  línea  que  separa  el  concepto  cristiano  de  tales  teorías,  ha 
tenido  siempre  en  cuenta  el  verdadero  bien  de  la  humanidad  entera,  el 
verdadero  bien  común.  Siempre  que  se  trata  de  justas  reivindicaciones  so¬ 
ciales,  Ella  se  ha  puesto  a  la  cabeza  de  sus  hijos  para  promoverlas.  Y  esa 
que  vosotras,  queridas  hijas,  formuláis  expresamente  en  vuestro  progra¬ 
ma:  «La  más  equitativa  repartición  de  las  riquezas»,  ha  sido  y  continúa 
siendo  uno  de  los  objetivos  principales  de  la  doctrina  social  católica.  Nos 
podemos  decir  otro  tanto  de  «la  igualdad  del  salario  cuando  el  trabajo  y 
el  rendimiento  son  iguales  entre  el  hombre  y  la  mujer»,  reclamo  que  la 
Iglesia  ha  hecho  suyo  desde  hace  mucho  tiempo. 

IV  _  LUGAR  Y  PAPEL  DE  LA  MUJER  EN  LA  VIDA  POLITICA 

Viene  en  fin,  el  dominio  de  la  vida  política.  En  muchas  circunstan¬ 
cias,  Nos  hemos  tratado  ya  ciertos  puntos,  como  el  cuidado  de  poner  a  sal¬ 
vo  los  intereses  sagrados  de  la  mujer,  por  medio  de  una  legislación  y  de 
un  régimen  que  respeten  sus  derechos,  su  dignidad  y  su  misión  social:  la 
participación  de  algunas  mujeres  en  la  vida  política  en  vista  del  bienestar 
y  del  progreso  de  todas. 

Vuestro  papel  es  trabajar  por  hacer  a  la  mujer  cada  día  más  conscien¬ 
te  de  sus  derechos  sagrados,  de  sus  deberes  y  de  su  poder,  sea  sobre  la  opi¬ 
nión  pública  en  las  relaciones  cotidianas  o  sobre  los  poderes  públicos  y 
legislativos  por  el  buen  uso  de  sus  prerrogativas  de  ciudadana.  No  se  trata 
pues,  de  que  entréis  en  masa  en  la  carrera  política,  en  las  asambleas  pú¬ 
blicas.  La  mayoría  de  vosotras  debería  dar  lo  mejor  de  su  tiempo  y  de  su 
corazón  al  cuidado  de  su  hogar  y  su  familia.  Nos  no  perdemos  de  vista 
que  el  gobierno  de  un  hogar  en  que  todos  sus  miembros  se  sienten  felices, 
y  la  educación  de  los  hijos,  forman  una  contribución  de  sin  igual  valor 
al  bienestar  y  a  los  intereses  de  la  comunidad. 

Nos  encontramos  un  gran  motivo  de  gozo  en  el  hecho  de  que,  en  el 
seno  de  las  familias  campesinas,  esto  es,  en  una  gran  parte  de  la  humani¬ 
dad,  la  acción  de  la  mujer  en  el  hogar  doméstico  coincide  felizmente  con 
su  cooperación  en  la  economía  familiar  y  nacional. 

Aquellas  de  entre  vosotras  que,  gozando  de  mayor  libertad  personal, 
siendo  más  aptas  y  estando  mejor  preparadas,  se  vean  obligadas  a  trabajar 
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por  el  ínteres  general,  serán  vuestras  representantes  y  delegadas.  Confiad 
en  ellas,  procurad  comprender  sus  dificultades,  las  penas:  y  sacrificios  que 
exigirá  su  abnegación;  ayudadlas,  sostenedlas. 

Una  palabra  basta  por  fin,  para  subrayar  lo  que  Nos  llamamos:  la  uni¬ 
versalidad  y  la  armonía  suave  y  firme  de  vuestra  colaboración:  Univer¬ 
sal  porque  no  debe  hacer  distinción  de  nacionalidad,  clase  o  condición. 
Suave  y  firmemente  armoniosa,  porque  consiste  en  el  concurso  de  obras, 
organizaciones  e  instituciones,  las  más  variadas,  que  guardarán  su  carác¬ 
ter  y  actividad  propias,  su  integridad  y  su  esfera  de  acción,  sin  ninguna 
absorción  o  dominación;  sin  sujeción  de  la  una  a  la  otra;  todas  unidas 
por  el  lazo  de  una  federación  libremente  aceptada,  en  vista  de  la  necesi¬ 
dad  de  coordinar  la  acción  común.  Nada  podría  estar  más  de  acuerdo 
con  nuestras  intenciones  y  deseos. 

Y  esta  acción  propia  de  cada  una  en  la  colaboración  general,  la  exten¬ 
deréis  vosotras,  aseguraréis  su  cohesión  y  multiplicaréis  su  eficacia,  gra¬ 
cias  a  vuestra  Oficina  de  Información ,  feliz  iniciativa  que  impone  cierta¬ 
mente  a  quienes  han  de  encargarse  de  ella,  una  labor  pesada,  pero  indu¬ 
dablemente  fructuosísima. 

Hace  tres  días  Nos  celebrábamos  la  Natividad  de  Aquella  cuya  veni¬ 
da  ha  sido  para  el  mundo  la  aurora  de  la  felicidad.  Mañana  celebraremos 
Su  Nombre  glorioso  y  el  recuerdo  de  sus  victorias  sobre  los  enemigos  de 
la  cristiandad.  Que  María,  Auxilio  de  los  Cristianos,  sea  vuestra  fuerza 
en  ia  lucha  por  la  restauración  de  una  sociedad  sana  y  próspera,  por  el 
triunfo  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Nos  la  invocamos  por  vosotras,  y  de  todo 
corazón.  Nos  os  damos  a  todas  vosotras  y  a  aquellas  que  os  están  unidas, 
a  vuestras  obras  e  instituciones,  a  vuestras  familias,  y  a  todos  aquellas 
que  os  son  caros,  Nuestra  Bendición  Apostólica. 
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pone  a  la  orden  de  los  Comerciantes  e  Industriales  su  Sección  de 

ENCOMiENDAS  CONTRA  REEMBOLSO 

que  les  será  de  grande  utilidad  para  el  despacho  de  mercancías 
sin  pago  previo,  y  que  por  medio  de  esta  dependencia  sólo  serán 
entregadas  a  los  destinatarios  mediante  la  cancelación  de  las 
Letras  giradas  por  los  despachadores. 

Igualmente  rogamos  al  público  se  sirva  presentar  al  cobro  en 
las  Oficinas  de  Correos,  las  estampillas  y  Certificados  de  Ahorro 

Postal,  a  la  mayor  brevedad  posibleo 
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CANTEMOS 


Antología  musical  que  por  lo  bien  seleccionada,  la  impecable 
edición  y  la  cuidadosa  trascripción  de  las  obras  de  los  diversos 
autores,  podemos  considerar  como  obra  única  en  lengua  castellana. 

TOMO  I 

340  melodías  y  polifonías  3AGRADAS 

Este  libro,  primorosamente  escrito,  ilustrado  con  bellísimos 
dibujos,  en  dieciseisavo  y  con  432  páginas  es  verdaderamente 
digno  del  católico  pueblo  latinoamericano.  Contiene  nutrido  ma¬ 
terial  de  cánticos  sagrados,  para  casi  todas  las  festividades 
religiosas  del  año,  himnos,  villancicos,  etc. 

Valor  del  ejemplar  para  Colombia . $10-00 

,,  ,,  el  exterior . 7-00  dólares 


TOMO  II 

300  melodías  y  polifonías  PROFANAS 

Cantos  de  muy  diversas  naciones,  de  épocas  muy  diferentes, 
de  compositores  de  índole  muy  distinta  y  de  los  más  variados 
géneros,  acomodados  a  todas  las  circunstancias;  por  esto,  hay  can¬ 
tos  de  salón  y  campestres,  escolares  y  hogareños,  patrióticos  y 
marciales,  de  academias  y  de  tertulias. 

Su  contenido  se  divide  en  tres  partes:  . .  .de  lo  mejor,. .  .  de 
todo  el  mundo  y  . .  .de  nuestro  país;  y  consta,  como  puede  verse 
de  las  obras  más  escogidas  de  los  más  nombrados  compositores 
mundiales,  hispanoamericanos  y  nacionales. 

Valor  del  ejemplar  para  Colombia . $8-00 

„  „  el  exterior .  5-00  dólares 


En  estos  precios  queda  incluido  el  valor  del  porte. 
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Invocación  a  Don  Quijote 

(A  la  Memoria  de  Cervantes,  en  su  Cuarto  Centenario) 


Va  para  cuatro  siglos  que  deambulas  el  mundo , 
sin  rival  caballero ,  que  no  tienes  segundo , 
el  de  la  acción  intrépida ,  el  del  mirar  profundo. 

Poco  f  irme  de  estribos ,  invinculado  a  quicio , 
prosigues  tu  batalla ,  contra  el  desmán  y  el  vicio , 
aunque  el  vulgo  se  mofe  de  tu  falta  de  juicio. 

Sancho  plural ,  el  vulgo  te  sigue  en  la  aventura, 
y  hace  suyo  el  botín ,  si  triunfa  tu  bravura, 
o  ríe  del  desastre  de  tu  triste  figura. 

Pero  tú,  andas  y  andas  por  todos  los  confines, 
y  hasta  el  jamelgo  flácido,  ya  sin  cola  y  sin  crines, 
prende  con  chispas  de  oro  los  guijarros  ruines. 

Jinete  apocalíptico ,  has  teñido  tu  lanza 

con  la  sangre  del  iris,  y  en  misión  de  esperanza 

tu  sombra  se  proyecta,  por  la  azul  lontananza. 

Que  asomaste  en  la  Mancha,  oh  ilustrísimo  Loco, 
lo  dice  tu  Cronista. . .  No  lo  niego  tampoco; 
mas  todo  el  universo,  por  patria  tuya,  es  poco. 

Ciudadano  del  orbe,  la  partida,  primera 

de  un  registro  de  nombres,  que  nadie  la  escribiera, 

da  fe  de  tu  bautismo  en  un  país  cualquiera. 

. . .  ¿Escribirla? . . .  no  falta ;  si  está  hecha  tu  sustancia 
con  la  esencia  más  fina  de  la  humana  fragancia, 
y  eres  el  hombre  innato,  sin  edad  ni  distancia. . . 

Va  para  cuatro  siglos. .  .  He  dicho  mal. . .  Los  años 
no  son  cifras  de  gloria. . .  se  cuentan  los  rebaños. . . 
se  pesa  la  materia.  .  .  se  miden  los  tamaños. . . 

Y  tú  eres  arquetipo. .  .  Eres  persona  en  trance. . . 
Sobre  el  divino  fíat,  eres  místico  alcance  • . . 

Entre  el  hombre  y  la  especie,  módulo  de  balance. . . 

. .  .Entraña  filosófica. . .  destello  liberado. . . 
síntesis  de  ideales. . .  blasón  inmacidado . . . 
dolor  abstracto. . .  amor  redempto  de  pecado. . . 
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Tuviste  un  avalar  en  la  mente  del  genio  '; 
un  avalar ,  no  ‘más,  pujante  y  primigenio, 
tal  que  lo  reclamaba  el  mundanal  procenio. 

Desde  entonces,  te  mira  la  turba  migratoria, 
mil  veces  derrotado,  pero  mil  en  victoria, 
con  el  rostro  señero  asomado  a  la  historia. 

Principal  personaje  del  drama  de  la  vida , 

eres  prosopopeya  de  toda  acometida, 

en  que  el  valor  se  muestra  y  el  interés  se  olvida. 

Hay  en  los  horizontes  cien  molinos  de  viento , 
que  trituran  el  grano  candeal  del  pensamiento, 
por  buscar  el  salvado  de  grosero  alimento . 

Torvos  enterradores  por  las  rutas  oscuras, 
siguen  llevando  féretros  rumbo  a  las  sepulturas, 
que  sumen  en  su  vórtice  tantas  virtudes  puras. 

Todavía  se  arrastran  cadenas;  hay  galeotes 
forzados  a  galeras ,  tras  de  negros  barrotes 
en  que  la  sangre  cuaja  melancólicos  brotes. 

Corren  aún  carruajes,  con  damas  encantadas 
por  magos  criminales,  que  pueblan  las  barriadas 
de  las  grandes  ciudades,  al  placer  resignadas. 

Gigantes  hiperbólicos ,  entre  las  manos  rudas, 
sofocan  el  aliento  de  las  rosas  desnudas, 
sabiendo  que  las  flores  son  bellas,  pero  mudas. 

Y  van  las  multitudes,  en  desfile  gregario, 
sumisas  a  la  pértiga  de  un  zagal  victimario , 
para  carne  de  guerra  y  para  cal  de  osario. 

Pon  en  ristre  tu  lanza;  golpea  los  hijares 
del  rocín  turbio  y  magro,  comido  de  pesares, 
y  enciende  de  furores  los  ojos  estelares. 

No  importa  que  sucumbas .  . .  nada  importa  el  fracaso 
tendido  en  el  camino,  tu  propio  cuerpo  laso 
es  la  conciencia  cósmica,  que  cierra  al  mal  el  paso. 

Encárnate  en  los  hombres.  A  este  tiempo  es  preciso, 
que  dejes  de  ser  uno,  de  carácter  conciso, 
y  te  hagas  tipo  múltiple,  pueblo  tal  vez  de  viso. 

Escombra  las  cenizas  de  la  fe  democrática, 
mata  la  llama  de  odio  de  la  pasión  fanática, 
y  modela  la  vida  en  forma  nueva  y  ática. 

Una  nación-quijote  está  a  punto  de  aurora : 
nadie  sabe  de  su  orto  la  latitud  ni  la  hora. 

Pero  se  siente  de  ella  una  ansiedad  que  implora . 
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Caballera  y  cristiana ,  cristiana  y  caballera , 
tú  debes  ser  monarca  de  esa  nación  austera, 
que  a  zaga  de  tu  fama ,  circunvala  la  esfera. 

Para  ir  hacia  otros  orbes,  no  es  menester  escalas ; 

Pegaso  a  Clavileño  le  ha  cedido  las  alas; 

las  estrellas  se  encienden  en  noches  de  bengalas. 

Ariel  te  ha  transferido  su  celeste  destino. 

Un  racimo  de  mundos  te  brinda  con  su  vino. 

Es  urgente  que  vengas  a  realizar  tu  sino. 

La  tierra  ha  de  ser  úna,  para  alcanzar  el  cielo. 

La  humanidad  hastiada  de  habitar  este  suelo, 
siente  sed  de  infinito,  con  infinito  anhelo. 

Baja  pronto  a  que  libres  la  postrera  pelea , 
y  a  que,  luego,  retornes  — ya  sin  mortal  disnea — 
porque  arriba ,  encantada,  te  espera  Dulcinea. 

Los  poetas  te  haremos  cortejo  de  armonía, 
en  torno  de  tu  solio,  suspendido  en  el  día, 
pues  ésta  es  Dulcinea:  la  eterna  Poesía .  .  . 


Luis  Cordero  Crespo. 

Cuenca,  Ecuador,  octubre  9  de  1947. 
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Profesionales 


Industriales 


Comerciantes 


Al  hacer  los  nuevos  presupuestos 
de  su  propaganda  para  el  año  de  1948 


RECUERDE: 

QUE  LA  REVISTA  JAVERIANA 

es  eí  mejor  medio  para  anunciar  su 
actividad  profesional,  sus  negocios  y 
sus  productos,  porque  es  ía  revista  de 
mayor  circulación  y  ía  más  leída  en 
eí  país  y  en  eí  extranjero. 
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Comentarios  internacionales 


La  guerra  ideológica 


Ljf  L  clima  de  «la  guerra  fría»  co- 
mo  el  periodista  norteamerica¬ 
no  Walter  Lippman  calificó  la  que 
actualmente  se  libra  en  el  mundo, 
ha  visto  en  los  últimos  días  un  sal¬ 
to  brusco  del  termómetro.  En  efec¬ 
to,  no  dudamos  en  calificar  de  tal 
los  últimos  acontecimientos  mun¬ 
diales,  en  especial  el  congreso  co¬ 
munista  de  Polonia,  que  hizo  re¬ 
vivir  el  Komintern  bajo  el  modesto 
pero  diciente  nombre  de  la  Oficina 
de  Información  que  funcionará  en 
Belgrado,  y  los  acontecimientos  po¬ 
líticos  de  Austria,  Italia,  Francia, 
y  en  América  de  los  países  del  abc, 
a  los  cuales  queremos  hoy  referir¬ 
nos. 

El  nuevo  Komintern — Guando  en 
mayo  de  1943  una  información  de 
Moscú,  trasmitida,  comentada  y  am¬ 
pliada  con  el  aparato  de  las  gran¬ 
des  efemérides  informó  al  mundo 
que  el  Komintern  dejaba  de  existir 
hubo  fiesta  y  luces  en  los  países 
democráticos  grandes.  Se  conside¬ 
ró  tal  anuncio  como  una  prenda  de 
buena  voluntad  que  el  Soviet  y  Ru¬ 
sia  daban  al  mundo.  La  guerra  ideo¬ 
lógica,  se  dijo,  ha  cesado.  Rusia 
abandona  desde  hoy  sus  deseos  de 
proselitismo,  para  dedicarse  a  fun¬ 
dar  sin  esa  piedra  de  discordia  que 
la  divida  de  las  otras  grandes  po¬ 
tencias,  la  Organización  Internacio¬ 
nal  y  la  Seguridad  colectiva  del 
mañana.  Y  sus  aliados  de  la  víspera 
recibieron  con  júbilo  la  noticia  y 
la  ampliaron  y  avaluaron  con  su 
buena  fe  y  entusiasmo. 

No  fueron  empero  los  pequeños 
países  tan  cautos.  Ni  tampoco  cre- 


por  Daniel  Henao  Henao 

yeron  todos  los  ciudadanos  del  pla¬ 
neta  la  buena  nueva.  No  obstante 
que  había  razones  para  creer  que 
esa  declaración  soviética  no  era  si¬ 
no  el  reconocimiento  de  que  la  ideo¬ 
logía  de  Marx,  asimilada  ya  por 
los  partidos  comunistas  del  mundo 
entero,  y  hecha  carne  de  su  carne 
y  hueso  de  sus  huesos  por  los  ad- 
herentes  de  toda  la  tierra,  no  ne¬ 
cesitaba  ya  de  un  foco  irradiante, 
animador  y  dirigente  que  en  Moscú 
tuviese  sus  reales,  nosotros  nos  con¬ 
tamos  entre  quienes  pensaron  que 
ni  aún  así  podía  creerse  en  tal  prue¬ 
ba  de  amistad.  Ni  la  presencia  de 
los  grandes  dirigentes  com  mistas 
nacionales  en  Moscú  dur  mte  la 
guerra,  como  Thorez,  ni  los  viajes 
frecuentes  de  otros  como  Tito,  To- 
gliatti,  etc.  para  recibir  órdenes,  ni 
las  firmas  de  varios  de  ellos  y  de  la 
Pasionaria  en  el  acta  de  defunción 
del  Komintern  nos  tranquilizaron 
sobre  la  real  vida  y  lozana  existen¬ 
cia  de  éste,  aun  ya  con  carteles  de 
defunción  fijados  a  lo  largo  de  las 
avenidas  del  Universo. 

El  tiempo  empezó  a  trascurrir, 
los  acontecimientos  internacionales 
a  desarrollarse,  de  la  cordialidad 
de  la  guerra  entre  los  Grandes  se 
pasó  a  la  desconfianza  primero,  a 
la  hostilidad  actual  luégo.  Y  mien¬ 
tras  sobre  el  tablero  mundial  se 
cernían  sombras  y  amenazaban  tor¬ 
mentas,  en  el  interior  de  los  países, 
célula  verdadera  de  donde  parte  la 
política  internacional,  la  actividad 
comunista  se  desarrollaba  con  la 
misma  asonancia,  maestra  dirección 
y  admirable  paralelismo  que  en 
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tiempos  del  Komintern  declarado 
difunto.  Las  huelgas  seguían  a  los 
paros,  los  partidos  comunistas  cola¬ 
boraban  en  los  gobiernos  de  los  paí¬ 
ses,  y  eran  sucesivamente  expulsa¬ 
dos  de  ellos  aun  por  los  mismos  ve¬ 
cinos  ideológicos  socialistas  como 
en  Fi  *ancia  y  Bélgica,  y  Chile,  o  ñor 
los  social  cristianos  que  jamás  ha¬ 
bí  an  desarmado  ante  sus  tesis  como 
en  Italia.  Y  al  Premier  socialista 
francés  señor  Ramadier  que  bien 
los  conoce  y  ha  lidiado,  debemos  la 
admirable  sentencia  de  oue  en  to¬ 
dos  esos  países  los  conflictos  del 
trabajo  que  lindaban  con  la  subver¬ 
sión,  se  desarrollaban  con  una  pre¬ 
cisión  y  asonancia  tales  como  si  to¬ 
dos  esos  movimientos  estuviesen 
dirigidos  por  la  batuta  invisible  de 
un  oculto  director  de  orquesta.  Si 
del  campo  puramente  político  pa¬ 
samos  al  social  del  trabajo,  las  con¬ 
signas  de  siempre  eran  aplicadas  en 
todos  los  países,  como  en  el  caso  de 
la  unidad  sindical,  con  la  sola  di¬ 
ferencia  de  que  mientras  en  Euro¬ 
pa  sóib  los  adherentes  las  siguen, 
en  América  las  adoptan,  aplican  y 
defienden  los  simpatizantes  de  to¬ 
dos  los  grupos  y  partidos. 

Pero  para  que  esta  coincidencia, 
que  había  hecho  cavilar  a  muchos 
de  los  regocijados  de  la  víspera, 
desapareciese,  después  de  que  el 
Mundo  había  asistido  al  desengaño 
de  quienes  creyeron  en  la  paz  social 
y  política  y  al  regreso  de  Ghurchill, 
de  de  Gaulle,  de  González  Videla, 
de  sus  ilusiones  colaboracionistas, 
una  reunión  secreta  tenida  «en  un 
lugar  de  Polonia»  decretó  la  crea¬ 
ción  en  Belgrado  de  una  oficina  de 
información  comunista,  apelación 
diversa  del  difunto  Komintern.  A 
tal  reunión  asistieron  delegados  no 
sólo  ya  de  los  países  infeudados  a 
la  política  del  Soviet  tras  la  cortina 
de  hierro,  sino  de  países  como  Italia 


y  Francia  que  están  aquende  la 
frontera  de  los  bloques.  Y  el  mun¬ 
do  sovietizante  que  había  seguido  a 
sus  jefes*  en  la  simpatía  por  Rusia, 
bien  ganada  por  su  abnegación  en 
la  guerra,  y  en  la  simpatía  por  las 
ideas  marxistas,  que  no  los  habían 
aun  seguido  en  su  regreso,  se  encon¬ 
tró  de  la  noche  a  la  mañana  ante  la 
evidencia  de  la  resurrección  de  la 
táctica  del  desnudo,  o  en  el  menos 
drástico  de  los  casos  de  la  resurrec¬ 
ción  del  Komintern. 

Las  reacciones  del  mundo  han  si¬ 
do  disímiles  y  más  o  menos  tardías 
ante  el  avance  ideológico,  político 
y  aun  geográfico  del  comunismo  in¬ 
ternacional,  y  del  imperialismo 
ruso. 

Aun  antes  de  esta  nueva  moda¬ 
lidad,  que  no  hace  sino  traernos  una 
convicción  más  sobre  la  situación 
precaria  de  la  paz  en  el  mundo, 
quienes  mejor  colocados  estaban 
por  vecindad  geográfica  o  mejor 
servicio  de  información  para  com¬ 
prender  el  peligro  reaccionaron 
orimero,  quienes  se  hallaban  más 
lejos,  o  estaban  turbados  ñor  la  nu¬ 
be  de  humo  de  su  propia  interna 
política  más  tarde,  otras  hay  en  fin 
que  todavía  no  han  reaccionado. 
Veamos  estas  reacciones  en  detalle, 

A  )  A  la  reacción  de  los  jefes  que 
ya  vimos,  la  de  de  Gaulle  al  retirar¬ 
se  del  poder,  la  de  Ghurchill  al 
proclamar  en  Fulton  su  anticomu¬ 
nismo  de  antes  de  la  guerra,  la  de 
los  jefes  de  los  gobiernos,  González 
Videla,  en  Chile;  Dutra  en  el  Bra¬ 
sil,  Spaak  en  Bélgica,  Ramadier  en 
Francia,  de  Gasperi  en  Italia,  siguió 
sobre  el  terreno  internacional  la 
reacción  de  los  Estados  Unidos  que 
cambiaron  su  política  de  apacigua¬ 
miento  practicada  hasta  principios 
de  este  año  por  una  de  firmeza  an¬ 
te  Rusia,  encarnada  en  la  doctrina 
Truman,  sobre  ayuda  a  Grecia  y 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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Turquía.  Esta  política  de  firmeza 
ya  había  tenido  en  anterioridad 
brotes  aislados  como  el  despido  de 
Wallace  del  gabinete,  pero  hasta  la 
proclamación  de  la  doctrina  Tru- 
man  no  tuvo  una  encarnación  inter¬ 
nacional.  Y  si  a  ella  siguió  en  el 
plan  internacional  mismo  una  sua- 
vización,  si  por  tal  puede  entender¬ 
se  el  plan  Marshall,  la  decisión  de 
Rusia  de  no  aceptarlo,  a  la  cual  si¬ 
guieron  la  conferencia  de  París,  y 
el  rompimiento  definitivo  de  Euro¬ 
pa,  hizo  ver  que  este  último  ensayo 
de  conciliación  habría  fracasado. 
El  mundo  estaba  roto  definitiva¬ 
mente.  Y  los  acontecimientos  sub¬ 
siguientes  lo  demuestran  hasta  la 
saciedad. 

La  ley  Hartley-Taft  represiva  de 
la  actividad  comunista  en  los  sin¬ 
dicatos  — y  de  la  cual  como  de  la 
doctrina  Truman  podemos  estar 
distanciados  pero  debemos  reseñar 
en  un  cuadro  objetivo —  fue  dentro 
del  cuadro  social  norteamericano 
una  afirmación  más  de  esa  política, 
esta  vez  declarada  por  otro  órgano 
del  poder:  el  congreso. 

fí)  Austria,  el  país  que  más  cer¬ 
ca  se  halla  de  la  zona  y  de  la  in¬ 
fluencia  rusa,  sobre  todo  por  la  pre¬ 
sencia  de  tropas  rusas  aun  en  su  te¬ 
rritorio  y  hasta  en  su  capital,  Viena, 
comprendió  muy  bien  la  lección  por 
Hungría  recibida  con  el  derribo  del 
gobierno  Nogy  y  su  reemplazo  por 
uno  de  la  simpatía  soviética,  y  con 
el  desarrollo  de  las  elecciones  sub¬ 
siguientes  que  dieron  al  partido  mi¬ 
noritario  comunista  el  triunfo,  y 
se  alineó  definitivamente  al  lado  de 
acá  de  la  frontera  de  los  bloques. 
N  o  fue  sin  grandes  dificultades  y 
no  está  exenta  de  grandes  riesgos 
esta  alineación.  Austria  está  como 
es  sabido  gobernada  por  un  gabine¬ 
te  de  coalición,  en  el  cual  el  comu¬ 
nismo  tiene  un  solo  representante, 
el  Ministro  de  la  Energía  que  bien 
lleva  su  nombre,  y  dirigido  por  el 
Jefe  del  Volkspartei,  social-cristia- 


no,  canciller  Figl.  Este  Gabinete 
estuvo  mucho  tiempo  en  equilibrio 
entre  sus  simpatías  occidentales  y 
su  temor  a  Rusia.  En  junio  pasado 
el  representante  al  parlamento  aus¬ 
tríaco  Fisher,  comunista,  en  entre¬ 
vistas  tenidas  con  Figl,  hizo  saber  a 
este,  que  Rusia  no  estaba  dispuesta 
a  firmar  el  tratado  de  paz  — para 
discutir  el  cual  se  reunió  la  infruc¬ 
tuosa  conferencia  de  cancilleres  pa¬ 
sada  en  Moscú  con  asistencia  de  los 
cuatro  grandes —  sino  a  condición 
de  un  realineamiento  de  Austria 
sobre  el  Este.  El  canciller  Figl, 
puesto  en  la  alternativa  de  escoger, 
con  previo  ultimátum,  se  decidió 
por  el  Occidente,  y  particularmente 
por  los  Estados  Unidos  que  hoy  lo 
comandan.  Tres  acuerdos  fueron 
firmados  con  el  comandante  de  las 
tropas  norteamericanas  en  Austria 
general  Geofroy  Reyes.  Los  dos 
primeros  relacionados  con  el  rein¬ 
tegro  por  los  Estados  Unidos  del 
valor  del  sostenimiento  de  las  tro¬ 
pas  norteamericanas  en  Austria  a 
partir  de  1945,  el  último  sobre  utili¬ 
zación  por  Austria  del  «fondo  de 
socorro  especial».  Austria  recibía 
por  tal  concepto  150  millones  de 
dólares,  de  los  350  puestos  a  dispo¬ 
sición  de  Europa,  para  compras  en 
Estados  Unidos  de  alimentos  y  pro¬ 
ductos  varios. 

Esta  actitud  y  la  presencia  de 
Austria  en  la  conferencia  de  los 
diez  y  seis  de  París  desencadenó 
una  protesta  rusa  que  fue  oficial¬ 
mente  presentada  por  el  general 
Kourassov  comandante  de  las  tro¬ 
pas  de  ocupación  de  su  país  en  Aus¬ 
tria.  La  protesta  se  refería  a  la  ayu¬ 
da  americana  del  norte  a  Austria 
tildándola  de  «no  responder  a  un 
espíritu  caritativo  y  de  terminar  por 
imponer  el  control  de  los  Estados 
Unidos  sobre  la  totalidad  de  la  vi¬ 
da  económica  del  país».  El  15  de 
julio  en  carta  al  canciller  Figl  el 
comandante  ruso  lo  acusaba  de  es¬ 
tar  enajenando  la  independencia  de 
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su  país.  En  especial,  el  derecho  con¬ 
cedido  a  los  americanos  del  Norte 
de  vigilar  la  distribución  de  los  pro¬ 
ductos  y  repartición  de  ellos,  fue 
criticada  por  los  rusos.  A  ello  res¬ 
pondió  el  canciller  Figl,  «que  tales 
recursos  serían  exclusivamente  des¬ 
tinados  a  la  población  austríaca,  y 
que  la  inspección  y  vigilancia  ame¬ 
ricana  obedecía  a  la  urgencia  de 
que  los  americanos  del  norte  lo 
constataran  ya  que  el  gobierno  aus¬ 
tríaco  no  tenía  otro  medio  de  con¬ 
trol,  como  no  lo  tiene  sobre  la  pro¬ 
ducción  y  ni  sobre  la  repartición 
en  las  empresas  controladas  por  las 
autoridades  soviéticas».  La  situa¬ 
ción  austríaca  que  no  es  aun  clara, 
y  hace  de  este  país  el  primer  insu¬ 
rrecto  en  la  línea  divisoria  de  los 
bloques,  y  el  más  propicio  campo 
para  un  choque.  País  cristiano  y 
trabajador,  en  él  deben  estar  fijos 
los  ojos  del  mundo  para  evitarle 
una  hungarización,  pero  segura¬ 
mente  si  ella  sucede  sería  la  señal 
de  comienzo  de  una  nueva  carni¬ 
cería.  Ello  explica  el  que  nos  ha¬ 
yamos  detenido  en  su  suerte. 

C )  En  América:  l)El  Brasil  es 
un  país  en  donde  la  institucionali- 
dad  de  la  democracia  data  de  época 
reciente.  Las  dictaduras  se  han  su¬ 
cedido  allí  en  forma  casi  continua, 
y  pese  a  que  ellas  se  han  apuntado 
realizaciones  de  marca,  especial¬ 
mente  en  el  campo  internacional  en 
donde  es  conocida  la  merecida  re¬ 
putación  de  sus  diplomáticos  y  ju¬ 
ristas,  no  puede  decirse  que  el  libre 
juego  de  la  opinión  y  los  partidos 
se  haya  siempre  y  sin  interrupción 
desarrollado  en  sus  tierras.  Esto, 
la  industrialización  marcada  del 
país,  que  alcanza  hoy  gigantescas 
y  prometedoras  proporciones,  el 


bajo  nivel  del  pueblo  que  se  enca¬ 
brita  ante  las  realizaciones  capita¬ 
listas,  todo  ello  mezclado  con  la 
ideología  en  boga  ha  hecho  del  par¬ 
tido  comunista  brasileño  un  arma 
peligrosa  y  afilada  lista  a  poner  en 
jaque  el  gobierno  y  la  tranquilidad 
pública  cuando  ellos  se  plantan  en 
el  camino  de  sus  propósitos.  El  je¬ 
fe  del  partido  comunista  Luis  Gar¬ 
los  Prestes,  es  hombre  inteligente 
y  activo,  que  ha  ensayado  el  acceso 
al  poder  por  todos  los  medios  inclu¬ 
sive  el  insurreccional,  y  que  por  es¬ 
to  mismo  ha  sufrido  la  prisión  y  el 
exilio  y  luce  hoy  una  aureola  de 
mártir.  Guando  después  de  la  lar¬ 
ga  etapa  de  mando  del  general  Ge- 
tulio  Vargas,  uno  de  los  gobernan¬ 
tes  más  intrépidos  y  efectivos  con 
que  ha  contado  la  nación  amiga,  el 
país  decidió,  pasada  la  guerra,  dar 
el  bote  al  régimen  de  dicho  caudi¬ 
llo,  en  una  revolución  rápida  y  cí¬ 
vica,  se  presentaba  la  ocasión  al 
país  para  entrar  de  nuevo  por  los 
caminos  de  una  vida  'completamen¬ 
te  democrática  a  base  de  libres  y 
periódicas  elecciones  para  renovar 
el  Jefe  del  Estado  y  los  cuerpos  le¬ 
gislativos.  El  candidato  que  gozaba 
de  las  simpatías  del  depuesto  dicta¬ 
dor,  general  Gómez,  fue  derrotado, 
a  pesar  de  las  simpatías  de  los  co¬ 
munistas  que  se  decía  lo  habían  Co¬ 
deado.  Y  fue  electo  el  general  Euri- 
co  Gaspar  Dutra,  quien  había  co¬ 
mandado  las  legiones  brasileras,  las 
únicas  suramericanas,  que  comba¬ 
tieron  en  Europa  al  lado  de  los  alia¬ 
dos.  Pero  pese  a  su  derrota,  el  par¬ 
tido  comunista,  y  su  líder  Luis 
Garlos  Prestes,  seguían  activos  en 
el  país,  fomentando,  como  en  todos 
los  demás,  huelgas  listos  a  terciar 
en  todo  conato  de  insurrección,  y 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 
sus  depósitos  hasta  por  la  suma  de  $  15.000,  al  propio  tiempo  que  ganan 
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clientela  propicia  para  ser  el  alia¬ 
do  de  todo  caudillo  que  desease  to¬ 
mar  el  poder  por  medios  que  no 
fuesen  los  de  la  limpia  lid  electoral. 
En  esta,  aliados  a  Vargas,  deben  de 
ser  derrotados. 

Acusado  ante  el  orimer  cuerpo 
electoral,  aue  en  el  Brasil  tiene  ca¬ 
rácter  iudicial  o  al  menos  conten¬ 
cioso  administrativo,  tal  partido  fue 
declarado  fuera  de  la  ley.  disueltas 
sus  organizaciones,  empezando  por 
las  juveniles,  en  obedecimiento  de 
tal  acto,  v  puesto  en  suma  fuera  de 
la  vida  legal  el  engranaje  todo  de 
de  sus  organizaciones. 

Esta  reacción  que  data  va  de  va¬ 
rios  meses,  se  ba  acentuado  en  los 
días  recientes.  Ante  estas  medidas 
la  prensa  comunista  toda  del  mundo 
ha  empezado  contra  el  Brasil  v  su 
gobierno  una  campaña  cerrada  y 
procaz.  Contra  ella  decidió  elevar 
una  oficial  protesta  el  gobierno  bra¬ 
sileño,  ante  los  dirigentes  del  Krem¬ 
lin,  protesta  que  al  haber  sido  re¬ 
chazada  ocasionó  la  ruptura  de  re¬ 
laciones  ruso-brasileñas.  Era  el  pri¬ 
mer  país  suramericano  que  decidía 
hacerlo. 

2)  Chile — Casi  al  mismo  tiempo, 
pero  llegando  a  ello  por  distintos 
caminos,  el  gobierno  de  Chile  se 
vio  obligado  a  romper  las  suyas  con 
Rusia.  Es  curioso  el  caso  chileno 
y  digno  de  tenerse  en  cuenta.  El  ac¬ 
tual  presidente  chileno  doctor  Ga¬ 
briel  González  Videla,  llegó  al  po¬ 
der  con  los  votos  de  una  coalición 
de  izquierdas,  en  la  cual  el  sufragio 
comunista  fue  decisivo.  En  realidad 
se  recuerda  cómo  en  Chile  la  vo¬ 
tación  para  presidente  es  popular, 
pero  si  el  candidato  vencedor  no 
alcanza  a  completar  una  mayoría 
absoluta,  el  congreso  debe  perfec¬ 
cionarla,  es  decir  decidir  la  elección 
entre  los  que  mayor  número  de  vo¬ 
tos  hayan  obtenido.  González  Vi¬ 
dela  obtuvo  mayoría  de  votos  por 
sobre  el  candidato  de  los  grupos  de 
derecha,  conservador  y  falangista. 


En  Chile,  debe  advertirse,  la  Fa¬ 
lange  es  el  partido  social  cristiano, 
joven,  francamente  anticaoitalísta 
y  antitotalitario,  enemigo  del  régi¬ 
men  Franco  inclusive,  y  por  todo 
ello  de  tendencias  sociales  de  iz¬ 
quierda  más  que  de  derecha.  El 
candidato  de  estos  grupos  era  el 
doctor  Cruz  Cocke.  hombre  de 
avanzada  en  ideas  sociales.  La  reac¬ 
ción  burguesa,  en  una  disidencia 
oue  le  costó  el  triunfo  a  las  dere¬ 
chas,  había  ido  con  la  candidatura 
del  doctor  Alesandri  Rodríguez. 

Perfeccionada  por  las  cámaras  la 
elección  en  favor  del  doctor  Gonzá¬ 
lez  Videla,  quien  no  había,  repeti¬ 
mos,  alcanzado  la  mavoría  absolu¬ 
ta  en  la  elección  popular,  el  primer 
gabinete  fue  formado  con  partici¬ 
pación  de  los  partidos  socialista  y 
comunista,  sumados  al  radical  del 
presidente.  No  duró  mucho  la  luna 
de  miel  del  cartel  de  izquierdas, 
si  es  que  la  hubo.  Y  a  las  pocas  de 
cambio  hubo  de  verse  obligado  el 
presidente  González  Videla  a  sacar 
de  bordo  a  los  ministros  comunis¬ 
tas.  Las  huelgas  continuas,  la  opo¬ 
sición  violenta,  dirigida  por  el  dia¬ 
rio  comunista  de  Santiago  El  Siglo, 
la  actitud  de  la  Confederación  de 
Trabajadores  Chilenos  dirigida  por 
el  comunista  Araya,  hicieron  que 
se  rompiese  no  sólo  la  unidad  gu¬ 
bernamental,  sino  aun  la  unidad 
sindical.  Y  un  grupo  socialista,  en¬ 
cabezado  por  Bernardo  Ibáñez,  ini¬ 
ció  el  retiro  americano  de  las  con¬ 
federaciones  únicas,  el  cual  ha  si¬ 
do  seguido  por  Cuba  y  aun  México 
dejando  así  la  Confederación  de 
Trabajadores  de  América  Latina, 
que  animaba  y  dirigía  Lombardo 
Toledano,  hasta  hace  poco,  como 
una  central  comunista  a  la  cual  se 
enfrentan  ya  en  los  países,  y  se  en¬ 
frentará  en  breve  el  continente, 
confederaciones  contrarias  a  las 
doctrinas  de  Marx. 

A  la  expulsión  de  los  comunistas 
del  gobierno,  a  la  escisión  de  la 


Confederación  Chilena  del  Traba¬ 
jo,  han  seguido  aún  más  drásticas 
medidas,  que  han  culminado  con  el 
rompimiento  oficial  de  relaciones 
entre  Chile  y  Rusia.  Y  aun  entre 
otros  países  del  bloque  ruso,  Che¬ 
coeslovaquia  inclusive,  y  Rusia.  Ya 
alcanzamos  en  pasada  ocasión  a  re¬ 
latar  cómo  el  inmediato  motivo  de 
ellas,  lo  originó  la  intromisión  des¬ 
carada  de  los  diplomáticos  yugoes¬ 
lavos  en  la  política  social  chilena, 
prohijando  huelgas,  haciendo  pro¬ 
paganda  descarada  contra  el  régi¬ 
men  chileno,  y  sirviendo  de  guión 
entre  Moscú  y  la  América  Latina. 

Pero  este  que  es  el  inmediato 
motivo,  debe  complementarse  con 
otro.  El  tratamiento  dinamical  da¬ 
do  por  Rusia  a  los  diplomáticos 
chilenos.  Uno  de  ellos  hubo  de 
abandonar  su  puesto  presionado  y 
acosado  por  las  incomodidades,  y 
molestias  de  la  policía  secreta  rusa. 
Y  el  Encargado  de  Negocios  que  lo 
reemplazó  y  que  gerenciaba  los  ne¬ 
gocios  colombianos,  después  de  la 
partida  de  los  jefes  de  misión  y  del 
I  personal  todo  de  la  legación  de  Co¬ 
lombia  en  Moscú,  partida  ocasiona¬ 
da  por  similares  molestias  a  las  por 
los  chilenos  sufridas,  acaba  de  en¬ 
tregar  sus  papeles  al  gobierno  ar¬ 
gentino  que  gerenciará  los  asuntos 
de  Chile,  y  los  de  Colombia,  mien¬ 
tras  le  llega  su  hora  de  partir,  si  se 
hace  realidad  la  sospecha  diplomá¬ 
tica  de  que  el  rompimiento  abar¬ 
cará  a  los  países  todos  del  abc.  Los 
papeles  entregados,  los  pasaportes 
recibidos,  Chile,  como  el  Brasil  han 
puesto  a  la  puerta  de  sus  fronteras 
al  personal  todo,  numeroso  y  acu¬ 
cioso,  de  las  agencias  diplomáticas 
rusas. 

A  esta  ruptura  ha  seguido  en  Chi¬ 
le  una  fuerte  represión  de  las  or¬ 
ganizaciones  comunistas,  captura 


de  dirigentes,  cierre  del  periódico 
El  Siglo  órgano  del  partido  etc. 

La  repercusión  continental  de  es¬ 
tas  medidas  puede  ser  muy  impor¬ 
tante.  Se  habla  de  un  pacto  conjun¬ 
to  americano  contra  el  comunismo. 
Nosotros  nunca  hemos  creído  en  la 
efectividad  de  estas  medidas,  y  si 
de  ello  va  a  discutirse  en  Bogotá 
o  se  discutió  en  Río  continuamos 
en  la  ignorancia.  Nos  parece  sí  que 
ello  se  trató  en  las  visitas  de  los 
presidentes  suramericanos  Perón, 
Dutra,  González  Videla  etc.  teni¬ 
das  en  pasados  meses,  no  obstante 
aue  el  presidente  uruguayo  difunto 
Berreta  los  haya  desmentido  en  lo 
que  a  su  país  concierne.  En  todo  ca¬ 
so,  más  efectiva  contra  la  ideología 
de  Moscú,  será  la  revisión  de  las 
condiciones  sociales  de  los  países, 
raíz  de  la  intranquilidad  económi¬ 
ca  que  al  comunismo  da  materia  y 
fuego.  Los  pactos,  las  conferencias, 
son  expedientes.  La  mejora  de  las 
condiciones  sociales,  soluciones. 

Una  cosa  nos  parece  sí  de  im¬ 
portancia,  el  que  estos  países  demo¬ 
cráticos  y  en  especial  Colombia,  la 
mejor  democracia  de  América  La¬ 
tina,  pongan  cuidado,  para  que  di¬ 
plomáticos,  y  dirigentes  expulsados 
de  sus  países  no  vengan  a  sentar  en 
nuestra  generosa  patria  sus  reales, 
so  pretexto  de  cambio  de  puestos 
diplomáticos,  o  de  Congresos  sin¬ 
dicales. 

*  *- 

Finalmente,  nos  quedan  unos  mo¬ 
mentos  para  referirnos  a  la  terce¬ 
ra  de  las  incidencias  de  la  guerra 
contra  el  comunismo,  el  triunfo  del 
general  de  Gaulle  en  Francia,  eh 
domingos  pasados.  Estas  elecciones, 
las  primeras  que  se  celebran  des¬ 
pués  de  la  adopción  de  la  Constitu¬ 
ción  Francesa  a  fines  del  pasado 
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año,  vinieron  tras  una  época  de  tur¬ 
baciones  políticas  y  sociales,  de 
huelgas  peligrosas,  y  se  celebraron 
en  medio  de  una  de  ellas,  la  de  tras¬ 
portes.  aue  paralizó  por  entero  la 
vida  de  la  capital  francesa,  oese  a 
las  medidas  tomadas  por  el  gabi¬ 
nete  tripartito  que  preside  el  pre¬ 
mier  Ramadier. 

Para  nosotros  no  ha  sido  una  sor¬ 
presa  el  triunfo  del  general  de  Gau- 
lle  en  Francia,  pues  desde  hace  me¬ 
ses  escribimos  que  la  política  in¬ 
terna  de  dicho  oaís  debe  interpre¬ 
tarse  en  función  de  la  actividad 
degaullista. 

De  Gaulle  es  sin  duda  en  los  mo¬ 
mentos  actuales  de  crisis  de  per¬ 
sonas  la  más  pura  y  más  destacada 
figura  con  que  cuenta  el  país.  H1 
hombre  que  el  18  de  julio  de  1939 
diio  Nó  al  armisticio,  firmado  a 
raíz  de  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Francia,  pero  no  deja  la  guerra ; 
el  hombre  que  con  un  puñado  de 
hombres  voló  a  Londres,  estableció 
con  la  ayuda  británica  los  cuarteles 
de  la  Francia  combatiente;  hizo  del 
imposible  una  esperanza  e  inculcó 
fe  a  la  nación  ocupada  y  sojuzga¬ 
da;  mantuvo  la  voz  de.  Francia 
que  pasaba  la  etapa  crítica:  fusionó 
en  uno  los  dos  gobiernos  de  Argel 
y  de  Londres,  ocupando  él  la  jefa¬ 
tura  del  gobierno  provisional  fran¬ 
cés  en  Argel  primero,  en  París  lué- 
go;  el  hombre  que  protestó  con  ve¬ 
hemencia  contra  la  exclusión  de 
Francia  de  las  grandes  conferencias 
hasta  que,  servido  por  la  admirable 
diplomacia  de  Georges  Bidault,  in¬ 
corporado  a  su  gabinete  a  su  regreso 
a  París  del  gobierno ;  el  hombre  que 
puso  orden  en  un  país  desmorali¬ 
zado  y  desorientado,  llevó  por  los 
caminos  del  voto  al  pueblo  a  darse 
nuevo  parlamento,  con  el  nombre 
de  Asamblea  Constituyente,  nuevas 
instituciones,  y  nuevos  gobernantes, 
el  hombre  que  llevó  su  generosi¬ 


dad  hasta  traer  de  nuevo  a  los  de¬ 
sertores  comunistas  al  país  y  al  go¬ 
bierno,  y  que  convencido  de  que 
tal  vez  su  nombre  podría  ser  un 
obstáculo  para  la  unión  de  los  fran¬ 
ceses,  o  el  sistema  de  gobierno  rei¬ 
nante  inconveniente  para  sus  ideas 
de  gobernante,  se  retiró  misterio¬ 
sa  y  erguidamente  a  la  vida  priva¬ 
da,  no  había  ese  hombre  perdido  en 
el  corazón  de  los  franceses  pese  a 
los  ataques  de  dictador,  de  Boulan- 
gismo  o  de  ambición,  un  lugar  de 
preeminencia.  El  dijo  un  día  que 
la  constitución  que  al  pueblo  se  pro¬ 
ponía  en  mayo  primero,  en  noviem¬ 
bre  luégo,  de  1946,  era  inconvenien¬ 
te,  porque  dejaba  en  manos  de  un 
parlamento  dividido  e  inepto  el  real 
gobierno  del  país  por  intermedio 
de  un  conseio  de  ministros  que  de 
él  emana,  y  de  un  presidente  pelele. 
El  pueblo  francés  siguió  la  consig¬ 
na  de  los  partidos  principales,  mkp. 
p.  c.,  y  socialistas,  y  después  de  un 
titubeo  en  mayo,  aprobó  por  escasa 
mayoría  la  constitución  en  noviem¬ 
bre.  El  general  antes,  durante  y 
después  del  escrutinio  dijo  que  era 
un  error.  El  tiempo  le  va  dando 
razón.  Y  convencido  de  que  los  par¬ 
tidos  no  podrán  jamás  hacer  la  uni¬ 
dad  francesa,  fundó  un  movimiento, 
no  partido,  la  reunión  del  pueblo 
francés,  con  el  cual  acaba  de  pre¬ 
sentarse  a  las  urnas,  v  obtener  una 
aplastante  mayoría.  Tales  eleccio¬ 
nes  eran  solo  para  munícipes,  y 
por  tanto  sin  consecuencia  directa 
sobre  la  vida  del  gobierno.  Para  que 
el  general  de  Gaulle  llegue  al  po¬ 
der,  se  necesita  una  nueva  convoca¬ 
ción  a  elecciones  para  el  parlamen¬ 
to,  las  cuales  constitucionalmente 
solo  podrán  tener  lugar  en  el  en¬ 
trante  mayo,  cuando  las  cámaras 
completen  su  año  y  medio  de  vida. 
Pero  él  no  está  urgido,  y  sabe  ya 
que  el  país  está  con  él  y  con  sus 
consignas  anticomunistas. 
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El  sistema  interamericano  y  la  conferencia 

de  Bogotá 


ZL  MERIGA  es  en  verdad  un 
Nuevo  Mundo  solidario.  Las 
naciones  que  lo  forman,  animadas 
de  un  profundo  espíritu  de  coope¬ 
ración,  como  lógica  secuela  de  su 
origen  histórico  simultáneo,  de  su 
continuidad  geográfica,  de  sus  ins¬ 
tituciones  semejantes  arraigadas  en 
la  moral  cristiana,  de  sus  intereses 
económicos  comunes  y  de  su  acen¬ 
drado  amor  a  los  principios  repu¬ 
blicanos  y  democráticos,  se  han  uni¬ 
do  en  un  gran  organismo  jurídico 
internacional:  el  Sistema  ¡ nter ame¬ 
ricano. 

Ese  sistema,  ejemplar  por  sus 
antecedentes  y  características,  jus¬ 
tamente  puede  ufanarse  de  ser  la 
sociedad  de  naciones  más  antigua 
de  la  tierra,  y  constituye  la  mani¬ 
festación  viva  de  la  determinación 
de  los  países  del  Hemisferio  Occi¬ 
dental  de  actuar  unidos  para  el  lo¬ 
gro  Be  sus  propósitos  comunes  en 
el  mantenimiento  de  la  paz,  la  segu¬ 
ridad  y  el  fomento  del  bienestar  de 
sus  pueblos. 

El  movimiento  panamericano  se 
remonta  a  los  albores  de  la  inde¬ 
pendencia  de  las  veintiuna  repúbli¬ 
cas  del  Continente,  alcanzada  entre 
1776  y  1825.  Fue  Simón  Bolívar, 
genio  de  la  revolución  y  de  la  orga¬ 
nización  política  de  Sur  América, 
quien  primero  dio  forma  y  substan¬ 
cia  al  concepto  de  solidaridad  con¬ 
tinental  cuando  convocó  en  1824,  y 
logró  reunir  después  en  1826,  el  fa¬ 
moso  Congreso  de  Panamá,  del  cual 
lian  partido  las  Conferencias  Pa¬ 
namericanas  y  en  el  que  se  han  ins¬ 
pirado  todos  los  intentos  de  orga¬ 
nización  del  sistema  regional.  Las 
palabras  pronunciadas  por  Bolívar 
hace  más  de  un  siglo  tienen  hoy 


por  Jaime  López  Mosquera 

Secretario  de  la  Delegación  de  Colombia 
ante  la  Unión  Panamericana. 

tanta  vigencia  e  importancia  como 
antaño:  «Nada  interesa  tanto  en  es¬ 
tos  momentos  como  la  formación 
de  una  liga  verdaderamente  ameri¬ 
cana.  .  .  Es  necesario  que  la  nuestra 
sea  una  sociedad  de  naciones  her¬ 
manas,  separadas  por  ahora  en  el 
ejercicio  de  su  soberanía  por  el 
curso  de  los  acontecimientos  huma¬ 
nos,  pero  unidas,  fuertes  y  podero¬ 
sas  para  sostenerse  contra  las  agre¬ 
siones  del  poder  extranjero». 

En  el  congreso  de  Panamá  estu¬ 
vieron  presentes  los  plenipotencia¬ 
rios  de  la  Gran  Colombia  (Colom¬ 
bia,  Venezuela,  Ecuador  y  Pana¬ 
má),  Centroamérica  (Guatemala, 
Costa  Rica,  Nicaragua,  Honduras 
y  El  Salvador),  México  y  el  Perú. 
Los  Estados  Unidos,  cuyo  presiden¬ 
te  James  Monroe  ya  había  hecho 
en  1823  su  célebre  declaración  uni¬ 
lateral,  designaron  representantes, 
pero  éstos,  por  diversas  causas,  no 
alcanzaron  a  llegar.  En  dicho  con¬ 
greso  fueron  aprobados  cuatro  tra¬ 
tados  y  en  ellos  se  preveía  la  crea¬ 
ción  de  un  ejército  permanente,  in¬ 
tegrado  por  contingentes  de  todos 
los  miembros,  se  establecían  me¬ 
canismos  de  arbitraje  y  de  concilia¬ 
ción,  se  declaraba  que  en  caso  de 
agresión  a  las  Américas,  éstas  no 
harían  ni  guerra  separada,  ni  paz 
separada  y,  finalmente,  se  estatuía 
que  los  ciudadanos  de  todas  las  par¬ 
tes  contratantes  gozarían  de  los  de¬ 
rechos  y  privilegios  reconocidos  pol¬ 
la  constitución  siempre  y  cuando 
que  le  jurasen  obediencia.  Aunque 
sólo  la  Gran  Colombia  ratificó  los 
tratados,  el  Panamericanismo  na¬ 
ció  en  aquella  memorable  jornada 
que  vino  a  reafirmar  y  a  consagrar 
el  espíritu  de  cooperación  ya  de- 
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mostrado  en  las  luchas  por  la  in* 
dependencia. 

En  1889,  el  Secretario  de  Estado 
de  los  Estados  Unidos,  James  G. 
Blaine,  haciéndose  eco  de  aquellos 
pensamientos,  tradujo  a  realidad  lo 
que  hasta  entonces  había  venido 
sintiéndose  como  ideal  al  convocar 
la  primera  Conferencia  que  debía 
echar  los'  fundamentos  de  la  orga¬ 
nización  permanente  de  las  rela¬ 
ciones  interamericanas.  Fue,  pues, 
en  Washington,  en  donde  la  institu¬ 
ción  alcanzó  personería  específica 
c  inició,  aunque  tímidamente,  su 
marcha  progresiva  que  hoy  cuenta 
con  órganos  conjuntos  encargados 
de  mantener  la  paz  y  la  prosperi¬ 
dad  colectiva.  Priva  en  este  orga¬ 
nismo  interestatal  un  principio  de 
confederación  que  lo  distingue  ju¬ 
rídica  y  políticamente  de  las’  sim¬ 
ples  alianzas,  desprovistas  de  ese 
elemento. 

Al  lado  de  la  Unión  Panameri¬ 
cana  (integrada  por  el  consejo  di¬ 
rectivo,  compuesto  de  21  embajado¬ 
res,  y  bajo  su  dependencia  el  di¬ 
rector  general  y  el  consejo  econó¬ 
mico  y  social),  institución  central 
y  ejecutiva,  con  sede  permanente  en 
Washington,  erigida  como  secreta¬ 
ría  del  sistema  y  cuerpo  preparato¬ 
rio  de  las  Conferencias,  y  al  lado  de 
otros  órganos  especializados ,  crea^ 
dos  o  por  crearse,  algunos  de  los 
cuales  encierran  en  potencia  la  po¬ 
testad  judicial,  las  Asambleas  (Con¬ 
ferencias  Interamericanas,  reunio¬ 
nes  de  consulta  de  cancilleres  y 
conferencias  especiales)  son  el  ins¬ 
trumento  por  medio  del  cual  fun¬ 
ciona  el  Sistema  Interamericano. 

Las  Conferencias  Internacionales 
Americanas,  a  la  cabeza  de  las 
asambleas,  a  manera  de  poder  le¬ 


gislativo,  imprimen  vigor  a  la  solí* 
daridad,  determinan  la  política  ge¬ 
neral  y  condensan  periódicamente 
la  opinión  continental  hacia  los  fi¬ 
nes  que  persigue  de  promover  la 
paz  y  la  amistad  mediante  el  fomen¬ 
to  de  sus  relaciones  políticas,  eco¬ 
nómicas,  jurídicas,  sociales  y  cul¬ 
turales.  De  esta  clase  de  Conferen¬ 
cias  se  han  celebrado  hasta  el  pre¬ 
sente  las  ocho  siguientes:  primera, 
Washington,  1889-90;  segunda, 
México,  1901-02;  tercera,  Río  de 
Janeiro,  1906;  cuarta,  Buenos  Ai¬ 
res,  1910;  quinta,  Santiago  de  Chi¬ 
le,  1923;  sexta,  La  Habana,  1928; 
sétima,  Montevideo,  1933;  octava, 
Lima,  1938. 

A  principios  de  1948,  la  novena 
Conferencia  habrá  de  verificarse 
en  Bogotá  para  llevar  a  cabo,  pre- 
ferenóialmente,  la  trascendental  mi¬ 
sión  que  le  fue  encomendada  por 
la  Conferencia  Especial  Interame- 
ricana,  «sobre  problemas  de  la  gue¬ 
rra  y  de  la  paz»,  celebrada  en  Méxi¬ 
co  en  1945,  de  reorganizar,  consoli¬ 
dar  y  fortalecer,  dentro  de  la  orga¬ 
nización  mundial  de  las  Naciones 
Unidas,  a  la  que  igualmente  perte¬ 
necen  las  veintiuna  repúblicas,  el 
sistema  regional,  dotándolo  de  un 
instrumento  orgánico-básico,  cuya 
denominación  será  la  de  Pacto  cons¬ 
titutivo  del  Sistema  Interamericano  y 
o  lo  que  en  otras  palabras  podría¬ 
mos  llamar  Constitución  de  las 
A  m  ericas. 

Por  medio  del  citado  instrumen¬ 
to,  como  está  previsto,  quedará  be¬ 
neficiosamente  ampliado  y  fortale¬ 
cido  el  funcionamiento  actual  del 
sistema.  En  consecuencia,  algunos 
de  los  órganos  como  la  Unión  Pa¬ 
namericana,  y  en  especial  su  Con¬ 
sejo  Directivo,  verán  extendidas 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 

amiga  es  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(370) 


sus  atribuciones  administrativas  y 
políticas  y,  mediante  ellas,  podrán 
ejercer  una  acción  más  eficaz  y  di¬ 
recta  en  el  desarrollo  de  sus  activi¬ 
dades,  particularmente  en  cuanto 
hace  relación  a  los  arreglos  pacífi¬ 
cos  y  a  la  legítima  defensa  colec¬ 
tiva. 

Es  de  notar  que  el  Tratado  Inter- 
americano  de  «Asistencia  Recípro¬ 
ca»,  suscrito  recientemente  en  Río 
de  Janeiro,  en  agosto  pasado,  al 
tiempo  que  sentó  las  bases  de  la  le¬ 
gítima  defensa  colectiva,  enuncia¬ 
das  anteriormente  en  la  Habana  y 
en  Ghapultepec,  señaló  igualmente 
la  iniciación  de  nuevos  desarrollos* 
en  las  relaciones  de  los  Estados 
Americanos  hacia  el  perfecciona¬ 
miento  de  los  sistemas  de  arreglo 
pacífico  de  las  controversias  o  si¬ 
tuaciones  de  hecho  que  pudieran 
presentarse.  Quizás  pudiera  afir¬ 
marse  que,  aunque  invertidos  los 
términos  ordinarios  de  la  tradición 
jurídica  internacional  del  Conti¬ 
nente,  en  Río  se  establecieron,  con 
la  seguridad  y  fuerza  colectiva,  las 
sanciones,  diíeriendo  a  la  Confe¬ 
rencia  de  Bogotá  la  trascendental 
tarea  de  la  organización  de  un  ver¬ 
dadero  Sistema  de  Paz.  Por  eso  el 
artículo  2(>  del  mencionado  Tratado 
dispone  que  los  Estados  America¬ 
nos  quedan  comprometidos  a  some¬ 
ter  toda  controversia  que  surja  en¬ 
tre  ellos  a  los  métodos  de  solución 
pacífica,  mediante  los  procedimien¬ 
tos  vigentes  en  el  Sistema  Inter- 
americano.  Pero  como  quiera  que 
tal  sistema  no  existe  debidamente 
,  organizado,  pues  se  halla  disperso 
en  diferentes  convenciones  aún  sin 
ratificarse  por  varios  Estados,  es 
incompleto  y  atrasado  y  no  corres¬ 
ponde  a  la  realidad  actual,  la  obra 
y  esfuerzos  iniciados  necesariamen¬ 
te  habrán  de  culminar  en  Bogotá, 
en  donde  se  confiará  la  Paz  al  de¬ 
recho,  a  los  procedimientos  pacífi¬ 
cos,  a  la  inteligencia  y  a  la  razón, 
antes  que  a  la  fuerza  colectiva. 


Los  temas  para  tratarse  en  la  IX 
Conferencia  se  encuentran  conte¬ 
nidos  detalladamente  en  el  progra¬ 
ma  que  para  ella  elaboró  el  Con¬ 
sejo  Directivo  de  la  Unión  Pana¬ 
mericana,  los  cuales,  a  decir  ver¬ 
dad,  son  los  más  amplios  e  impor¬ 
tantes  que  se  hayan  considerado  en 
Conferencia  alguna.  Ellos  han  sido 
distribuidos  en  los  siguientes  cinco 
capítulos. 

I — Pacto  Constitutivo  del  Sistema 
Interamericano.  Comprende  el  es¬ 
tudio  de  los  proyectos  presentados 
por  el  Consejo  Directivo  de  la 
Unión  Panamericana  y  por  los  go¬ 
biernos  de  Brasil,  Ecuador,  México 
y  Panamá,  sobre  reorganización, 
consolidación  y  fortalecimiento  del 
Sistema.  Esta  parte  del  programa 
contiene :  A)  El  preámbulo ;  B) 
propósitos  y  principios  generales 
del  Sistema.  Aquí  queda  compren¬ 
dido  el  estudio  de  temas  de  tanta 
importancia  como  son  las  declara¬ 
ciones  sobre  «derechos  y  deberes 
de  los  Estados»  y  sobre  «derechos 
y  deberes  internacionales  del  hom¬ 
bre»,  las  cuales  posiblemente  vayan 
anexas  a  la  Convención;  C)  miem¬ 
bros  del  Sistema;  D)  organización 
del  Sistema  (Asambleas,  Unión  Pa¬ 
namericana,  Organismos  Especiali¬ 
zados) ;  E)  financiación  del  Siste¬ 
ma  ;  F )  solución  pacífica  de  las 
controversias  (negociación  directa, 
consulta,  investigación,  buenos  ofi¬ 
cios,  mediación,  conciliación,  arbi¬ 
traje,  arreglo  judicial) ;  G )  defensa 
colectiva  (como  es  obvio,  quedarán 
incorporados  los  preceptos  enun¬ 
ciados  en  Chapultepec  y  reciente¬ 
mente  consagrados  en  Río  de  Ja¬ 
neiro);  H)  relaciones  con  las  Na¬ 
ciones  Unidas  y  sus  organismos  es¬ 
pecializados ;  l)  ratificación  y  vi¬ 
gencia. 

II — Regulación  de  los  órganos 
dependientes  y  de  los  organismos 
especializados  interamericanos.  El 
Pacto  Constitutivo,  como  carta  fun¬ 
damental  sobria,  no  podría  conte» 


ner  todos  los  detalles  de  la  organi¬ 
zación  del  sistema  y  por  consiguien¬ 
te  se  ha  dejado  a  la  Conferencia  la 
formulación  de  normas  generales 
complementarias  sobre  el  funciona¬ 
miento  de  los  órganos  dependien¬ 
tes  del  Consejo  Directivo  y  de  los 
organismos  especializados.  La  in¬ 
clusión  de  este  punto  obedece  a  una 
recomendación  de  la  Resolución  ix 
de  la  Conferencia  de  México,  la 
cual  provee  «la  creación  de  nuevos 
órganos  o  la  eliminación  y  adapta¬ 
ción  de  los  actuales,  precisando  sus 
funciones  y  su  coordinación  entre 
sí  y  con  la  organización  mundial». 

III —  Asuntos  económicos.  Se  con¬ 
siderará  un  proyecto  de  Conven¬ 
ción  sobre  Cooperación  Económi¬ 
ca  Interamericana,  a  pedido  de 
varios  gobiernos.  La  Conferencia 
Especial  «para  el  mantenimiento 
de  la  Paz  y  la  seguridad  del  Conti¬ 
nente»,  reunida  recientemente  en 
Río  de  Janeiro,  encomendó  al  Con¬ 
sejo  Interamericano  Económico  y 
Social  la  preparación  del  proyecto 
correspondiente. 

IV —  Asuntos  jurídico  -  políticos. 
a)  Reconocimientos  de  gobiernos 
de  Pacto;  b)  defensa  y  preserva¬ 
ción  de  la  democracia  en  América 
frente  a  la  eventual  instalación  de 
regímenes  antidemocráticos  en  el 
Continente;  c)  colonias  europeas 
en  América.  Los  dos  primeros  te¬ 
mas  tienen  por  objeto  estudiar  los 
informes  que  el  Comité  Jurídico 
Interamericano  que  funciona  en 
Río  de  Janeiro  ha  preparado  en 
virtud  de  las  resoluciones  aproba¬ 
das  en  la  Conferencia  Interameri- 


cana  «sobre  Problemas  de  la  guerra 
y  de  la  paz»  reunida  en  México  en 
1945.  El  segundo  tema  fue  propues¬ 
to  por  Guatemala  que  posterior¬ 
mente  solicitó  se  incluyese  un  tema 
sobre  colonias  europeas  en  Amé¬ 
rica. 

V — Asuntos  sociales.  Desarrollo 
y  mejoramiento  del  servicio  social 
interamericano.  El  punto  fue  in¬ 
cluido  en  el  programa  a  petición 
de  Haití,  y  comprende  higiene  pú¬ 
blica,  organización  del  turismo, 
asistencia  social  y  seguros. 

Bastaría  la  sola  enuciación  de 
cualquiera  de  los  temas  enumera¬ 
dos  para  comprender  el  vasto  al¬ 
cance  de  la  obra  que  habrán  de 
cumplir  las  veintiuna  delegaciones 
de  los  estados  soberanos  y  jurídica¬ 
mente  iguales  del  Continente.  Sin 
lugar  a  dudas,  bien  puede  afirmar¬ 
se  que  en  esta  ocasión  se  dará  el 
paso  más  serio  y  decisivo  que  ja¬ 
más  se  haya  dado  en  el  desenvol¬ 
vimiento  y  avances  del  Derecho  In¬ 
ternacional  Americano. 

Por  rara  coincidencia  histórica 
corresponderá  a  «La  Atenas  del 
Continente»,  a  la  capital  predilecta 
del  Libertador  Bolívar,  albergar  y 
asistir,  dentro  del  severo  recinto 
dórico  de  su  capitolio,  a  la  forma- 
lización  definitiva  de  ésta  moderna 
e  incomparable  Liga  Anfictiónica, 
en  cuyo  desarrollo  se  observa  cla¬ 
ro  el  objetivo  alcanzado  cual  es  el 
sentimiento  de  moral  y  justicia  que 
los  pueblos  de  América  desdan  que 
rijan  sus  relaciones  entre  sí  y  con 
los  demás  pueblos  del  universo. 

Wáshington,  noviembre  de  1947. 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
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Crónica  de  la  Universidad 

por  Agustín  Cuevas  Fernández 


Grados  en  la  Facultad  de  Ciencia 
Económicas  y  Jurídicas. 

Dentro  de  las  reglas  tradicionales  en 
nuestra  Universidad,  han  optado  últi¬ 
mamente  su  título  de  doctor,  los  siguien- 
es  señores:  Oscar  Ferrín  O.,  en  Ciencias 
Jurídicas,  presidente  de  tesis  Dr.  Jor¬ 
ge  Gutiérrez  Anzola,  la  tesis  llevó  por 
título,  La  Condena  Condicional.  Caye- 
taño  González  G.,  en  Ciencias  Econó¬ 
micas  y  Jurídicas,  presidente  de  tesis 
Dr.  Jorge  Gutiérrez  Anzola,  tesis  La 
tutela  jurídica  del  honor.  Humberto  Me¬ 
sa  González  en  Ciencias  Económicas  y 
Jurídicas,  presidente  Dr.  Elíseo  Arango, 
tesis  Banco  Emisor,  Fisco  y  Proteccio¬ 
nismo  Aduanero.  Sinforoso  Pineda  Ló' 
pez,  Económicas  y  Jurídicas,  presidente 
Dr.  Andrés  Samper  Géneco,  tesis  De¬ 
rechos  y  deberes  constitucionales  de  la 
mujer  colombiana.  Rafael  María  Torres 
en  Económicas  y  Jurídicas,  presidente 
Dr.  Luis  Caro  Escallón,  tesis  Valoriza¬ 
ción  de  la  Prueba  de  Confesión  en  el 
proceso  penal . 

invitación 

Por  medio  del  Ministerio  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores,  la  Facultad  de  Medicina 
de  la  Universidad  Javeriana  ha  sido  ob¬ 
jeto  de  una  invitación  especial,  para 
tomar  parte  en  el  tercer  Congreso  Pana¬ 
mericano  de  Oftalmología.  La  Facultad 
de  Medicina  ha  nombrado  como  dele¬ 
gado  a  su  profesor  el  Dr.  Jorge  Díaz 
Guerrero,  distinguido  profesional. 

Antiguos  Javerianos 

Hemos  tenido  noticia  en  estos  últi¬ 
mos  días. de  los  altos  cargos  para  los 
cuales  han  sido  designados  alumnos  que 
fueron  de  estos  claustros  y  que  son  aho¬ 
ra  profesionales  de  alta  estima.  A  con¬ 
tinuación  los  mencionamos.  El  Dr.  Ra¬ 
fael  Ortiz  González,  gobernador  de  San¬ 
tander.  Leónidas  Pretelt  Mendoza,  in¬ 


tendente  del  Chocó.  Bernardo  Jarami- 
11o  García,  magistrado  del  tribunal  del 
Trabajo  de  Barranquilla.  Alfonso  Cas¬ 
tro  Alvarez,  juez  1?  superior  de  Bogo¬ 
tá.  Eduardo  Castro  Osorio,  juez  59  de 
instrucción  criminal.  José  Miguel  Fon- 
seca,  juez  36  de  instrucción  criminal. 

Grados  en  la  Javeriana  Femenina 

El  día  4  de  octubre  recibieron  su  gra¬ 
do  de  Licenciadas  en  Arte  y  Decoración 
Arquitectónica  las  señoritas  Melba  Res¬ 
trepo  y  Nelly  Santos  Rico,  después  de 
haber  cumplido  satisfactoriamente  to¬ 
dos  los  requisitos  del  pénsum  y  demás 
reglamentos  de  la  Universidad.  Este  ac¬ 
to  fue  presidido  por  el  R.  P.  Alfonso 
García  Barriga  y  actuó  como  presidente 
de  tesis  el  Dr.  Gusatvo  García  Ordóñez 
La  tesis  presentada  por  las  señoritas 
graduandas  llevó  por  título:  Proyecto 
de.  decoración  sobre  los  planos  del  Ho¬ 
tel  Granada.  En  todos  los  círculos  ar¬ 
tísticos  ha  causado  magnífica  impresión 
la  manera  como  está  ella  concebida. 

Libro  de  Oro 

Apareció  el  número  1°  del  Libro  de 
Oro  de  la  Universidad  Javeriana,  corres¬ 
pondiente  a  1946  y  1947,  pulcramente 
editado  en  los  talleres  de  la  Editorial 
Voluntad.  En  él  aparece  la  carta  de  Su 
Santidad  Pius  PP.  XII  a  los  Arzobispos 
y  Obispos  de  Colombia  con  motivo  de 
la  celebración  de  la  Semana  Javeriana. 
Luégo  un  cuadro  estadístico  de  los  pro¬ 
fesores  v  alumnos  de  la  Universidad  en 
* 

el  presente  año;  una  lista  completa  de 
todos  los  socios  vitalicios,  protectores  y 
activos  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la 
Universidad;  una  estadística  de  alum¬ 
nos  que  se  han  graduado  desde  1935, 
cuidadosamente  elaborada  en  orden  cro¬ 
nológico  y  expresando  el  puesto  que 
cada  uno  de  ellos  ha  desempeñado.  Re¬ 
mata  el  Libro  de  Oro  con  una  bella  pá¬ 
gina  sobre  Los  Progresos  y  Necesidades 


de  la  Universidad  javeriana.  Todo  el 
folleto  está  artísticamente  engalanr  do 
con  fotografías  de  las  diversas  depen¬ 
dencias  de  la  Universidad. 

Exámenes  y  vacaciones 

Todos  los  alumnos  se  encuentran  co¬ 
sechando  el  fruto  que  su  trabajo  inte¬ 
lectual  les  prodiga  en  este  año  de  tareas 
intensas.  En  general,  un  sincero  esfuerzo 
un  concienzudo  avance,  caracterizó  este 
lapso  de  labores  universitarias  en  todas 
las  14  facultades  con  que  cuenta  la 
Universidad.  A  la  vez,  como  premio  me¬ 
recido  a  sus  desvelos,  se  acercan  las  va¬ 
caciones  finales,  tiempo  durante  el  cual 
descansarán  el  espíritu  y  la  inteligencia, 
para  venir  con  nuevos  bríos  a  seguir  la 
carrera  comenzada.  Para  la  casi  tota¬ 
lidad  ha  llegado  el  tiempo  de  contabi¬ 
lizar  los  éxitos  y  los  triunfos. 


Curso  de  vacaciones 

El  24  de  noviembre  se  iniciará  el  r- 
so  anual  de  vacaciones  para  los  pro  c 
res  de  segunda  enseñanza  que  qv  n 
perfeccionarse  en  su  asignatura  re  •  ac¬ 
tiva  y  deseen  adquirir  los  diploma:  que 
acrediten  su  preparación  y  competer:  i  a 
Es  esta  la  sexta  serie  de  cursos  de  va¬ 
caciones,  ampliada  en  su  organización 
y  en  sus  programas.  Dicho  curso  com¬ 
prende  estudios  de  filosofía  y  pedagogía 
y  especialización  en  las  cátedras  de  se¬ 
gunda  enseñanza  y  concede  dos  roes 
de  diplomas:  uno  de  Competencia  Pe¬ 
dagógica,  que  presupone  tres  cur  > 
vacaciones;  y  el  otro  de  Profesf  que 
exige,  además,  del  diploma  anter  o  c  c 
Monografía  que  el  candidato  h?  ¡e  ela¬ 
borar  y  cuyo  tema  sea  aprobac  c  ' 
Decano  de  la  Facultad. 
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EL  PROTESTANTISMO 

SIJ  ESTADO  REAL  A  LA  LUZ  DE  LA  HISTORIA 
Y  SU  DOCTRINA  A  LA  LUZ  DE  LA  BIBLIA 


Nueva  edición  de  20.000  ejemplares,  aumentada  con  un  apénu' 
sobre  «El  sétimo  día».  Por  el  P.  Eduardo  Ospina,  s.  j. 

Haga  hoy  mismo  sus  pedidos  de  este  interesantísimo  folleto  de 
80  páginas,  sobre  manera  útil  para  hacer  conocer  de  todos  -os 
católicos  la  verdad  sobre  el  protestantismo. 

Interior:  Ejemplar,  $  0,10.  El  ciento,  $  8,00.  El  millar,  $  7TÍD. 
Exterior:  El  ciento,  5  dólares.  El  millar  40  dólares. 

Dirigirse  a: 

EDITORIAL  PAX 

Carrera  5®  N9  9-76  —  Apartado  nacional  445 
BOGOTA  (COLOMBIA) 
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Desde  cinco  centavos  hasta  $  7.500  recibe  consignaciones  a  los  partiera.: 
y  le  abona  intereses  que  se  capitalizan  cada  tres  meses  L 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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